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            El Pasado - Bienvenido Al Mundo Real

          

        

      

    

    
      5 años antes –

      La Academia para jóvenes dotados... Ubicación desconocida y remota.

      

      ¿HOLA? Me paré en un largo pasillo. Parecían las paredes de una escuela secundaria con los altos casilleros que cubrían ambos lados del pasillo.

      ¿Quién eres tú? Escuché su voz antes de verla en la distancia.

      Yo... sus profundos ojos marrones me miraban fijamente. Quería acercarme a ella, pero tenía miedo. No podía entenderlo, no le temía a nada.

      ¿Hola?

      Un hombre de traje blanco apareció detrás de ella, reconocí la ropa. Sentí sus intenciones, pero no sabía cómo intuía sus secretos. Corrí hacia el final del pasillo y me acerqué a él justo cuando ella cayó al suelo delante de él. Me apresuré a detenerlo.

      —Aléjate de la chica —ordenó.

      Entrecerré mis ojos en él, todavía bloqueando su camino. No podía moverme. Sabía lo que debía hacer, lo que tenía que hacer. Sin embargo, cuando lo miré, era obvio que sabía que lo iba a desafiar. ¿Pero por qué iba a hacer eso? Siempre obedecí. Todo lo que sabía con seguridad era que tenía que mantenerla a salvo.

      Sacudí la cabeza.

      —No puedes lastimarla. Ella... no ha hecho nada —pero, ¿cuándo ha importado eso? ¿Y por qué debería importar ahora? La miré mientras estaba sentada en el suelo, incapaz de moverse del feo y metálico collar envuelto alrededor de su garganta. Ella era hermosa, y sabía que haría cualquier cosa para mantenerla a salvo.

      —La amas —sus palabras fueron más una declaración que una pregunta. Sus ojos me sonreían cuando se dio cuenta de la verdad.

      ¿La amaba? ¿Era esa mi razón para detener este horrible acto? ¿Había encontrado mi debilidad? ¿Incluso antes de que me diera cuenta?

      —Oh, John —dijo el Dr. Nicholson con un ceño fruncido de decepción—, no es más que una chica. Una simple chica. Y tú eres mucho más... —su empuñadura se apretó sobre el arma en su funda.

      Vi cómo liberaba el arma y me miraba con sus ojos azules. Luego, le apuntó con el arma. Ella tembló, con sus ojos mirándole fijamente. No tuve que ver para saber que sus ojos marrones suplicaban por su vida.

      —No lo hagas. Por favor, no —supliqué por la chica que no podía encontrar su propia voz.

      Él me miró fijamente.

      —Tú le hiciste esto a ella. Tu trabajo era simple. Ahora, la has metido en esto. No tengo otra opción. Ya sabes cómo funciona esto.

      —¡No tienes que matarla, por favor! —no podía creer mis propias palabras, o el tono en el que fueron pronunciadas. El sonido de mi voz era extraño para mis propios oídos. John Slater rogando, no era de extrañar que el Dr. Nicholson pareciera decepcionado.

      —No me sirve de nada una simple chica. Por lo tanto, tiene que morir.

      Disparó. Mis gritos fueron apagados por la ráfaga de disparos...

      —¿John... John?

      La voz era clara mientras sonaba en mi mente. Pero eso era imposible. No podía oír las voces. ¿O sí?

      ¿Quién era esa chica y por qué me sentí obligado a ayudarla y protegerla? ¿Qué hacía el Dr. Nicholson en mis sueños? ¿Por qué estaba desobedeciendo sus órdenes por ella? ¿Era esta la causa de una mente sobrecargada de trabajo? ¿Los nervios de la siguiente fase de mi entrenamiento, tal vez? No podía encontrarle sentido a todas las preguntas que el sueño había provocado

      La alarma sonó, y me levanté de la cama con los otros reclutas. De las literas de metal salieron y se pusieron calcetines y botas. En segundos, estaba de pie a los pies de mi cama para pasar lista. Arriba y abajo de las filas de las literas militares, los jóvenes estaban dispuestos en una línea perfecta en la baldosa blanca. Las luces fluorescentes que se encendieron en el momento en que sonó la alarma me cegaron. Nunca hubo un momento en el que viviera fuera de la Academia.

      Como los otros chicos de esta habitación, mi pelo era corto, apenas mostraba su color marrón arenoso; no había una sola hebra larga a la vista. Enfocaba mis ojos verdes hacia adelante. No se estimulaba la curiosidad.

      Las botas del ejército sonaban en el pasillo, tres juegos, seguidos por el chasquido de los zapatos de vestir. Miré por el rabillo del ojo. El sargento Wilkinson fue seguido por dos comandantes que no conocía vestidos con el negro sólido de los miembros de 1la Compañía. Los otros reclutas y yo nos vestimos de gris, esperando ganarnos el color completo. Los niños más alejados del pasillo llevaban el azul. El color se desvanecía a medida que se iba avanzando en la Compañía. Me preguntaba si algún día solo vería el mundo en tonos de negro.

      Había un cuarto hombre caminando por el pasillo esta mañana, sus brillantes zapatos de vestir eran los responsables de los chasquidos en el duro suelo. Era él, al que llamaban el Hombre de Blanco. Un hombre al que muchos sabían que debían temer. Un hombre al que admiraba. El único hombre que tenía la habilidad de arrojarte al mundo. Era el guardián de la puerta, enviaba a todos los demás a sus misiones. Quería estar un día a su lado. Tenía muchos nombres, pero solo lo conocía por uno, el Dr. Nicholson.

      Los militares pasaron junto a mí, pero el Dr. Nicholson se demoró. Mantuve los ojos bien abiertos como me habían enseñado, clavándolos en la pared justo encima de la cabeza de Billy. Se corrió la voz de que el Dr. Nicholson estaba buscando reclutas para un nuevo programa. Escogería a mano a aquellos calificados para una división de cazadores de élite llamada los 2Venators.

      Quería probarme a mí mismo para aventurarme en el mundo y descubrirlo. No había nada ahí fuera que no pudiera conseguir dentro de 3la Academia. Solo podía ser el mejor una vez que estuviera ahí fuera, cazando activamente. Esa sería la prueba final, la única que importaba para convertirse en Venator.

      —Mírame, John —dijo el Dr. Nicholson.

      Sin pensarlo, mis ojos se dirigieron a la cara del hombre al oír mi nombre. Era automático, siguiendo órdenes que me habían sido transmitidas desde mi nacimiento.

      El Hombre de Blanco siempre parecía más joven de lo que esperaba. Todos hablaban de él en tonos reverentes, haciéndolo parecer como el dios mago que se sentaba en la cima de la montaña. En cambio, un hombre de cuarenta años miraba hacia atrás, las líneas de su rostro eran ásperas y temibles. Me había reclutado cuando apenas podía distinguir las caras.

      Supuse que él sería clasificado como apuesto. No había una forma real de medir lo que eso significaba, solo por las pocas revistas que contrabandeaban los miembros más antiguos de La Academia cuando volvían de las misiones.

      Las revistas eran donde había descubierto a las mujeres, inocentemente mientras estaba en mi cama una noche. Un miembro de otra unidad había colgado la imagen delante de mi cara mientras estudiaba. Estaba leyendo uno de los varios libros de idiomas que había adquirido durante mi estancia en la Academia. Quería ser el mejor y no podía hacerlo sentado, moviendo los pulgares. Absorbía cada pieza de conocimiento siempre que podía.

      —¡Mira la página 4, Slater! —era un cadete mayor, de otro cuartel. Durante el tiempo de ocio, se nos permitía mezclarnos fuera de nuestro propio cuartel—. Es sexy, ¿verdad?

      Miré la imagen de la fémina. No llevaba nada más que una sonrisa en su cara. Me sentí extraño; algo le estaba pasando a mi cuerpo que no entendía. En ese momento, devolví la revista al cadete más cercano, que la tomó con gusto. Me quedé allí confundido, mirando a todos los demás cadetes que miraban la revista, riéndose y señalando las imágenes.
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        * * *

      

      —SARGENTO WILKINSON —una voz se abrió paso entre mis pensamientos. El Dr. Nicholson me examinó, con el ceño fruncido ligeramente en el pensamiento. Wilkinson se giró; su pelo rojo y su cara pecosa le hacían parecer más adolescente que veinteañero. Un rostro aún más joven entre un grupo de cadetes adolescentes. Se tomó unos cuantos rápidos pasos para estar al lado del Director.

      —¿Sí, señor?

      —Envíe al recluta Slater al Laboratorio 5 para un examen físico después de su entrenamiento de esta tarde.

      Una oleada de sorpresa pasó por la cara de Wilkinson antes de que la emoción fuera borrada. Los ojos del Dr. Nicholson se estrecharon cuando lo vio. No era bueno que los reclutas mostraran emociones.

      Yo me reprimí por mi propia sorpresa ante la orden. El sentimiento resonó en todos los que estaban a distancia de escucha. Ha reclutado a Slater, dijeron sus ojos. ¿Ah, sí? Yo me preguntaba lo mismo.

      —Por supuesto, lo enviaré a las 15:00.

      —Que sean a las 14:00.

      —¡Sí, señor! —Wilkinson saludó.

      El Director pasó a unirse a los dos comandantes que yo no conocía. Comenzaron su progresión de vuelta por el pasillo entre la línea de camas militares, la bata de laboratorio del Dr. Nicholson flotaba detrás de él como alas – un fantasma blanco seguido por dos cuervos negros. Los uniformes negros de La Compañía siempre me recordaron a los grandes pájaros negros vistos sobre la valla del patio de recreo, o quizás incluso a los gallinazos que a veces flotaban con las cálidas brisas en lo alto. Sin embargo, ninguno de los pájaros voló nunca sobre el patio. Me preguntaba por qué cuando era pequeño; ahora, solo lo acepto. Wilkinson me miraba, con sus ojos duros.

      —¿Sargento Wilkinson? —Wilkinson solía ser amistoso conmigo, así como yo entendía la amabilidad. No le gustaba hacer sangrar a sus reclutas, como a algunos de los otros.

      —Ha llegado su hora, Slater; haga que me sienta orgulloso. No llegue tarde —sin decir una palabra más, se puso en marcha y corrió tras los otros hombres.

      Cuando llegaron al final del pasillo, sonó otra alarma que nos hizo salir de la habitación.

      Era un martes. Hoy era el entrenamiento. Eso significaba que estaría en la sala de simulación. Por dentro, me acobardé. Odiaba esa sala ahora. Era diferente sin Jack. ¿Me había acostumbrado a tenerlo cerca para torturarme?

      Eché un vistazo mientras me alineaba con los otros reclutas. Me preguntaba si alguno de ellos se había dado cuenta de que uno de sus números había desaparecido. El lugar a mi derecha estaba vacío.

      Esperaba que Jack estuviera bien.
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      Sabía por qué el Dr. Nicholson me había elegido. La mayoría de los soldados que me conocían también lo sabían. Era evidente en la forma en que me miraban. Yo era diferente. Yo era 1una anomalía.

      Era una cosa extraña para la mayoría de los cadetes, pero nunca vi miedo en sus ojos; a menudo era curiosidad y ocasionalmente envidia. Lo acepté como tal, pero nunca dejé que se interpusiera en mi camino o que me hiciera destacar.

      ¿Por qué el doctor Nicholson había decidido ponerme en evidencia? La noticia de que buscaba potenciales reclutas para su programa significaba que yo había sido elegido. ¿Y por qué no lo serías? Mi arrogante voz interior se burló, sonando como el Dr. Nicholson. Sabía lo que diría: Te reprimes por ellos. Intentas ser normal para ellos. No deberías tener miedo de ser quien eres.

      Él quiere mejorar tus habilidades, quiere enseñarte a usar tu potencial, me dije a mí mismo. Esa podría ser la única explicación lógica para su interés.

      Incluso el sargento y el instructor tenían esa mirada extraña en sus caras cuando estaban entrenando. ¿Pensaron que no estaba poniendo todo mi empeño en el entrenamiento? ¿O era otra cosa que les molestaba?

      A veces me sentía como un extraño aunque hubiera estado aquí toda mi vida.

      Mis pensamientos me sacaron del asiento en el que debía estar para el entrenamiento con simulación. El piso era duro para mis rodillas. Intenté concentrarme en la forma de mi mano en el suelo, mientras el sudor goteaba de mi frente hacia el dorso de mi mano. Sentí que me iba a enfermar.

      —¡Contrólate, Slater! Vuelve a ponerte el casco —sin esperar una respuesta, el instructor agarró la parte de atrás de mi uniforme. Me tiraron a mi asiento y el casco de simulación fue empujado a mi cabeza, los cables me mantuvieron atado a la pared. Por un momento, pude ver a los otros todavía en sus asientos, los artilugios metálicos cubriendo sus caras, las luces parpadeando detrás de sus visores. ¿Quién sabe por qué simulación se movían? El metal frío se enroscó en mis muñecas.

      —No p-puedo —dije en la oscuridad del casco. El simulacro aún no había comenzado. No había luz para mis ojos. Me agarraba a cualquier cosa, mi mente se extendía. Era casi como si pudiera sentir a los otros reclutas bajo mi piel. Quería soltarme pero tenía miedo de perder el control y fallar. Me estaba conteniendo, pero ¿por qué?

      —Sí, puedes. No te contengas, muchacho. ¿Quieres salir al mundo, servir a tu propósito?

      —Sí, quiero —las palmas de mis manos y la frente estaban sudando, había un nudo retorcido en el interior de mi estómago. Sabía que podía hacer esto.

      —¡Entonces aguanta y acaba de una vez, chico! ¡Muéstrame lo que tienes! Sé que eres más fuerte que esto… el Dr. Nicholson sabe que eres más fuerte que esto —el instructor golpeó el lado del casco, las luces se encendieron y el simulacro se puso en línea. Mis sentidos fueron llevados desde el frío metal y el sudor masculino de la sala de simulación al pasillo de una escuela. Los estudiantes se arremolinaban a mi alrededor, y yo sentía que sobresalía como un pulgar dolorido. La simulación había comenzado desde el principio. La cacería de la mente estaba en marcha.

      Mirando los rostros de los estudiantes simulados, ninguno parecía diferenciarse de mí. No aquí en el pasillo. El pasillo de la escuela seguía extendiéndose, y me metí la mano en el bolsillo sabiendo que la simulación me habría proporcionado algún arma o herramienta. Mis dedos se cerraron sobre el frío metal de una araña robótica y casualmente la dejé caer de la palma de mi mano al suelo. Ninguna de las simulaciones se dio cuenta esta vez. Eso fue lo que hizo que me mataran en la última. Un enemigo me había visto, y lo siguiente que supe fue que mi cuerpo había volado varios metros. Golpeé la pared con fuerza, cualquiera habría muerto, pero mi error fue detenerme en lugar de tomar la ventaja que tenía sobre cualquier otro. Me quedé helado y la miré; eso me costó la vida. Debí haber usado 2el collar de metal, o 3las arañas, incluso 4el reloj podría haber evitado que ella tuviera la ventaja. Los simulacros nunca se terminan hasta que uno está muerto.

      Esperé la señal que la araña daría al entrar en el aula. Me senté en mi asiento asignado y observé las cabezas de los estudiantes a mi alrededor. El simulacro me habría puesto en el aula con el 5Mind Sifter. Siempre eran mujeres.

      Un ligero movimiento en la esquina del techo mostró que la araña robótica la había seguido. Moví la esfera del reloj que también era parte del juego de herramientas que usaría en las misiones. El reloj no tenía un aspecto muy elegante. Era diferente, de estilo antiguo y solo destacaba de esa manera. Si movía la esfera en una dirección la frecuencia aumentaba, y podía ocultar mi presencia al 6Mindbender; si presionaba unos pocos interruptores el sensor y los patrones de las ondas cerebrales me permitirían detectarla si estaba cerca; las manecillas del reloj se moverían entonces rápidamente en una dirección y en la otra hasta que se asentaran hacia mi objetivo.

      Las arañas estaban allí para ayudar a asegurar el ambiente, así que otros no se involucraron. Un agente somnífero sería liberado, la clase se dormiría y yo podría proceder con lo que fuera necesario. Las arañas podrían atacar al Minder, o acercarse a ellas sigilosamente y asegurarlas sin que yo me resista. Si el Minder se daba cuenta antes de que la araña pudiera hacer su movimiento, dependía de mí.

      Deslizando mi teléfono móvil sobre la mesa, subí la señal. Las manecillas del reloj se movieron hacia arriba, asentándose hacia la chica a tres asientos de mí y dos filas más arriba. Tenía rizos marrones cortos y estaba garabateando algo en la portada de su cuaderno. Siempre parecían tan normales, pero eran seres de la oscuridad que acechaban bajo la piel de los mortales. Monstruos que La Compañía pretendía recoger. Yo era la siguiente línea de defensa.

      La simulación parpadeó, enviándome de vuelta al pasillo. La chica se abría paso por los pasillos. Podía sentir el sudor crecer en mis palmas. La parte desafiante se acercaba. Conseguir que se quedara sola. Asegurar y recuperar el producto, esa era la tarea.

      La seguí por los pasillos, vigilando a los enemigos que no conocía y que acechaban en el pasillo. Hasta ahora, todo bien. Las arañas de metal se arrastraban por las paredes y el techo; podía verlas por el rabillo del ojo mientras se arrastraban por el pasillo.

      Metí la mano en mi otro bolsillo. Bien, la simulación me había dado una jeringa y un collar de metal, que era un amuleto inmovilizador, pero la mayoría lo llamaba collar de perro. La elección sería fácil, ¿cuál funcionaría mejor con el sujeto? Todo lo que necesitaba hacer era conseguirla a solas.

      Ella entró en la escalera y yo me escondí detrás de ella. Estábamos solos, pero antes de que pudiera rodearla con mi brazo, se dio vuelta. Sus poderes llegaron a mi mente. Debes encontrarla, John… y una ola de dolor se estrelló sobre mí. Me armé de valor contra ella y fui a por ella, como siempre nos habían dicho.

      ¡Debes encontrarla! Dijo la voz en mi cabeza otra vez.

      ¿Encontrar a quién? Le respondí en silencio. ¿Por qué le preguntaba algo a esta extraña voz de simulación? ¿No era solo un programa de ordenador, usado para entrenarme para hacer lo que se suponía que debía ser?

      ¡Tú lo sabes!

      ¡No estaba funcionando! ¡No podía fallar de nuevo! La empujé hacia atrás, como si pudiese sacarla de mi mente. La electricidad corría por mi piel, el olor a quemado de la carne carbonizada me sofocaba y engullía mis fosas nasales llenas de pelo quemado y humo. La escena se derritió a mi alrededor y se evaporó en la estática de una pantalla rota.

      El casco de la simulación fue arrancado de mi cabeza, y me di cuenta de que el olor a metal y plástico quemado no era parte de la simulación. Las manos me arrastraron fuera de la silla y palmearon mi uniforme donde se había incendiado. La máquina se encendió, los otros reclutas lo miraron y luego me miraron a mí. Sus ojos me miraban con fastidio. John Slater, el raro; el proyecto favorito del Dr. Nicholson; la anomalía. No podía leer sus mentes, pero sus ojos podían detallar esas mismas palabras sin tener que hacerlo.

      —¡Slater! Nunca había visto una simulación que funcionara tan mal, ¡es un milagro que no explotara! —el instructor gritó—. ¿Qué ha pasado?

      —De repente se incendió —dije.

      —¡¿Qué está pasando aquí?! —todos los ojos se dirigieron a la puerta donde estaba Wilkinson, mirándolos a todos. Los otros reclutas volvieron a sus puestos y se quedaron parados. Yo seguía junto al instructor, tratando de orientarme. Podía sentir el cosquilleo de una quemadura en el lado de mi cara donde el simulador se había encendido.

      —La maquinaria funcionó mal, sargento —dijo el instructor.

      —Bueno, es bueno que Slater vaya a los cuartos médicos de todos modos. Tiene quince minutos para estar en presencia del Dr. Nicholson. Le sugiero que se cambie el uniforme. Huele a maquinaria incendiada —Wilkinson estrechó su mirada hacia mí. Tenía una delgada sonrisa en su rostro. No era la primera vez que lo hacía. Mi estatus lo había impresionado. Y no me sorprendería que fuera el sargento Wilkinson quien informara de mis progresos al Dr. Nicholson.

      Asentí con la cabeza y salí corriendo de la habitación, sintiendo los ojos de todos sobre mí a medida que avanzaba. Podía sentir sus miradas frías por todo el pasillo, incluso cuando llegué a mi baúl y me cambié a un uniforme limpio. Mi cuerpo todavía estaba dolorido y con cosquilleo por el cortocircuito. Me sentía confiado de poder empujar contra el Minder digital. Algo estaba provocando este subidón de adrenalina. La chica de mis sueños parecía haber despertado algo en mí. ¿Quién era ella que necesitaba encontrar? ¿Y por qué no creí que esto era solo un fallo del ordenador?
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        * * *

      

      El pasillo que conducía a los laboratorios era un largo pasillo blanco militar iluminado por una cadena de luces de cúpula como las de un búnker subterráneo. Extraño, pero ahí era donde se encontraba la Academia, una instalación disfrazada. Al menos, ahí es donde los laboratorios y el salón de actos estaban ubicados en extremos opuestos. El personal de seguridad y otros cadetes entrenados recorren el pasillo en cada dirección tratando de llegar a sus destinos, mientras que otros marchan por el pasillo.

      Me apresuré a bajar, pensando en el próximo examen físico. Odiaba los exámenes físicos. Pero de nuevo, me pregunté por qué el Dr. Nicholson mostraba tanto interés en mí. Sus ojos siempre me encontraban en los campos de entrenamiento o dondequiera que estuviéramos. Yo era la anomalía, la curiosidad para los demás, pero ¿qué era exactamente yo para el Hombre de Blanco?

      Yo respetaba al Dr. Nicholson cuando los demás le temían. Él era el núcleo, la fuente misma del desarrollo de esta compañía. Un científico de alto rango y el director de dos divisiones especiales. Buscaba soldados, y solo aceptaba a los mejores.

      Otro grupo de jóvenes cadetes marcharon a mi lado. Vi a Jack marchando con ellos. Tenía más o menos mi edad, con pelo castaño grueso y ojos azules. Me saludó para que yo lo viera, pero el sargento no lo hizo. Era tan alto y en forma como yo, e igual de rápido y fuerte. Donde yo era competitivo, él no lo era. Tenía empuje y corazón. Éramos dos iguales, ambas anomalías. Uno se preguntaba, si él era en todos los sentidos como yo, ¿por qué seguía siendo todo lo contrario? Desafiaba las órdenes y constantemente hacía las cosas a su manera. El Dr. Nicholson se había dado por vencido con él hace mucho tiempo.

      Me sorprendió que no pareciera preocupado, marchando en una línea de cadetes castigados. Era un rebelde de corazón, y en parte culpable de mis distracciones. El Dr. Nicholson lo encontraba difícil de tolerar, pude notar que por los pliegues de su frente cuando Jack y yo estábamos juntos en la simulación o en actividades de entrenamiento en vivo, nos enfrentábamos. Principalmente porque yo siempre trataba de corregir a Jack cuando interponía sus propios métodos. El Dr. Nicholson debió preocuparse por los efectos que tal alianza tendría en mi desempeño. No estaba preocupado; yo tenía el control. ¿Qué pasaba con los cadetes problemáticos una vez que los castigos habituales fallaban? Nadie estaba seguro. Uno simplemente nunca los volvió a ver. Sentí que esto le pasaría a Jack. ¿O Jack sabía algo que yo no sabía sobre el funcionamiento interno de La Compañía?

      Miré hacia otro lado sin darme cuenta de que Jack se había retirado de la línea de cadetes. De repente me dio una palmadita en la espalda. Me di la vuelta agarrándole el brazo y retorciéndolo. Empujé su espalda contra la pared. Cualquier movimiento podría poner mis sentidos de cazador en alerta máxima. Se estaba riendo.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté.

      —¡Deberías haberte visto la cara! ¡Mierda, puedes moverte! —hizo un gesto hacia mi cara con su puño libre. Lo bloqueé. Lo hizo de nuevo, esta vez a toda velocidad. Igualé su velocidad, evitando que su puño golpeara el lado de mi mejilla. Se rio y me rodeó el hombro con un brazo. Me tranquilicé mientras lo hacía, sintiéndome raro por no haberle visto y por no haberme dado cuenta de que no habíamos tenido un simulacro juntos desde hacía tiempo.

      —Podría haberte hecho daño —le dije—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás aquí? Sabes que se supone que no debes estar fuera de la línea. Te vas a meter en problemas, otra vez —yo me comportaba juvenil con él; y Jack siempre parecía mucho más viejo en cierto modo.

      Arrugó un labio delgado.

      —¿Realmente importa, Johnny? —preguntó. Siempre me había llamado Johnny. Ambos habíamos sido reclutados por el mismo hombre, el mismo que Jack decía que lo odiaba.

      —Creo que el Director me tiene manía —lo miré con desprecio.

      —Lo provocas. ¿Qué esperas? —he puesto excusas. Se rio de ello—. ¿A dónde te diriges, campeón?

      —Físico, ya sabes el horario. Como un reloj, a las 2 pm los martes.

      —¿Físico otra vez? —lo había olvidado. No me sorprende.

      —¿Dónde has estado? Pensé que te habías ido —yo pregunté, tratando de no invitar a otras miradas. Le preocupaba al Dr. Nicholson cuando Jack y yo estábamos juntos. Me dio una mirada de incredulidad, nuestro último entrenamiento en vivo no había ido bien.

      —Pensé en hacerte compañía.

      Casi me reí. Había estado considerando la posibilidad de escapar desde que lo conocí. Una mirada más y supe que estaba robando algo. Tenía la mirada de alguien que estaba tramando algo malo.

      —Vuelve a la fila antes de que el sargento te vea y te reprenda.

      —Oh, ¿a quién le importa? Odio este lugar —su actitud no me sorprendió. Se había vuelto más audaz al crecer en este lugar pensando que no necesitaba seguir órdenes. Tenía una actitud fácil y relajada, completamente opuesta a la mía. Era un poco diferente de lo que solía mostrar cuando lo conocí, temeroso del Hombre de Blanco, temeroso de decepcionarlo. Siempre tratando de complacerlo hasta que nada de lo que hacía podía hacerlo. Debe haberse rendido. Ahora, parecía que presionaba los botones del director.

      —Debería importarte —miré alrededor nerviosamente. El tono de mi voz me sorprendió incluso a mí. Sonaba infantil—. Esta es tu casa.

      —¿Hogar? ¿Así es como lo llamas? —sonrió—. Es más como una prisión... ¿Por qué te tomas todo esto tan en serio?

      —¿Por qué tú no? Deberías —regañé a Jack, estrechando mis ojos hacia él.

      —¿No quieres ser más que su chico de los recados? —Jack preguntó.

      —¿De qué estás hablando?

      —¿En serio? No lo sabes. He visto cómo te mira. Como una especie de trofeo de premio. Eres su proyecto favorito. El buen John Slater, el fenómeno principal de los fenómenos.

      Arrugué los ojos ante él.

      —¿Fenómeno? No soy nada de eso... soy...

      Me interrumpió.

      —Ni siquiera sabes lo que eres, pero eso es lo que somos, fenómenos entre un montón de otros... sé lo que soy. ¿Por qué no puedes ver lo que eres?

      —Yo también sé lo que soy, y no es lo que tú piensas. Soy un luchador, un soldado, y un día un Venator...

      —Eso es lo que piensas —repitió, arrugando la nariz.

      —No, lo sé... soy un soldado como tú, como todos los cadetes de la Academia. Y seré un Venator una vez que se me permita ir a mi primera misión —sermoneé.

      Presionó sus labios juntos.

      —Eres un buen soldado.

      Tenía un objetivo errante, lo sabía. Era rebelde, pero la actitud rebelde lo iba a meter en problemas de una manera imperdonable.

      —Esa actitud y esa línea de pensamiento te van a meter en problemas algún día —le aconsejé.

      —¿Estás preparado?

      —He estado listo —me lancé de vuelta.

      —¿Cómo pueden prepararte para lo que hay ahí fuera cuando tú no tienes ni idea de lo que vas a enfrentar? He estado ahí fuera...

      Le miré con desprecio, no me sorprendió en absoluto. Pero tenía curiosidad.

      —Me han enviado fuera. Después de ese pequeño caos en el ejercicio de entrenamiento, él hizo que me transfirieran al otro sector de la instalación —eso explicaría por qué raramente lo veía.

      Los soldados del otro sector eran de fuera, viejos, ex-marines, forasteros. Al menos eso es lo que yo sabía de ellos.

      —Créeme, he visto lo que hay ahí fuera —lo miré con desprecio—. Algunos de los soldados me llevaron con ellos con licencia militar. Toda una experiencia.

      Me acerqué, empujándolo hacia atrás con una mano firme.

      —¿Estás loco? Se supone que no debemos dejar las instalaciones sin...

      Sonrió.

      —No lo eres. ¿Yo? Ahora estoy en otro nivel. Creo que me enviarán pronto con un equipo.

      Lo liberé. ¿Por qué lo enviaron antes que yo? Era más joven, si alguien debía ser enviado primero, tenía que haber sido yo. Además, era inestable.

      —¿Cómo sabes eso?

      —En realidad no sé, pero sé que el director quiere deshacerse de mí. Lo ha intentado durante mucho tiempo.

      —Eso no es verdad.

      —Mierda, sabes que es verdad, Johnny. ¿No lo ves? Tiene miedo de que interfiera con su soldado perfecto.

      —No soy perfecto... —pero pude sentir el rubor de mis mejillas cuando dijo eso. Me gustaba ser el mejor y tenía muchos seguidores entre los cadetes que me admiraban, aunque pensaran que yo era el más extraño. El Dr. Nicholson se había interesado por mí. Me reconoció con palabras. Podrían haberme visto como una anomalía, pero aún así me envidiaban. Eso era cierto.

      —Para él lo eres.

      Pestañeé sin creer que él lo pensara. Todo lo que siempre quise era hacerlo sentir orgulloso y no sabía si estaba ni remotamente feliz con mi desempeño.

      —Pero ahí fuera, te comerán vivo.

      Me encogí de hombros.

      —Puedo manejarlo...

      —No me refiero a los objetivos, eso es solo una cosa.

      Estaba tratando de convencerme. Sabía algo que yo no sabía... el mundo exterior... y le gustaba ese hecho. Por fin ha encontrado algo... algo que yo no entendía.

      —Será mejor que te vayas, antes de que el sargento te encuentre —me alejé de él.

      Jack me agarró del brazo, casi tirando de mí hacia atrás. Lo forcé contra la pared de atrás mientras otro grupo de cadetes y su sargento pasaban. El sargento me miró, notando que tenía las cosas bajo control y continuó. Yo era un cadete de nivel seis; la banda de mi brazo derecho indicaba mi nivel de rango.

      Había varios niveles y al haber sido más devoto, era uno de los más dedicados y con más experiencia. Jack también era nivel seis; podría haber estado en un nivel más alto, pero su naturaleza rebelde y engañosa lo había degradado.

      Los cadetes que pasaron eran de nivel tres. Los niveles subían hasta el nivel diez. Después de eso, tu nivel ascendía a niveles de oro, y finalmente, los cazadores - soldados de primera. Siendo los venators los más altos, y eran elegidos por el director.

      Jack me empujó en el antebrazo. Tosió, aclarando ligeramente su garganta.

      —Hombre, no tenías que apretar tanto.

      —Lo siento, es la costumbre. ¿Qué es lo que quieres? —le pregunté directamente.

      —Solo quería despedirme, en caso de que, ya sabes, esta fuera la última vez que te viera —esta fue la primera vez que se veía serio.

      —Estoy seguro de que nos encontraremos —traté de tranquilizarme. De nuevo, el tono de mi voz sonaba extraño. ¿Se me estaba pegando algo de Jack? Sonaba infantil.

      Volví a mirar por encima de su hombro. Científicos, militares, profesionales de negocios y oficiales caminaban y trabajaban en los mismos pasillos. Me ponía nervioso estar hablando cuando me correspondía hacer el examen físico. Odiaba hacer esperar al Dr. Nicholson, y el doctor odiaba que lo hicieran. Eso era mucho más preocupante que cualquier otra cosa. Podría afectar mi posición en la prometedora mesa de los cazadores.

      —Vamos —lo agarré y lo arrastré conmigo—. Puedes decírmelo de camino a nuestro examen físico. Ya estás en problemas, bien podrías venir conmigo. De todas formas, probablemente debas hacer tu examen físico. Estoy seguro de que el Dr. Nicholson pensará lo mismo —se alejó cuando nos acercamos a los laboratorios.

      —No, mejor me voy. No necesito otro de sus sermones —se detuvo.

      Fruncí el ceño. El Dr. Nicholson hablaba en serio sobre su trabajo. Se dedicaba a sus vasos de ensayo y a los exámenes. No tenía tiempo para nada más. Yo respetaba eso. Jack lo encontraba peculiar.

      —¿Has estado alguna vez en su oficina? ¿Su estación de trabajo? ¿Su laboratorio?

      Sonreí. ¿Qué tiene que ver eso con que nos hagamos el examen físico?

      —Sí, todos los martes. ¿Recuerdas?

      —Oh sí. Bueno, ¿alguna vez has visto una foto en su escritorio?

      ¿Y qué? Tampoco tenía fotos para mostrar. ¿A dónde quería llegar?

      —Yo no...

      —No es lo mismo. Él ha estado en el mundo, tú no. ¿Cuál es su excusa? A veces me pregunto si es siquiera humano. Se mueve como una máquina la mayor parte del tiempo, arrugando ese labio lateral. Siempre tiene esa sonrisa engreída en su cara. Para ser honesto, me da escalofríos.

      Casi me reí cuando dijo eso. Lo que me sorprendió, porque nunca pensé mucho en ello. Hasta que Jack pintó esa clara imagen de la cara del Dr. Nicholson en mi mente. Su descripción era muy detallada.

      —No, gracias. Esperaré aquí hasta que me llame.

      —Sabes que no puedes hacer eso. Apuesto a que tu sargento de personal y el líder del grupo ya te están buscando.

      Lo pensó pero no dijo nada. Hice un movimiento para irme.

      —Están planeando enviarte fuera.

      Le devolví la mirada. ¿Cómo lo supo? Debió darse cuenta de que la pregunta estaba pegada a mi cara.

      —Los escuché hablar antes de que me transfirieran.

      ¿Oyó a quién? Me lo preguntaba. Mis ojos interrogantes lo empujaron a buscar más detalles.

      —El Dr. Nicholson y el Sargento Wilkinson. Estás consiguiendo tu deseo.

      Había una emoción en mi estómago con los nervios acumulados.

      —Cielos, se supone que no debo saber lo que acabas de revelar hasta que me lo digan.

      Asintió con la cabeza.

      —Solo quería decir que te cuides allá afuera, Johnny.

      Lo miré fijamente.

      —Yo me encargo, Jack.

      Sonrió. Me hizo sonar como el más joven de los dos. No nos separaba mucho la edad, pero Jack actuaba como el mayor.

      —Sí, claro que sí.

      Detrás de nosotros, las puertas del laboratorio se separaron. Me giré. Salió un hombre negro alto y musculoso con un traje negro. Me miró con una mirada extraña. Giré la cabeza hacia atrás, pero Jack se había escapado.

      —¿Planeas entrar o te vas a quedar ahí parado? —dijo aquel traje.

      No dije nada mientras me movía a su alrededor. No era la primera vez que nos encontrábamos en la entrada del laboratorio. Jack había tenido la idea correcta de huir.
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            El Hombre De Blanco

          

        

      

    

    
      Entré junto a uno de los científicos jóvenes, que tenía un par de gafas de montura oscura sobre su nariz. Me dijo que me pusiera una bata de papel y me sentara en la mesa de examen. Y así lo hice. Esto era rutina. Sin embargo, no todos los días el Dr. Nicholson hacía el examen. Yo tragué. ¿Por qué ahora?

      Esta ala era diferente de cualquier otra área de las instalaciones. Tenía una limpieza que no existía en ningún otro lugar. Supuse que un laboratorio médico tendría que serlo. Parecía que alguien podía comer en el suelo y en las mesas de examen de este lugar. Estaba muy iluminado y era blanco. Tan blanco que me sentí como perdido en una ventisca de nieve de un mundo incoloro, con monitores táctiles de cristal que parecían más espejos que cristal decorativo.

      

      La puerta se abrió y el Dr. Nicholson entró, con una tableta de computadora en la mano. Una larga bata de laboratorio lo vestía, pero una corbata roja no estaba del todo escondida debajo. Levantó una pantalla y pude ver mis estadísticas.

      —Escuché que tuviste un encuentro con la máquina de simulación hoy —puso su tabla en la mesa de examen y se sentó en el taburete, moviéndose hacia mí y comenzó su examen, comprobando mis signos vitales. El frío metal de su estetoscopio presionó sobre la piel expuesta bajo mi bata de papel escuchando mi corazón. Lo movió para ajustar el instrumento en su cuello.

      —El instructor dijo que debe haber sido un mal funcionamiento —dije.

      —¿Qué pasó justo antes de eso? ¿Qué misión estabas llevando a cabo? —se quitó el estetoscopio de las orejas y lo dejó colgando alrededor de su cuello mientras me tomaba la muñeca y empezaba a tomarme el pulso.

      —Misión 15, señor.

      —¿El del instituto con el Minder agresivo? —asentí con la cabeza—. ¿Cuándo se produjo el cortocircuito en la simulación?

      Se levantó, tomando el otoscopio y examinando mis ojos y oídos. Era extraño tenerlo encima de mí y realizar el examen, normalmente a cargo de sus ayudantes.

      —Cuando me atacó quise alejarla y pensé en ello —luego me tomó la temperatura, pasándome un termómetro digital por la frente.

      —¿Pensaste en ello? —asentí con la cabeza y pude ver una peculiaridad en la boca del Dr. Nicholson. Estaba complacido. Se alejó recogiendo la tableta de la mesa de examen donde la había puesto. Tomó notas. Siempre tomaba notas... era algo que siempre le pillaba haciendo, incluso fuera del laboratorio. No es que lo viera a menudo en otro lugar; era un hombre muy reservado.

      —¿Sabes por qué fuiste seleccionado como recluta para La Compañía, John?

      —Fui seleccionado por mis atributos —todos los chicos compartían la cualidad de ser huérfanos.

      —¿Alguna vez te han dicho qué significa eso?

      —Sí, señor, mis habilidades. Soy un Venator.

      —Todavía no, pero pronto. Eres más fuerte y rápido que los otros reclutas, debido a tu ventaja. ¿Sabes lo que eso significa?

      —Soy una anomalía.

      —Correcto. Y como tal, eres único en muchos sentidos.

      —¿Puedo preguntarle algo, señor?

      Parecía disgustado de que yo hubiera interrumpido su evaluación, pero yo no podía quitarme su nombre de la cabeza.

      —Sí, Puedes...

      —¿Dónde está Jack? —quería saber qué tipo de respuesta me daría, después de solo verlo afuera.

      —Jack ha sido transferido a otra instalación.

      No sabía qué decir. No había sido sincero. Me imaginé que había razones para ello. Jack era un poco rebelde, una cosa que molestaba al director. Odiaba el desorden. Y Jack era totalmente desordenado. ¿Yo realmente extrañaba a Jack?

      —¿Lo veré de nuevo? —me obligué a preguntar. Necesitaba ver su reacción.

      —Estoy seguro de que sus caminos se cruzarán. Jack será enviado a su propia misión pronto. Tal como tú lo serás —su respuesta no me sorprendió. Pestañeé.

      El director se levantó. Estaba leyendo a través de su tableta de computadora. El pliegue de su frente indicaba que estaba consumido por la investigación de sus archivos. Su labio se curvó ligeramente hacia los lados, y parecía haber un brillo de victoria en sus rasgos.

      Se giró rápidamente hacia la puerta.

      —Volveré rápidamente.

      Salió de la habitación y me resultó difícil quedarme quieto. Frotando una mano sobre mi cabeza, miré alrededor de la habitación. Honestamente no sabía para qué servían muchas de las herramientas. Nunca había tenido aptitud para la medicina. Pensé en Jack, pensé en lo que el director había dicho acerca de que pronto lo enviarían a una misión y yo lo seguiría. Estaba emocionado y aterrorizado por la idea de estar ahí fuera. La emoción ganó. Todos los simulacros que soporté no se comparaban con estar en el mundo real.

      Conocía a Jack desde hace mucho tiempo, no podía recordar que no lo tuviera cerca hasta la simulación en vivo de hace unas semanas donde le disparó al entrenador en la pierna. Había sido reprendido por ello. Pronto, tendría mi oportunidad como la que él estaba teniendo. Él había visto el mundo mucho antes que yo. Y odiaba admitir que sentía curiosidad por lo que había ahí fuera.

      Recostado en la mesa de examen, pensé en el mundo exterior. Sentí que la anticipación se me enroscaba en el estómago. Había sido entrenado en las costumbres y comportamientos de la gente de afuera para futuras misiones, pero era demasiado valioso para arriesgarme entre los posibles alienígenas y Mindbender. Era demasiado peligroso. Incluso ahora, podía sentir la muerte simulada de un producto alienígena protegiendo al Mindbender. Si fallaba en una misión legítima, esa muerte sería real, permanente. Una descarga eléctrica no me traería de vuelta.

      Miré el anticuado reloj de la habitación, el segundero girando en un círculo hipnótico. Cinco minutos; luego, diez. Cerré los ojos, me recosté. Me tomaba un descanso hasta que el Dr. Nicholson regresara. Estuve experimentando una gran cantidad de adrenalina en la sala de simulación, que ahora estaba disminuyendo.

      ¿Hola?

      ¿Por qué estás dentro de mi cabeza?

      No lo sé. ¿Por qué estás dentro de la mía?

      —¿Recluta Slater? —una mano en mi brazo me hizo regresar al presente. ¿Había estado soñando otra vez? Me froté las mejillas, mirando al Dr. Nicholson con sorpresa. El hombre me miraba, con la cabeza inclinada hacia un lado como si estuviera calculando algo.

      —Lo siento, señor. No dormí bien anoche.

      —¿Sabes por qué?

      Escucho voces en mi cabeza, pensé, tragándome el impulso

      para decírselo. No había sido una orden; podía tomar la decisión de ignorarlo. Sacudí la cabeza. El Dr. Nicholson tocó algunas cosas en la tableta.

      —¿Dijo algo sobre una misión, señor? ¿Sobre enviarme a mí también?

      —Sí, te envían al sur. Más detalles vendrán una vez que hayas completado tu entrenamiento, por supuesto —dejó una carpeta en la mesa de examen, se sentó en el taburete cercano y empezó a escribir en el portátil.

      Más entrenamiento, pensé.

      —Se te informará en el camino. Como esta es tu primera tarea, se te asignará un tutor. Su nombre es Joseph y lo conocerás tan pronto como salgas de esta habitación. Conócelo. Ahora eres una unidad. Debes depender de él, así como él esperará lo mismo de ti.

      —¿Por qué necesito un tutor, señor? —el Dr. Nicholson me miró desde su asiento y casi inmediatamente me arrepentí de mi pregunta. ¿No me lo había dicho ya?

      —Eres un activo valioso para la Compañía. Y es el protocolo de la Compañía como miembro valioso tener un tutor.

      —¿Y usted tiene uno, señor?

      El Dr. Nicholson apretó sus labios ligeramente; yo me tragué el resto de mis preguntas. Los claros ojos azules del director parecían indicar que me estaba entrometiendo un poco en las preguntas que no debería hacer.

      —Sí, lo tengo —respondió secamente el director.

      —¿Puedo preguntar cuál es mi objetivo?

      —Hasta el momento, solo se especula con una fuente de energía en una escuela local en El Paso, Texas. Quiero que allí realices un recorrido minucioso. Reúne tus cosas, estarás allí durante un año.

      Un año, pensé.

      La delgada línea de sus labios se arrugó cuando notó la mirada en mi cara.

      Asentí con la cabeza.

      —Debería ser un blanco fácil para tu primera misión.

      Quería debatir. Esperaba un desafío serio para probarme a mí mismo en el campo. Nunca esperé que me colocaran en una escuela como mi primera misión. ¿Qué clase de misión era esa?

      El Dr. Nicholson se levantó de su silla de médico rodante y salió de la habitación. Se detuvo en la puerta.

      —Sé lo que estás pensando, John, pero esta es una misión importante. No te preocupes; te probarás a ti mismo. Espero grandes cosas de ti.

      Fue como si me hubiera leído la mente. Supongo que la mirada en mi cara fue una decepción obvia.

      En cuanto al papel que se esperaba de mí, me vi en el rol, después de todo solo tenía 15 años. Encajaría perfectamente con el resto de los estudiantes. Solo otro estudiante nuevo.

      —Sí, señor. Gracias, señor —dije, saludándolo. El Dr. Nicholson sonrió y se marchó, dejándome que me vistiera.

      Salí, casi olvidando lo que el Dr. Nicholson me había informado. Miré en la carpeta que me habían dejado en la mesa de examen cuando me detuve fuera de las salas de laboratorio. El largo pasillo del cuartel era frío y oscuro. Era un milagro que la gente pudiera verse.

      Dentro de la carpeta, encontré detalles de la ubicación. Era una escuela secundaria como el Dr. Nicholson había dicho. Encontré una foto de mi objetivo. Un hombre de unos treinta años que podría ser el tío, o el padre, o el mejor amigo de alguien. Ni siquiera sabía que había un objetivo a examinar, pero parecía que La Compañía lo había estado vigilando durante algún tiempo. No había nada concreto en el archivo, solo la nota de que era una posible persona de interés. No había ninguna mención de él en las notas del Dr. Nicholson. Tal vez no era de interés para el doctor.

      Me quedé mirando su cara al ver la imagen. Parecía inofensivo. Otras notas del Dr. Nicholson especificaban otros detalles importantes en los que quería que me centrara. Subrayó la palabra “fuente” en una sección: encontrar la fuente de energía si algún marcador indica que está en el edificio. Si no se encuentra nada, informe.

      —¿Entiendes lo que estás mirando? —escuché una voz que decía desde atrás.

      Un hombre alto de piel bronceada con un traje oscuro y corbata estaba parado detrás de mí. Parecía un profesional completamente. Llevaba un par de gafas de protección, llamadas Gafas de Identificación Térmica, porque detectaban extrañas interferencias. Lo sabía por mis estudios. Debía estar probándolas.
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            Joseph, El Tutor

          

        

      

    

    
      —Estoy bastante seguro de que sí —le respondí con firmeza frunciendo la frente. Se quitó las gafas y estrechó sus ojos oscuros hacia mí. Su color marrón contrastaba con el color claro de su pelo. Era un tipo alto y grande, de complexión ancha como un jugador de fútbol. Musculoso y grande, la mayoría de los guardianes caían bajo el mismo perfil.

      —Tan rápido para templar que me advirtieron sobre ti.

      Yo tenía esa mirada extrañada preguntándome quién diablos era y quién había estado hablando de mí.

      —Agradable a la vista—sonrió—. Definitivamente uno muy guapo.

      —¿Eh?

      Ahora se rio.

      —Soy Joseph —respondió a mi pregunta silenciosa. A menudo me preguntaba si 1los tutores se hacían dentro de los laboratorios, en vez de ser reclutados como los cazadores.

      —He sido asignado como tu tutor. Estoy seguro de que el Dr. Nicholson, ya te informó sobre eso. Te ayudaré en tus primeras asignaciones —me observó brevemente, asumí que sentía lo que yo estaba pensando, como lo estaba haciendo con él.

      —¿Ayudar? Pensé que solo ibas a ser un tutor. No necesito ayuda con nada. Soy un cazador. No necesito ayuda en esa parte.

      —¿Alguna vez has estado fuera de estos muros? —se acercó, poniéndonos cara a cara. Estaba listo para una pelea, mi cuerpo estaba listo para un desafío y acción. Estaba hecho para la confrontación.

      —Todavía estás verde... fresco. Puedes ser un luchador, pero si no te introduces adecuadamente con la mierda de ahí fuera, puede fastidiar tu juego. No importará lo que seas aquí, si no estás preparado ahí fuera —se dio un golpecito en el costado de la cabeza, luego retrocedió y me mostró una amplia sonrisa. Respiraba con fuerza y pesadez con la adrenalina en mi cuerpo corriendo por mis venas.

      —Relájate, niño —me dio una palmadita en el hombro. ¿Niño?

      Mantuve la compostura. Todo era cuestión de control. Saber cuándo moverte sobre tu oponente, John... las palabras del sargento me habían sido perforadas en la cabeza; ahora, venían a mantenerme calmado.

      —Ya he hecho esto antes —lo miré con desprecio.

      —A todos se les asigna un tutor, o un equipo de seguridad; son todos iguales. Estoy bastante seguro de que el doctor te explicó eso. Es muy cuidadoso con el protocolo y las reglas. Es muy riguroso con estas cosas.

      —Y no soy un niño. Soy John Slater.

      Se rio. Ya sabía que me iba a agradar.

      —Bien, John Slater, mojémonos los pies —dijo Joseph arrugando el labio.

      —¿Perdón?

      Me miró. Me sentí incómodo por un momento.

      —¿Así es como te vistes siempre? —preguntó.

      —Es mi uniforme, por supuesto —respondí.

      Sacudió la cabeza.

      —Bueno, no puedes salir con ese aspecto. Sígueme.

      —¿Adónde vamos?

      —No has salido, así que vamos a sacarte. Primero, vamos a conseguirte una mejor vestimenta.

      —¿Qué?

      —Tu vestimenta, niño; necesitas un mejor comienzo.

      Momentos después estaba en el vestuario de la Academia preparándome para la ropa nueva. Joseph me dejó en el vestuario para recuperar un objeto.

      Regresó rápidamente con una bolsa de plástico. Dentro había algunas prendas de vestir. Me las entregó.

      —¿Qué es esto?

      —Tu nueva ropa —dijo—. No te preocupes, he hecho los deberes sobre lo que llevan los niños de hoy en día. No puedes salir así.

      —¿Qué tiene de malo la forma en la que estoy vestido? —pregunté.

      —¿En serio quieres que te responda? —preguntó.

      Pestañeé. ¿Lo hice? La mirada en mi cara hizo la pregunta que se tragaron mis cuerdas vocales.

      Tomé los artículos como él los entregó, dos pares de pantalones... un par de vaqueros, el otro un par de pantalones y un estilo de camisas variadas. Probé los jeans y la camiseta primero. No me gustaron. Joseph pareció pensar que me quedaba bien.

      —No —dije quitándome la camisa—. Este no soy yo.

      Le quité la camisa con cuello y me la puse en su lugar con los pantalones. Esto me representaba más.

      No dijo nada mientras colocaba los zapatos en el banco, dos pares... un par de botas de vestir y el otro de tenis. Fue una elección fácil. Joseph cogió su teléfono.

      Lo miré con asombro preguntándome qué estaba haciendo con el dispositivo.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté.

      —Tomando notas, niño. Un buen tutor necesita saber lo que te gusta —bromeó—, y si esto es todo, tengo que asegurarme de que tenemos estos artículos y cualquier otra cosa que necesites. Siempre hay que estar preparado… —dijo poniendo el teléfono en su bolsillo. No sabía qué decir. Fue una acción que nunca pensé que vería... mi tutor realizando sus tareas. Por supuesto, había leído sobre ello, pero no era lo mismo.

      Antes de que me diera cuenta, nos sentamos en un coche que salía de las instalaciones. Yo estaba en el asiento delantero vestido con un par de pantalones, un par de zapatos de vestir negros y una camisa de algodón que Joseph apodó “el uniforme de un adolescente”. Insistió en el toque adicional de la sustancia viscosa. Empujó mis mechones rubios ceniza hacia atrás con un producto para el cabello que sacó de una pequeña botella.

      Había algo en Joseph; algo diferente. No solo actuaba como un tutor. Sabía por el currículum lo que se requería de un tutor. Cómo debía actuar y exhibirse. Profesional por encima de todo, pero había una diferencia en él, solo mirándolo. Era evidente por la forma en que se comportaba y la forma en que hablaba. Supongo que un tutor tenía que ser un candidato adecuado para su cazador. Parecía que Joseph y yo encajábamos perfectamente.

      Los caminos desde la instalación eran largos y desiertos, sin edificios a los que mirar. Se extendían y continuaban por kilómetros. Los primeros signos de vida fueron los restaurantes fuera de la carretera. Salté con emoción y esperaba que Joseph no lo hubiera visto.

      Finalmente, llegamos a la ciudad. Casi se me salen los ojos. Había tanto que ver, mi cabeza daba vueltas y en mi estómago un revoloteo de mariposas tratando de escapar a través de mi pecho. Pensé que me desmayaría.

      Mi primera salida. No podía dejar de mirar los edificios y la gente. Había visto cosas en las pantallas de los ordenadores desde el interior de las instalaciones, pero nunca las cosas reales. Esta fue una experiencia totalmente diferente, al final, al verlos a la intemperie.

      

      NOS METIMOS en un gran aparcamiento con un gran edificio. Parecía una escuela, según mis recuerdos de imágenes y conferencias durante mi entrenamiento. Además, estaban los obvios autobuses amarillos estacionados al lado del edificio. En nuestras conferencias, nos enseñaron que los grandes autobuses amarillos indicaban una escuela. Las simulaciones fueron creadas para aparecer de la misma manera y dar la misma sensación de ser una escuela real.

      El vehículo se detuvo completamente entre dos coches y Joseph apagó el motor. Metió la mano en el panel lateral del asiento del pasajero, lo vi sacar una tableta de computadora y desplazarse por la pantalla.

      —¿Qué estamos haciendo? —pregunté. Quería entrar en la parte de la caza del trabajo, en la acción. Estábamos sentados aquí afuera. ¿Qué estábamos esperando?

      —Esperando —dijo Joseph.

      No me digas, quería decir, pero decidí ir de una manera más diplomática.

      —Esperando, ¿qué?

      —El objetivo. ¿Qué más? —me miró y sonrió. Supongo que podía sentir que me moría por salir y empezar a trabajar.

      —Pensé que estábamos cazando, abatiendo a alguien —discutí con demasiado celo.

      Él se rio y yo crucé los brazos, frustrado por su falta de respuesta.

      —Niño, ¿de qué crees que se trata la caza? Esto es parte de la caza, sentarse en un coche o donde carajo te manden y esperar, observando tus alrededores, contando tus salidas, explorando tus caminos por el lugar. Necesitas observar y saber que te vas a acercar al objetivo. No puedes entrar ahí sin estar preparado.

      Notó la mirada en mi cara, cuestionando sus razones para sentarse y no hacer nada.

      —A veces, estos objetivos son mucho más mortíferos. Has estudiado los diferentes tipos en tus estudios de currículum, ¿verdad?

      Sabía lo que quería decir. Había diferentes rarezas aparte del producto que escapó de las instalaciones de la Compañía hace treinta años y de los Mindbenders. El producto de la Compañía era un espécimen alienígena que se había liberado accidentalmente en la población. Nuestro trabajo era recuperarlo. Los Mindbenders eran de suma importancia. Al menos, según el director.

      —Un buen Venator se acerca a su objetivo con sigilo. Por suerte para ti, el objetivo que te asignaron no es tan difícil —me puso la tabla en el regazo. La cara de una chica apareció en la pantalla.

      —¿Este es nuestro objetivo?

      Joseph estaba mirando a la distancia.

      —Sí —dijo simplemente sin girar.

      —Entonces, ¿qué estamos haciendo?

      —Recoger —dijo.

      —¿Recoger? —repetí en el mismo tono en blanco que lo miré.

      Me miró, riéndose.

      —Nuestra tarea es fácil. Recoger el objetivo, entregar el producto en las instalaciones. Hecho.

      —¿Eso es todo? —dije con impaciencia.

      

      —Sip —me dio una gran sonrisa. Creo que le estaba gustando esto. Me revolví en mi asiento. Quería salir a la caza. Quería la emoción que sentía cuando corría detrás de mi objetivo. El simulacro siempre me animó y fue lo único que me tranquilizó. Si pasaba mucho tiempo sin sentir la adrenalina corriendo por mi sistema, las cosas tendían a suceder como el accidente del simulacro.

      —No es tan fácil, niño. También tienes que interpretar el papel.

      —Yo puedo. Ya he hecho esto antes, Joseph —quería asegurarle que era totalmente capaz de hacer el trabajo que se me había encomendado.

      —Sí, en una simulación. Esto es completamente diferente, niño. He visto tus estadísticas, pero no es eso de lo que estoy hablando. Tienes que interpretar el papel.

      No lo entendía, y él lo sabía.

      —A veces, tienes que fingir ser otra persona, John. Al menos hasta que te acercas. ¿Entiendes eso? Hay muchos más roles en esta línea de trabajo, chico. Cazador, Venator, ese es solo uno... —debo haberme visto confundido, porque él continuó—. Solo léelo —bajó la cabeza reconociendo la tableta que ya ha deslizado en mi regazo—. Infórmate y aprende a reconocer tu objetivo. Los detalles están en el archivo.

      Miré la tableta como si no supiera lo que era o lo que tenía que hacer. “¿Qué se supone que debo hacer con esto?” Pregunté.

      —Léelo, listillo. No se trata de habilidad y de luchar solamente. Así que, aprende eso. Usa tu cabeza, y no estoy hablando de golpear a alguien con ella. Usa tu cerebro.

      Entrecerré mis ojos en él.

      —Soy el más listo de la Academia —me jacté.

      —Así que empieza a demostrarlo, carajo —sonrió.

      Eché un vistazo a la tabla. La chica tenía el pelo castaño cortado en un estilo bob que complementaba sus ojos oscuros; se veía como cualquier chica adolescente normal. Llevaba gafas. ¿Qué tenía de especial?

      —Sé lo que estás pensando. Parece una chica normal. ¿No es así?

      Eché un vistazo al asiento del conductor. Joseph miraba directamente a través del salpicadero del vehículo.

      —No lo es... La Compañía la encontró por casualidad. Ella es una Mindbender. La han estado persiguiendo desde el principio. Es rápida, pero a veces no es tan inteligente. Le gusta merodear por los terrenos de la escuela. El director cree que está buscando algo.

      —¿Algo? —pregunté pensando de qué estaba hablando. A lo lejos los autobuses dejaban bajar a los estudiantes. La escuela parecía bastante concurrida.

      —Algo o alguien. Nadie está realmente seguro.

      —¿Crees que es ella? Buscando a alguien, quiero decir.

      —No importa lo que yo piense, niño. La Compañía solo quiere que la recojamos. Ella no es tan peligrosa como el producto ET, o como el director se refiere a ellos como el 2Proyecto X defectuoso. Pero ella necesita ser tratada.

      —¿Qué va a pasar con ella?

      —Lo que le pasa a todos los de su clase... —me miró directamente a mí.

      —Eliminación —la idea ni siquiera le hizo estremecerse.

      —¿Qué más? La Compañía está tratando de limpiar su desastre de hace treinta años. Conoces la historia... la contaminación y la liberación de casi doce productos alienígenas. La mayoría murieron, por supuesto, pero los que sobrevivieron aún no han sido contabilizados.

      —¿Cuántos quedan ahí fuera? —pregunté.

      —No estoy seguro, niño. Solo nos envían para atacar, capturar y recoger. La tripulación hace el resto. Así es como siempre ha sido.

      —¿Eliminación, entonces? Eso parece un poco drástico —dije, dejando finalmente que la verdad de la situación se asimilara—. Pensé que valían algo.

      —No, es solo otra Mindbender, un producto que se ha vuelto peligroso hace mucho tiempo. No es necesario —dijo mirando a la escuela.

      Miré el archivo y leí.

      El informe fue directo. La propiedad de la compañía que se había escapado tiene que ser devuelta. Esta propiedad era de una adolescente, de la misma edad que yo. Al menos se parecía a ella. Si hubiera escapado hace años, como la información decía, tendría que ser mayor que eso. Pero no parecía tener más de dieciséis años.

      Las notas continuaron: el joven cazador (John Slater) traído, destinado a ser cebo para que el Mindbender experimental se relaje, vea a un compañero. Yo también era el respaldo, para que se sintiera segura de lo que fuera que estuviera huyendo.

      —¿Estás listo? —Joseph preguntó.

      Giré la cabeza y asentí. Agarró la tabla y la guardó.

      Cuando salió del coche, lo seguí; las preguntas se quedaron en el borde de mi boca. ¿Qué estábamos haciendo?

      Los estudiantes estaban entrando en el edificio de la escuela. Los autobuses escolares amarillos salían ahora por un lado del edificio.

      Caminé junto a Joseph. Estaba agradecido por su presencia. Había estado con La Compañía durante años y conocía el mundo exterior. ¡Todo era tan confuso! La gente era mucho más caótica. Traté de asimilarlo todo. Dentro de la Academia, creía haber visto gente diferente, pero en el mundo exterior, había más variaciones que hombres atléticos de diferentes etnias.

      Las mujeres eran probablemente las más interesantes. Había más variedad que en las simulaciones. A veces, cuando los de mi edad miraban hacia mí, se quedaban mirando. Me dio una extraña sensación en el estómago, y al principio, no pude evitar pensar que era una amenaza. Unos pocos ojos miraban en mi dirección, las sonrisas de las féminas me hacían sentir diferente; algo que nunca había sentido antes... bueno, excepto aquella vez.

      —Piensan que eres guapo —explicó Joseph, agarrándome del brazo antes de que pudiera alcanzar la adrenalina de cazador y reaccionar.

      Eso fue noble. Nunca asumí que sería uno de los humanos más guapos que existieran.

      La escuela era grande, mucho más grande que los salones de entrenamiento de La Academia. Joseph me agarró del brazo y me sacó de entre la multitud de estudiantes. Su cara era severa.

      —Slater, tienes que concentrarte.

      —Me estoy concentrando, señor.

      —No me llames “señor”.

      —Lo siento, me estoy concentrando, Joseph.

      —Quiero que esperes aquí —se veía alerta. Estaba distinguiendo sus diversas expresiones faciales, aprendiendo a diferenciarlas de lo que realmente sentía. Estaba en modo cazador, pero siempre era mi tutor primero. Vigilante y concentrado, su comportamiento parecía tomar una postura más severa y firme.

      —¿Dónde? ¿Aquí? ¿Por qué? —discutí. Era el medio del salón; los estudiantes se movían, nos pasaban por todos lados. Por lo que yo sabía, parecía un estudiante hablando con un hombre que podría ser mi padre o un profesor.

      —Sé que puedes arreglártelas solo, niño. Pero también tienes que aprender a recibir órdenes. Confía en mí —abrí la boca cuando estaba a punto de decir algo. Joseph me dio una mirada severa, una que yo estaba captando. Una que decía, no me preguntes; solo hazlo.

      Tomé un respiro y asentí con la cabeza. Esperaría, me pararía aquí como un idiota y esperaría. No me había dado cuenta antes, pero tenía una mochila en la mano, la pasó por encima de mi hombro antes de que tuviera la oportunidad de decir algo. El look estaba completo, según lo que decían sus ojos. La mochila, la ropa de adolescente, un accesorio escolar. Me miró fijamente y se marchó.

      Miré a mi alrededor y noté que encajaba perfectamente en cuanto Joseph se alejó, desapareciendo sin problemas entre la multitud de caras extrañas. Mi mochila provocó que me viera mucho más de lo que había hecho al entrar.

      ¿Qué estás haciendo, John? Me pregunté a mí mismo.

      —Estoy aquí para identificar al Mindbender —dije en voz alta. El día avanzaba rápido; los estudiantes se apresuraban a acercarme a los pasillos de adelante. Traté de aparentar que sabía a dónde iba.

      Me dirigí a la cafetería que estaba cerca de las puertas por las que Joseph y yo habíamos entrado. No había visto hacia dónde había desaparecido Joseph, ni siquiera en qué dirección. Mi mente vagaba, siguiendo a una persona; luego, a otra. Intenté concentrarme en ellos, imaginar sus pensamientos. Era casi como si una pista de audio hiciera clic en mi cabeza, las voces llenaban la habitación. ¿Las estaba escuchando realmente?

      Al principio, podía seguir una voz, y luego otra, y entonces parecía como si toda la habitación estuviera gritando. Intenté que se apagara.

      No, ¡detente!

      ¿Hola?

      ¿Quién eres tú? ¿Por qué puedo oírte?

      Yo soy... ¿Por qué puedo oírte?

      No lo sé.

      Yo tampoco.

      La voz de la chica era clara por encima de las demás. Era como si estuviera parada justo a mi lado. Tanto que miré a mi derecha y a mi izquierda. Escuché, esperando oírla de nuevo, pero solo era el ruido de la gente que caminaba por el pasillo. Recordé la cara de la chica en mi mente. Se veía infeliz en la fotografía, mirando tristemente a la persona detrás de la cámara. Sus ojos marrones eran amables y me intrigaba si se vería así en la vida real.

      Yo quería deambular. Pero las instrucciones de Joseph habían sido claras; él quería que yo esperara. Me volví hacia la puerta. A lo lejos sonó una campana lo suficientemente fuerte como para pillarme desprevenido. Los estudiantes corrieron y me sobrepasaron. Quise avanzar con ellos, pero no sabía si debía actuar o si debía esperar a Joseph.

      —¿Estás perdido? —escuché una débil voz por detrás, que casi me hace saltar de la piel.

      Me di la vuelta para encontrar a una joven mirando en mi dirección. Se acercó lentamente, llevando una bolsa de libros a su lado.

      No supe qué decir. Creo que debo haber cambiado de color delante de ella. Mis labios se sintieron entumecidos y ya no eran parte de mi cara.

      —Parece que eres nuevo aquí —dijo muy educadamente.

      Cuando se acercó, sentí que ella me había dado un shock. Me miró extrañamente como si sintiera lo mismo. Su sonrisa se extendió, su cautela fue reemplazada por determinación.

      —Sí —dije, sintiéndome como un gran tonto pasando una mano por la nuca—. Creo que lo soy. ¿Puedes indicarme dónde está la oficina?

      Ella sonrió y tan audazmente tomó mi mano moviéndose sobre mí. Di un paso atrás. Su cara se acercó a la mía, nuestros labios casi se tocaron. Respiró hondo, pero no era un olor lo que estaba absorbiendo, sino mi sensación. Algo entre nosotros se estaba conectando. Ella miró a través de mis ojos, directo a mi alma.

      —Ambos buscamos lo mismo, John Slater —susurró. Sus ojos se dirigieron hacia mí. Al principio me quedé sin palabras.

      —Espera, ¿cómo? —no le había dicho mi nombre. La miré, esta extraña conexión nos estaba acercando. Ella quería compartir algo conmigo—. ¿Cómo supiste mi nombre? —pregunté estúpidamente.

      —Llévame con ella, ayúdame a encontrarla...

      —¿Ella?

      Inmediatamente, un collar de metal se envolvió alrededor de su garganta y se bloqueó en su lugar; una ráfaga de luz destelló desde la superficie del collar. La mirada en sus ojos se convirtió en una de miedo y pánico. Trató de girar pero no pudo moverse. Estaba congelada en su lugar.

      Retrocedí un paso o dos. Joseph se puso detrás de ella mientras dejaba caer al suelo la bolsa que llevaba.

      Joseph me miró.

      —Buen trabajo, niño. Coge su bolsa —no pude moverme ni un momento. Solo me moví cuando me miró con cara de urgencia.

      La chica estaba congelada en su lugar.

      —¿Es eso lo que creo que es? Se parece más al de las simulaciones —le dije a Joseph. El sonido de mi voz me sorprendió. Sonaba temblorosa e infantil.

      —Sí, ¿nunca has visto uno? —dijo, pero no era exactamente una pregunta, aunque la formuló como una. Ya sabía la respuesta.

      De todos modos, sacudí la cabeza.

      —Es el nuevo modelo. Genial, ¿eh? Hace más o menos lo que hace la más vieja y evita que use sus poderes contra nosotros, y la mantiene quieta. Así que podemos asegurar el producto sin invitar a interferencias externas. Este tiene características adicionales —se rio.

      —¿Cómo es eso? ¿Le hace daño? —yo pregunté. Parecía sorprendido de oírme preguntar eso.

      —No, pero ¿eso importa, John? No puedes sentir nada por estos Mindbenders. Son productos. Dejaremos que La Compañía se encargue de esa parte. Nuestro trabajo es asegurar el producto y entregarlo en las instalaciones. Después de eso, nuestro trabajo está hecho. Presionó un botón en el dispositivo de metal colocado alrededor de su cuello y este desapareció. Se movió hacia atrás para recoger la bolsa cuando yo no lo había hecho. La chica se quedó quieta. No parecía que pudiera moverse aunque el collarín ya no era visible. Frunció el ceño por encima del hombro a Joseph, que se acercó a ella y me tiró la bolsa. La cogí con ambas manos antes de que cayera al suelo.

      Sus ojos se dirigieron hacia mí. Estaba tratando de hablar.

      —¿Qué te dijo? —Joseph preguntó.

      —Nada útil —mentí descaradamente, no estoy seguro de por qué oculté la verdad.

      Frunció el ceño.

      —Tarde o temprano, vas a tener que aprender, niño; estas cosas no son tus amigos. Harán lo que sea necesario para escapar. ¿Quién quiere ser eliminado?

      Asentí con la cabeza.

      Joseph se adelantó. Cuando avanzó, la chica se movió con nosotros. Caminaba como si fuera parte de nuestro grupo. No podía hablar, solo gruñir o mirar a Joseph mientras caminaba a su lado y salía del edificio.

      Llegamos al vehículo y Joseph le abrió la puerta trasera. Ella se subió directamente. Me subí al asiento delantero con Joseph.

      La observé desde el frente. Estaba sentada en posición vertical, mirándome a los ojos. No mostraba ninguna expresión, solo una mirada en blanco en su rostro.

      —Ponte el cinturón de seguridad —ordenó Joseph. Pensé que se refería a mí, pero noté que la chica obedeció su orden sin perder el ritmo.

      Él se rio.

      —Maldición, cómo me gustan esas malditas cosas. Gracias, Dr. Nicholson —sonrió al encender el coche.

      Me acomodé, poniéndome el cinturón de seguridad.

      —Mira atento, niño —dijo Joseph.

      Le eché un vistazo.

      —No está mal para tu primer día, ¿eh? No te preocupes, ya te acostumbrarás.  Dale tiempo.
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      Después de mi aventura con Joseph, volví al cuartel, me lavé y me vestí con mi uniforme militar. Los otros cadetes disfrutaban de su tiempo libre hablando o revisando revistas de contrabando.

      Me senté en la cama, rechazando la oferta de otro cadete de mirar la revista que había tomado de los otros reclutas. En lugar de eso, tomé un libro de debajo de mi litera y me puse a estudiar.

      Los pasos resonaban, y oí el murmullo de los cadetes que intentaban esconder su contrabando antes de dispersarse. Levanté los ojos de las páginas del libro, y miré por encima del borde de la portada, viendo a un hombre de bata blanca parado sobre una litera y tomando una revista de las manos de un cadete. Me senté inmediatamente cuando me di cuenta de que era el Dr. Nicholson y el sargento. El Dr. Nicholson le dio la revista al sargento quien ordenó al cadete que subiera y saliera del cuartel.

      El Dr. Nicholson se volvió hacia mí. Me puse de pie de un salto. Estaba mirando a su alrededor, pero vi que vio los libros en la cama donde los había dejado caer.

      Lo saludé; él hizo eco de mi gesto.

      —¿Qué le trae por aquí tan tarde, Dr. Nicholson?

      —Descansa, John. Quería felicitarte por tu primera captura.

      ¿Captura? Había hecho muy poco, al menos eso es lo que pensé.

      —El informe de Joseph detalló una gran promesa en su desempeño. Estaba encantado de escuchar las noticias. Por eso has sido seleccionado como parte de la división Venator junto con otros nueve...

      Traté de contener mi excitación.

      —Felicidades —dijo.

      Me quedé sin palabras, pensando en las palabras de Jack: ¿Estás listo para lo que hay ahí fuera? ¿Lo estaba?

      —Tu sargento te dará tus órdenes. Te trasladarás a los nuevos cuarteles de los Venator y comenzarás el entrenamiento requerido.

      Asentí casi inmediatamente. Me devolvió la sonrisa. Entrecerró los ojos ante el libro que estaba en la cama.

      —¿En qué estás trabajando esta noche?

      —Estaba haciendo nuevas lecturas en español y alemán. Disfruto mucho de los idiomas, señor.

      —Un día de estos tendré que aprovechar esa pasión.

      Una pequeña sonrisa formó sus delgados labios. Tomó el libro de la cama y pasó las páginas. Alrededor de nosotros, los otros cadetes, estaban todo menos tranquilos. Siempre trataban de evitar conversar con él.

      —Gracias, señor.

      —Espero que Joseph sea una buena opción para ti. Será tu mentor, guardián y guardaespaldas durante tu viaje como cazador. ¿Te parece que está bien preparado? —su frente se convirtió en un curioso pliegue en el color melocotón de su cara, encantado de que me preguntara. Tenía una opción, y eso fue una sorpresa para mí.

      —Sí, señor.

      —Parece que te quiere mucho.

      Me regocijé, dejando que una mirada de sorpresa me bañara la cara. Puso el libro sobre la cama.

      —Por supuesto, no tengo en cuenta esas tonterías, pero una sólida relación de cazador y guardián es esencial. ¿Qué opinas de él? ¿Te desafía? Puede ser reemplazado, pero ahora sería el mejor momento para hacer esas recomendaciones.

      —No —me apresuré a responder. Esperó—. Perdóneme, señor. Es un gran tutor. Sí, me agrada.

      Sonrió.

      —Muy bien, pues. Será nombrado oficialmente para ti —se volvió hacia el sargento que se había acercado a su lado. El sargento tenía algo en sus manos.

      —Tengo algo más para ti también —tenía una caja escondida bajo un brazo. Cuando se acercó al Dr. Nicholson, levantó la tapa.

      —Tómala —me ordenó el Dr. Nicholson.

      Dentro había una hermosa pistola. Levanté el arma de su estuche y la manejé con pericia, abriendo el cargador y jugando con los mecanismos.

      —Es 1un Desert Eagle. Te ayudará cuando salgas en tu primera misión. Disfrútala, te la has ganado.

      El arma estaba decorada con caracteres negros. Pasé mis dedos sobre la superficie grabada. Era realmente hermoso. No era la primera vez que me presentaba algo especial. Normalmente, había libros, pero algunas armas habían sido obsequiadas. Sin embargo, esto era algo mucho más especial que los otros.

      —Son los símbolos del poder, el signo universal de la vida y la energía —dije respecto a los personajes del cuerpo del arma. Sonreí, este tenía que ser el mejor de los artículos que me había presentado.

      —Gracias, señor, no lo defraudaré.

      —No creo que lo hagas.

      —Tengo una pregunta, Dr. Nicholson. Bueno, dos en realidad.

      —Adelante.

      —¿Hoy es mi cumpleaños? Desde que lo conozco, siempre me da algo en esta fecha.

      Hubo dudas como si no estuviera seguro de cómo responder a mi pregunta. Se acercó, cerró la tapa de la caja y le ordenó al sargento que se alejara. El hombre hizo lo que se le dijo.

      De pie, cara a cara, dijo:

      —Sí, es tu cumpleaños, John. ¿Cuál es tu otra pregunta?

      Me sorprendió un poco, pero no estoy seguro sobre qué parte. El hecho de que tuviera un cumpleaños era tan confuso como la idea de que me diera regalos en cada uno de ellos. Vi que nadie más recibía el mismo trato.

      —¿Qué le pasó a Jack? —pregunté sin rodeos.

      —Como ya he dicho antes, lo envié a una misión.

      —¿Una misión dónde?

      —¿Es el deber de un subordinado cuestionar a su superior?

      —No, señor, pero esperaba que me dijera sobre mi amigo como, bueno, lo veo como una especie de padre ya que no tengo ninguno propio.

      Estaba siendo honesto. Era la única figura paterna que conocía, alguien que parecía estar en cada paso de mi crecimiento dentro de la Academia. A través de él, conocí a Jack. A través de él, lograría la siguiente fase como cazador. No conocía a nadie más que se ajustara mejor a ese título. Me hizo una pequeña sonrisa.

      —Está en una misión secreta. Descubrirás más cuando sea necesario que lo sepas.

      Asentí con la cabeza, decepcionado de escuchar que no lo volvería a ver.

      —Feliz cumpleaños, John —dijo el Dr. Nicholson.

      —Gracias, Dr. Nicholson.

      Él y el sargento me dejaron allí con mi nueva arma

      y desapareció del cuartel. Todos los cadetes volvieron a su tiempo libre, excepto ahora, que estaban todos reunidos a mi alrededor para ver el arma de fuego que se me había entregado. Todos estaban asombrados y todos querían sentirla.
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            Primer Día

          

        

      

    

    
      2 meses después... el instituto Morris...

      

      —¿Esta todo bien? ¿Estás listo?—la voz de mi tutor me despertó cuando me senté en el coche mirando el tablero de mandos. El Mustang blanco descapotable del 67 se había detenido en un espacio del estacionamiento designado para los estudiantes. El coche era más adecuado para un adolescente, uno popular, un deportista de fútbol. Por lo menos, eso es lo que Joseph había dicho con respecto al coche.

      Exhalé sintiendo el auricular en mi oído. No lejos de donde estaba sentado, algunos autobuses estaban aparcados en línea recta. Los niños salían a chorros de los cuerpos metálicos amarillos. Los autobuses se veían extraños, pero recordé su propósito - un método de transporte para un gran grupo de personas.

      Recordé la incomodidad de entrar en un nuevo lugar, la primera vez entrenando con Joseph, y luego inscribiéndose en la escuela esta vez.

      —Haz amigos —dijo Joseph—. Trata de no parecer incómodo o fuera de lugar.

      ¿Incómodo? ¿Fuera de lugar? No entendí. Un momento pasó mientras consideraba sus palabras. Tenía que encajar. Eso es lo que Joseph había querido decir; gracias a Dios por Joseph.

      Entrecerré los ojos hacia el pasillo ese primer día, caminando junto a un hombre con un traje negro oscuro. Joseph podría ser mi padre caminando por el pasillo conmigo.

      Joseph puso su mano en el pomo de la puerta de la oficina. Antes de entrar, le hice un gesto sobre las gafas, las gafas que eran un engaño puro, una especie de herramienta de nuestros empleadores, como los muchos otros dispositivos destinados a detectar. Era inusual llevar gafas oscuras dentro de un edificio.

      Dejó caer las gafas oscuras en el bolsillo de su traje y me dejó entrar. Ambos entramos en la oficina, con Joseph caminando hacia el escritorio de la secretaria. Dentro, había un mostrador; detrás de él, se veían dos oficinas. Ambas estaban abiertas y vacías.

      Dirigí mis ojos hacia el lado de la habitación. Justo afuera, había un solo escritorio. Al otro lado del mostrador, había una mujer solitaria escribiendo en el teclado de su ordenador. Miró hacia arriba desde el borde de sus gafas. Era mayor, con un nido de pelo canoso y algunas arrugas en sus ojos cansados; nos miró severamente. Sus ojos se suavizaron cuando miró en mi dirección. Joseph me había dicho que era agradable de mirar, alguien con quien la gente se sentía cómoda.

      —Te servirá —ahora lo entiendo.

      —Sí, ¿puedo ayudarte? —dirigió sus ojos a Joseph aunque a la misma altura que yo, pero más fuerte y mucho más vieja. Parecía ser la figura de autoridad entre nosotros dos.

      —Estoy aquí para registrar a mi sobrino, John Augustine.

      Me miró de nuevo, y se le dibujó una sonrisa en el labio. Como dije, definitivamente agradable para los ojos.

      —Ah sí, a finales del año escolar —dijo moviendo documentos en su escritorio.

      —Desafortunadamente, sus padres están pasando por un divorcio. John optó por quedarse conmigo mientras sus padres manejan el divorcio en Nueva York.

      —Oh, ya veo. Lamento oírlo. Está bien. Bueno, tengo algunos documentos para que los llene.

      —Creo que ya tienes esa información. Su director, el Dr. Miller, tuvo la amabilidad de hacerme llegar eso. Hablé con él por teléfono el otro día. ¿Podría haberme mencionado? Soy Joseph Augustine.

      Le echó otro vistazo a Joseph. Pude ver el indicio de recuerdo en sus ojos, como si acabara de recordar. Inmediatamente, pareció avergonzada. Joseph había hecho este tipo de cosas antes y era un profesional en ello. Lo observé en sus tácticas, viéndolo hablar hábilmente en el corazón de los demás.

      —Oh, por supuesto. El Dr. Miller mencionó algo sobre usted y su sobrino, John. Debo haberlo olvidado. No hay necesidad de firmar nada. Déjeme ver su horario de clases, debería estar listo para irse. Oh, y por cierto, gracias por su generosa donación para la banda escolar y los uniformes del ROTC. Desearía que tuviéramos más gente como usted.

      Cuando la mujer miró hacia su ordenador, Joseph se giró y me guiñó un ojo. “Es un placer, es lo menos que puedo hacer. A mi hermano y a mí nos gusta contribuir.” Dijo. Hermano, definitivamente su perfil de cobertura. Parte de nuestro disfraz era que él era el tío, yo era el sobrino, y mis padres se estaban divorciando. Tanto él como mi padre eran generosos donantes.

      Joseph se aclaró la garganta.

      —¿No es cierto, sobrino?

      Le eché un vistazo. Sonrió, haciéndome señas para que dijera algo que no fuera un asunto entre nosotros.

      —Oh, sí —le dije, tratando de ponerme al día. La actuación de cazador, la parte en la que tenía que practicar—. Mi padre siempre es generoso. Siempre da a los hospitales en actos de caridad, incluso da a otras escuelas e iglesias de la zona.

      La mujer sonrió. Sentí un fuerte golpe en el lado de mi tobillo. Me moví ligeramente, agachándome ante el aguijón.

      Ella parpadeó hacia mí.

      —¿Estás bien?

      Traté de sonreír, dándome cuenta de que Joseph me había pateado en un lado de la pierna.

      —Estoy bien —sonreí.

      Me dio una mirada peculiar.

      —Bueno, bendice a tu padre por ser una gran persona. Discúlpame un momento, ya vuelvo.

      La mujer se levantó y caminó hasta la parte trasera de la oficina principal donde se encontraban las oficinas más pequeñas.

      —Gracias —dije. Cuando se fue, le di vueltas a la cabeza a Joseph—. ¿Por qué diablos fue eso?

      —¿Caridades y servicios? No exageres, sobrino —sermoneaba.

      —Lo siento, supongo que me dejé llevar. Estaba tratando de pensar en qué decir.

      —¿Qué es lo que siempre he dicho? —Joseph continuó su lección. Exhalé.

      —Un buen cazador piensa con los pies —murmuré.

      —Correcto. Niño listo.

      Miré a través del mostrador. En las puertas de la oficina se lee “subdirector Lawrence” y el “subdirector Weber”. Mientras ella no estaba, Joseph comenzó a preocuparse por el lado del pecho de su traje.

      ¿Donación? Lo miré con desprecio. ¿Desde cuándo nuestro empleador aseguró una donación tan generosa? Pero eso no me preocupaba. Solo tenía que hacer el papel.

      —¿Todavía no puedo creer que hayan elegido el nombre Joseph Augustine? —dije en cuanto a la elección de su nombre, arrugando mis ojos hacia él.

      —En realidad, lo elegí yo. Un poco atractivo, ¿no crees, sobrino? —sonrió. Tal vez lo era, pero ambos conocíamos a un cazador en entrenamiento con el mismo nombre.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —¿HOLA? —escuché la voz de Joseph otra vez desde el auricular—. John, ¿me oyes?

      —Sí, estoy bien —arrugué un poco el labio, ya me trataba como a un niño. ¿Se suponía que iba a ser así?

      —Así que, vamos a movernos —dijo. Me imaginé a Joseph con su traje negro, y la corbata negra.

      —Estoy listo —le dije a Joseph mientras estaba sentado mirando fijamente el tablero del coche.

      —Revisa la mochila y asegúrate de que tienes tus herramientas.

      —¿En serio?

      —Sí, en serio. Hazlo —ordenó. Abrí la mochila y revisé los artículos de la bolsa. Cogí un teléfono móvil—. Y saca el celular.

      —¿Por qué importa si el teléfono está apagado? —hubo un suspiro a través del auricular.

      —Además de lo obvio, todo adolescente tiene uno pegado a su mano. No queremos que parezcas fuera de lugar, ¿verdad, sobrino? Tuitea, envía mensajes de texto, actúa según tu edad, entra en tus cuentas de redes sociales. Una ha sido creada para ti por La Compañía en todas las plataformas populares.

      ¿Cuentas de redes sociales? Fueron minuciosos, ¿no? Me arrugué la frente. ¿En serio?

      —Sí, en serio —dijo. ¿Cómo lo hizo?

      Escuché un golpeteo desde el otro extremo del auricular cuando me quedé callado.

      —Concéntrate. Los niños hacen eso a menudo y tú tienes que estar a la altura, sobrino.

      Asentí con la cabeza aunque solo estábamos conectados por el auricular, todo parecía llegarme bastante rápido. Estaba listo.

      —¿Lo tienes? —dijo cuando me quedé frío. El silencio obvio estaba despertando emociones en ambos. Yo estaba listo. No había entrenamiento para lo que estaba a punto de embarcarme. Esto era simple, yo podía hacerlo. Era solo la escuela secundaria.

      —Lo tienes, chico —dijo otra vez. Me tomé un respiro.

      —Estoy listo, tío —dije audazmente. Se quedó callado. Intenté imaginar la mirada en su cara, y casi me reí cuando tuve la imagen formada. Si era mi tío, entonces ¿quién era mi padre?

      —Ese es mi chico.

      Arrugué una ceja cuando le oí tratar de ocultar una risa.

      Toda la idea me pareció extraña, pero él ya había hecho esto antes. No era como si no supiera lo que estaba haciendo.

      —Ahora, deja de hablar contigo mismo antes de que alguien te vea.

      Hice sonidos inaudibles.

      Hubo una pequeña pausa, antes de que dijera:

      —Lo harás bien, chico, todos están nerviosos la primera vez —esas palabras revelaron un poco más sobre él sin decir demasiado. Me puso un poco menos nervioso.

      —Toma el teléfono y llévalo cuando entres, pero recuerda esconderlo. No quiero que los profesores lo confisquen, otros adultos son enemigos sociales de los niños.

      —¿Enemigo social? —¿Qué significa eso? No tenía sentido.

      —Vamos, niño, te informé sobre las características de cada tipo de individuo.

      —Claro, por supuesto —susurré.

      —Te enviaré un mensaje de texto desde el coche, para que parezcas activo cuando entres. Te enviaré un mensaje de texto con las instrucciones de tu solicitud privada; compruébalo a menudo, pero solo cuando estés solo.

      Hubo un nuevo golpeteo desde el otro extremo como si estuviera allí apuntando a la pantalla del teléfono para indicar dónde encontrar la aplicación. Algo sonó en el teléfono y apareció una aplicación. Me envió instrucciones, así que sabía de qué estaba hablando. Sabía que a pesar de la hora, estaba listo. Habían pasado dos meses desde que capturamos nuestro primer Mindbender. Esta fue mi primera cacería real.

      —La aplicación solo puede ser activada con una huella del pulgar. Asegúrate de que nadie se ponga en contacto con tu teléfono, especialmente los adultos. ¿Sabes lo que pasa cuando una persona no autorizada se apodera del equipo?

      Sí, lo sabía. No quería que eso sucediera. No en mi primera vez.

      —Finalmente, lo último, hacer amigos, socializar, y tratar de no parecer tan malditamente torpe y fuera de lugar. Sé que es pedir demasiado, sobrino —puse los ojos en blanco. Empezaba a sonar como un padre regañón. Yo sabía todo esto. Sonaba nervioso, o como un padre primerizo enviando a su hijo a pre-kinder por primera vez.

      —Lo sé, Joseph —murmuré.

      —Es parte del trabajo, John, recordarte —yo me encargo.

      —Por cierto, seré tu tío en las llamadas sociales o en cualquier otra misión. Obviamente en lo que respecta a la referencia del sobrino.

      —Recuerda lo que te enseñé. Si necesitas algo, llámame. Estoy a tu disposición; ese es mi trabajo.

      Era una sensación de calidez saber que Joseph había sido puesto en lugar para ayudarme y asegurarse de que estaba fuera de peligro. Me silbó a través del auricular, me asustó.

      —¿Lo has entendido? —olvidé que no podía verme asentir.

      —Sí, sí, lo tengo —estaba a punto de abrir la puerta cuando volvió a silbar.

      —Estás olvidando algo, ¿verdad?.

      ¿Qué demonios? ¿Cómo lo hizo? Me giré, agarrando la mochila que había dejado en el asiento del pasajero.

      Abrí la puerta del coche de nuevo, listo para continuar,

      —¡Quítate el auricular! —gritó lo suficientemente fuerte como para que no tuviera más remedio que sacarme la maldita cosa. Justo antes de que dijera—: ¡Presta atención! —gritó.

      Coloqué el auricular en mi bolsillo y cerré la puerta del coche.

      Unos cuantos chicos pasaron por mi lado mirando en mi dirección, vacilé. Con el horario en la mano, me dirigí con las masas hacia el gran edificio de la escuela, el instituto Morris. Me habían informado de todo lo que necesitaba saber, pero los nervios de la boca del estómago hacían que toda la información se arremolinara en mi cabeza. Era difícil concentrarse.

      —Contrólate, John. Lo harás bien —me susurré a mí mismo.

      Joseph estaba a una sola llamada de distancia, pero yo no me hundiría así. Miré fijamente a la entrada del instituto Morris, considerando cómo había llegado aquí en primer lugar. Era hora de ponerse a trabajar.

      Colocando la mochila sobre mi hombro como uno de ellos. Tenía que controlarme y recordar que esto era solo una escuela con chicos normales. Y yo era un niño, ¿no?
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            El Objetivo

          

        

      

    

    
      Presente... 24 horas antes de la asignación

      

      FUERA DE UN ALMACÉN VACÍO, en una parte abandonada del centro de Chicago...

      

      Me paro fuera de un  almacén vacío, poniendo el Desert Eagle de nuevo en la funda. La figura estaba a mis pies; la droga lo había calmado, y las cremalleras lo habían asegurado.

      Detrás, llegó el equipo. El equipo de la camioneta, pensé. Observé cómo tres camionetas negras me rodeaban por cada lado.

      Un hombre con un traje blanco salió de uno de los SUV negros. Un grupo de uniformados oscuros emergió de uno de los otros vehículos y corrió a la figura en el suelo. Me moví para salir mientras levantaban la figura, asegurándolo en un extraño dispositivo de metal. Todo fue un mero procedimiento, todo según el libro: Los derribé, el equipo los siguió, los recuperó y los aseguró.

      Las luces del aparcamiento de arriba iluminaban los edificios de almacenes de los alrededores mientras la luz sobre el horizonte se atenuaba. Vi al Dr. Nicholson acercándose por mi derecha.

      —No es un mindbender... y estaba solo —le respondí antes de que preguntara. Sabía que lo haría; siempre lo hizo. Quería encontrar al Minder, el que decía que se le había escapado. El mismo que Joseph y yo habíamos capturado un año antes. Parecía preocupado por mis noticias—. Pero tiene un don —añadí.

      Arrugó una ceja y sus labios se curvaron. Sentí que su interés resurgió.

      —Eso es tranquilizador —dijo—. He llegado a la conclusión de que no tenemos nada más que explicar... o nada en absoluto.

      No sabía lo que eso significaba.

      —¿Qué es eso? —preguntó en referencia a la figura. Los hombres pasaron llevando el maletín; se detuvieron a su orden. Examinó la figura en el interior a través de la ventana de cristal. Luego, les hizo un gesto a los hombres para que se lo llevaran.

      —¿Otra anomalía, tal vez? —yo respondí—. Era un jumper, un teletransportador —un jumper podría saltar de un lugar a otro en segundos. Desaparecería y reaparecería en otra área; algunas veces, en el mismo lugar—. No parecía estar muy en control de su habilidad. Parecía desorientado.

      El Dr. Nicholson cayó en una profunda concentración considerando lo que le había revelado, asumí. Siempre pareció tomar mis observaciones con cuidado.

      —Había algo más... parecía estar controlado por algo.

      —¿Controlado?

      —Algo oscuro. Apareció dos veces. Una vez cuando lo sujeté, y de nuevo cuando hice contacto.

      —¿Se le oscurecieron los ojos?

      Fruncí el ceño. ¿Cómo lo sabía?

      —Sí, lo hicieron —se movió para irse, pero cambió de opinión a mitad de camino. No

      volviéndose hacia mí, dijo:

      —Muy buen trabajo, John. Se ha hecho una transferencia a tu cuenta...

      —¿Habrá algo más, Director?

      Sonrió cuando se volvió hacia mí.

      —De hecho, sí... Tengo una tarea para la que creo que serás muy adecuado. Joseph te informará. Hasta entonces, estaré en contacto.

      Asentí con la cabeza y me giré para irme, pero la voz del Dr. Nicholson me detuvo otra vez.

      —Una vez más, buen trabajo, John —sus palabras me hicieron hincharme de orgullo.

      El líder del equipo, vestido de arriba a abajo con ropa militar, se acercó al Dr. Nicholson.

      —El objetivo está asegurado, señor.

      —Bien, empaca y muévete. Tenemos otra tarea —el Dr. Nicholson se subió al todoterreno que lo esperaba y desapareció con mi captura.
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        * * *

      

      DESPUÉS DE OTRO TRABAJO, era hora de prepararse para la siguiente misión. No se podía estar en forma quedándose sentado. Un día de entrenamiento y luego me dirigiría a la siguiente misión.

      Joseph estaba en la calle lateral fuera de la propiedad de alquiler establecida por la Compañía, cuando llegué. Estaba comiendo una manzana. Vestido con su traje negro y corbata oscura, como siempre, se apoyó en un SUV Lincoln negro. Tan pronto como salí y me acerqué a él, me dio un sobre. Dio otro mordisco a su manzana roja, limpiándose el labio. Sus acciones contradecían su profesionalidad. Me sorprendió lo tranquilo que estaba cuando actuaba tan rápidamente cuando era necesario.

      Terminó la manzana y dejó caer sus restos a través de la ventana abierta del coche.

      Abrí el sobre y lo leí brevemente antes de mirarlo.

      —¿Conoces a esta persona? —pregunté.

      —Lo conozco, he estado en contacto con él desde que me dieron el encargo. Era necesario para el rol que estamos desempeñando —respondió Joseph.

      Rara vez sabía lo que implicaba la misión, pero me enteraría de todos los detalles en el informe del Dr. Nicholson. En este momento, Joseph me daría la información suficiente, lo que necesitaría, el lugar de la misión, el lugar de encuentro y cuándo.

      —Él es nuestro principal contacto en la escuela. Una vez que nos instalemos, estableceremos nuestra propia investigación y procederemos desde allí en consecuencia.

      —¿Qué implica?

      —El Dr. Nicholson nos informará una vez que lleguemos al lugar y nos dará la directiva de la misión. A partir de ahí, recibiremos más instrucciones, según el director lo considere oportuno. Tienes un día como siempre antes de que nos envíen —sonrió. No había respondido a mi pregunta.

      —Sabes que es más importante que descubrir la ubicación del producto ET. Encontrar la fuente es la primera prioridad.

      Asentí con la cabeza. Tenía razón. Nos dieron la ubicación de la misión, y luego investigamos, identificamos y aseguramos el espécimen. Lo ideal sería completar la tarea sin ser detectados por los que nos rodean. Esa era la parte más importante, evitar la detección por parte de la gente común. No estaban preparados para todo esto, pero si teníamos que involucrarnos siempre había formas de manejarlo... la eliminación mental siendo la más frecuentemente administrada.

      —Vuelve a los cuarteles —sonrió—. Dale un descanso a ese uniforme azul oscuro. Ese chándal parece incómodo —dijo.

      Ya estaba acostumbrado a su humor. Sonrió, se subió a su coche y se fue.

      

      En la academia, me limpié. Los potenciales cazadores tenían sus propios cuartos. Las habitaciones eran más grandes que las de los cadetes y mucho más privadas. Teníamos habitaciones en lugar de compartir un gran espacio con camas y sin paredes que nos separaran.

      El comedor era compartido. El comedor era un espacio grande pero solo para los pocos cazadores mentores. Yo estaba entre los diez jóvenes cazadores que ocupaban los cuartos. Entrenábamos, comíamos e interactuábamos como soldados, pero la mayoría de las veces éramos adolescentes. Éramos jóvenes y la mayoría de los cadetes actuaron así hasta que el sargento jefe entraba en el cuartel.

      Yo estaba de vuelta en mi habitación. Me instalé, tiré mi bolsa sobre mis sábanas limpias y sin arrugas.

      Era una habitación sencilla, con una pequeña mesa auxiliar, una cama y un escritorio de trabajo. Tenía una estantería con diez libros. Todos regalos del Dr. Nicholson. Todos en varios idiomas. Yo era una esponja, como el Dr. Nicholson siempre decía, absorbiendo todo tipo de información. Me regalaba un libro en cada cumpleaños.

      También había un armario. Parecía un pequeño pasillo iluminado, con cajones de vidrio que se abrían. Dentro había uniformes y ropa bien doblada. Nunca supe cómo llegaron allí, quién o qué los puso allí. Pero siempre estaban bien doblados, siempre limpios y listos para usar.

      A diferencia de los cuarteles, yo tenía mi propio baño privado. Era tan blanco como el resto de la habitación, con un inodoro y un lavabo y un solo espejo. Junto al lavabo, había un pequeño estante con cepillo de dientes y pasta de dientes. Pero no había ducha. Era un espacio compartido, diseñado a modo de vestuario. Estas instalaciones eran de última generación, en comparación con el mundo exterior. La mayoría de las cosas aquí no fueron descubiertas en el mundo real. Incluso con esa mejora en la tecnología, elegiría el mundo exterior por este lugar en un abrir y cerrar de ojos.

      No había ventanas. Los cuartos eran búnkeres subterráneos, blancos como los laboratorios. Había poca privacidad, incluso cuando parecía privada. Solo las duchas no estaban vigiladas por cámaras de seguridad. La puerta se cerraba y sellaba por la noche para nuestra protección, o eso nos dijeron. A veces, me sentía como un prisionero en el único hogar que había conocido. Las misiones me daban algo de libertad, y me gustaba así. ¿Fui el único que disfrutó de la sensación de libertad, de independencia?

      Me limpié, me duché y volví al uniforme de la casa que estaba acostumbrado a llevar; un top marino oscuro, pantalones largos. Las rayas en los lados y en la parte inferior de los hombros indicaban una habilidad especial. Los cazadores llevaban una variedad de marcadores, todos con diferentes habilidades.

      Me uní a los otros cazadores en el comedor después de limpiar, me puse en la fila y tomé mi comida del asistente quien era un robot sintético. Había unos cuantos robots por todo el cuarto que se encargaban de diferentes tareas. Todos parecían humanos reales, excepto por la clara visión de la parte superior de sus cabezas. A través del panel claro, los circuitos eléctricos y las corrientes que corrían se mostraban con un encantador y brillante brillo de colores azules. Ya me habían engañado antes.

      Me senté entre mis compañeros. Cada vez que volvía de un largo trabajo, mis compañeros me recibían con alabanzas y admiración. Era un despliegue que se repetía cada vez que uno de nosotros completaba una tarea. No era diferente ahora que otros hablaban de sus misiones, comparando notas y tratando de superarse unos a otros con un mejor relato. Normalmente solo escuchaba la conversación, sin participar activamente.

      Discutimos lo que habíamos encontrado. Los soldados mayores siempre vigilaban y patrullaban los bordes circundantes de la sala de comidas caminando de un lado a otro o parados cerca. Normalmente iban vestidos de negro con manchas rojas en el hombro.

      Los otros contaban las mismas historias que yo había escuchado en múltiples ocasiones. Descripciones de sus capturas, el descubrimiento de una anomalía, que llamamos el producto OD. Los cadetes de los rangos inferiores se referían a ellos como mutantes. Típicamente, eran personas con una extraña habilidad para crear fuego o hielo, o gente que podía cambiar sus formas. Sin embargo, los más importantes eran los Mindbenders. Joseph y yo fuimos los primeros en descubrir a un Minder en más años de los que a la Compañía le gustaría admitir. Eso nos había dado un estatus casi de celebridad.

      Después de comer y escuchar a los demás describir sus experiencias, me dirigí al centro de entrenamiento. Entrené mucho, era obligatorio. El centro de entrenamiento tenía todas las máquinas de ejercicio conocidas por el hombre e incluso algunas desconocidas. La gran sala estaba casi vacía esta noche.

      En mi línea de trabajo, tenía que tener una rutina de entrenamiento muy estricta y disciplinada, por lo menos cinco días a la semana. Consistía en ejercicios compuestos y explosivos, sentadillas de salto de limpieza, tiros altos y press de banco explosivos. Estos ejercicios me ayudaban a mantener mi velocidad y agilidad. Otros incluían sentadillas, elevadores y prensas militares. Mi entrenamiento también incluía ejercicios cardiovasculares para quemar grasa al correr cada día. Todos los cazadores fueron criados de esta manera. Las comidas fueron diseñadas para contener proteínas de calidad, carbohidratos y grasas saludables para ayudarnos a acumular mucha masa muscular. Éramos como caballos bien criados, por decirlo de una manera agradable.

      Una vez que mi rutina terminó y me di otra ducha, me instalé en mi habitación blanca y limpia con un libro de medicina. Un libro sobre el idioma ruso estaba sentado en la pequeña mesa junto a mi cama. Me senté en la cama, vestido con un par de boxers grises y una toalla sobre mi hombro. Tomé un respiro tratando de relajar mi cuerpo para entrar en un estado mental que me trajera el resto de mí a la paz. Necesitaba ponerme al día con mi mente; era una técnica para la que fuimos entrenados, la meditación.

      ¿Hola?

      Eres tú...

      ¿Dónde estás?

      ¿Quién eres tú? ¿Por qué sigues viniendo a mi mente?

      No lo sé, pero, ella dijo. ¿Por qué es tan blanco allí? ¿Dónde estás?

      ¿Puedes verme? Le pregunté

      Sí... ¿justo donde estás? Estás en esta habitación blanca. Se fue en silencio.

      ¿Hola? Por favor, no te vayas. ¿Quién eres tú?

      Abrí bien los ojos y exhalé con fuerza. Mirando alrededor. Vi la cámara en un rincón de la habitación y traté de mantener la calma. ¿Quién era esa chica que seguía irrumpiendo en mis pensamientos? ¿Por qué sentía la necesidad de estar cerca de ella? Algo nos conectaba. No era la primera vez... cada vez que pasaba quería encontrarla. Esto había estado sucediendo durante los últimos cinco años y cada vez se hizo más profundo y cercano.

      —Cazador Slater sus signos vitales están ligeramente elevados, su corazón ha aumentado a un nivel alarmante. ¿Requiere atención médica?

      Becky era una entidad de realidad virtual humanoide, que aparecía como una voz del globo terráqueo en el centro de la habitación parpadeando, o como un holograma. Muy raramente aparecía en forma física como un 1robot sintético. A menudo ayudaba al Dr. Nicholson con sus exámenes médicos en el laboratorio. Descubrí que todos los robots sintéticos fueron creados a partir de la mitad femenina de la especie.

      —Estoy bien. Solo tuve una pesadilla —le dije.

      —Tomaré nota de estos sucesos...

      —No, no tienes que hacerlo; ¡estoy bien!

      —Suenas ligeramente agitado. He liberado un sueño para ayudarte a relajarte y ayudarte a dormir. Notificaré y reportaré estas observaciones al Dr. Nicholson...

      No espera, quería decir, pero la ayuda para dormir ya había sido administrada en el aire. “¡Mierda!” Murmuré cuando me desmayé.
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      Me desperté aturdido, miré el reloj, el tiempo no podía ser el correcto. Me senté, Joseph estaba de pie junto a la puerta, estaba masticando una manzana. Sonrió. Parecía tan paciente y tan tranquilo. Creo que se estaba riendo.

      —¿Cómo te sientes campeón? —salté de la cama y me vestí—. Relájate —me pareció oírle decir mientras masticaba. Joseph no se movió, solo estaba parado ahí. Me detuve y le eché un vistazo, pero siguió masticando su manzana. Quería que dijera algo, cualquier otra cosa. En vez de eso, salí corriendo por los aposentos de los cazadores, los otros cadetes me miraron. Algunos sonreían, otros meneaban la cabeza mientras yo tomaba un vehículo hacia el asfalto. Los oficiales del avión privado no me dejaron subir.

      —No tienes autorización —me dijeron.

      —¿Qué quiere decir? Tengo una misión. Necesito subir a ese avión.

      —No este, señor. No tengo autorización para permitir a nadie a bordo.

      Me alejé de ellos y corrí hacia el asfalto. Ya estaba llegando tarde.

      —¡Oye, necesitas autorización!

      Mis interacciones con Becky habían causado mi retraso. Becky informó de las condiciones de los soldados en la enfermería. A ningún cazador se le permitió la autorización hasta después de una rápida evaluación médica. No tenía tiempo para eso.

      Me dejé caer en el asiento del avión. No tendría más remedio que volver y hacerme una evaluación médica, y eso retrasaría las cosas. El Dr. Nicholson no estaría contento. Mi teléfono sonó. La voz de Joseph ocupó el gabinete del interior del avión.

      —Estás autorizado para ir... —Joseph dijo. ¿Cómo había convencido al Dr. Nicholson para que me liberara?

      —Supongo que no debí haberle levantado la voz a Becky —dije sentado en los lujosos asientos blancos del avión privado.

      —¿Tú crees? —Joseph se burló—. Personalmente creo que tiene una vena mezquina —Joseph se rio—. Creo que el Dr. Nicholson la creó especialmente para torturar a los soldados ya que no hay más que cadetes varones en las instalaciones.

      —¿En serio? —pregunté.

      —Tal vez Becky es su deseo secreto de tener una hija —se rio.

      —Aparte de los chistes, estás limpio. Te veré allí —Joseph llegaría más tarde y se trasladaría al lugar establecido. Joseph se encargaba principalmente de los antecedentes de donde necesitábamos hacer el papel de otra persona.

      

      ME DIRIGÍ A HOUSTON, Texas. Era un vuelo de dos horas y media desde la Academia en un jet privado, que era mucho más rápido que cualquier vuelo comercial. El avión aterrizó sin problemas. No tenía equipaje, así que continué hasta el estacionamiento donde me esperaba un todoterreno negro con dos hombres de traje negro. Eran un servicio de recogida organizado por La Compañía.

      Fue un largo viaje desde el aeropuerto hasta el lugar principal donde me refugié en la casa de alquiler en la parte alta de Heights, un barrio tranquilo lleno de abogados y médicos. Era una zona agradable con una gran cultura, donde las casas se valoraban en cientos de miles.

      El Dr. Nicholson había conseguido una casa victoriana de dos pisos valorada en medio millón de dólares. Era una casa segura usada a menudo por los otros agentes de la ADA cuando estaban en misión. Debía reportarme allí, recuperar mi asignación y establecerme.

      Los hombres me dejaron a un lado de la calle después de que me dieran un sobre.

      Exploraría la casa en mi tiempo libre. Era una hermosa casa victoriana de dos pisos con una antigua valla blanca que la rodeaba. La casa estaba vacía esta noche, pero no lo estaría por mucho tiempo. Los agentes vinieron a diferentes horas, pero no demasiados a la vez, para no despertar sospechas. Esta noche, sería yo, y mañana sería otro.

      Era tarde cuando subí los escalones del porche, la luz del porche, como siempre en estas casas de seguridad, estaba encendida. Utilicé la pequeña llave que encontré dentro del sobre. Abrió la gran caja de metal, que en su interior revelaba un panel de ordenador que pedía un código de entrada y un escáner de reconocimiento de iris.

      Entré, escuchando mis pasos en el duro suelo de madera que resonaba en el impresionante interior. La entrada era acogedora con un hermoso y gran espejo en las paredes de mostaza, decorado con molduras de corona. Un jarrón con plantas decorativas se sentaba sobre una hermosa mesa de caoba.

      La cocina era moderna y parecía recién renovada, y la sala de estar estaba llena de cuero blanco, mesas de caoba, plantas decorativas y jarrones, e incluso un piano de cola al fondo. Las grandes ventanas estaban cubiertas con cortinas blancas que caían sobre los brillantes y limpios suelos de madera. Las escaleras del segundo piso estaban a pocos pasos de la entrada, y conducían a una retorcida escalera encima de la cual colgaba un hermoso candelabro como dagas de cristal.

      La madera de la casa estaba muy bien pulida. Todo el lugar estaba vacío, pero bien cuidado. El lugar parecía congelado en el tiempo. Los detalles aún parecían ser parte de la casa cuando estaba recién construida, y aún así había partes añadidas para los tiempos modernos, como la cocina. Los electrodomésticos eran todos de acero inoxidable, con una isla añadida en el centro. Ollas y sartenes colgaban de la parte superior del centro de mesa, con un tazón de fruta de decoración aparentemente real sobre la encimera.

      Dejando caer la manzana de plástico en el bol, subí al segundo piso y entré en el salón; los pisos del segundo piso eran encantadores con maderas duras decorativas. Las paredes eran de un verde pastel, y había fotografías enmarcadas de barcos usados para decorar el largo salón. Las fotos mostraban: barcos de pesca, barcos viejos, barcos abandonados, e incluso barcos militares de la Segunda Guerra Mundial.

      La casa tenía cinco habitaciones; me dirigí a la que estaba al final. Al abrir la puerta, me encontré en un gran dormitorio. Las cortinas blancas cubrían la ventana, y había una gran cama al fondo, decorada con sábanas rojas de satén y rodeada por postes de cama de caoba. Un escritorio de cerezo marrón manchado se sentaba al lado de la cama.

      Sobre el escritorio, estaba situado un maletín de cuero negro, dentro había un ordenador portátil, con la pantalla iluminada y listo para usar.

      No había mucho en la habitación. Unas cuantas alfombras antiguas bajo la cama cubrían los hermosos y brillantes suelos. Había dos puertas, una que daba al armario y la otra al baño. En las paredes, había unas cuantas fotografías enmarcadas como las de las paredes del pasillo, pero eran de hombres uniformados. Uniformes nazis. ¿De quién fue la enfermiza idea de la decoración?

      Me acerqué al escritorio y miré el maletín y la pantalla del ordenador. Las palabras ADA garabateadas en una ventana de acceso se sentaron frente a mí mientras yo me sentaba en el asiento de cojín negro frente al escritorio.

      Después de entrar, apareció otra pantalla, y la cara del Dr. Nicholson en el video chat se abrió. A un lado de la pantalla, aparecieron algunos archivos. Joseph me había informado sobre un avistamiento de un posible producto alienígena.

      —Veo que has llegado bien —comenzó el Dr. Nicholson.

      —Listo y alerta, señor.

      —¿Voy a asumir que Joseph te ha informado sobre la importancia de esta tarea? —el Dr. Nicholson preguntó. Su rostro era de un impecable color melocotón y crema, liso, pálido y ligeramente rosado. Sus ojos eran de un claro azul pastel, claro como el blanco de su traje.

      —Sí, señor —puse mis manos sobre la mesa y me quedé quieto, esperando su orden. Cuando no habló, continué—: Joseph me ha informado de la posibilidad de que se descubra un producto alienígena.

      —Correcto. Detectamos un posible avistamiento del fugitivo de la ADA, pero no podemos confirmar su paradero exacto en este momento.

      Se abrió un archivo junto a la imagen del Dr. Nicholson. La imagen era una escuela llamada Milton High. Leí rápidamente la pequeña biografía que hay debajo, sabiendo que el Dr. Nicholson me daría más información sobre nuestro fugitivo, si fuera necesario.

      —Se mueve rápidamente, los dispositivos confirmaron su último avistamiento antes de que ya no respondieran. Lo que significa que quienquiera que haya destruido los indicadores metálicos de insectos sabe lo que son. Como saben, los dispositivos solo pueden ser destruidos por una fuerza poderosa. Su capacidad de reconstruir su cuerpo a su forma original lo convierte en un instrumento eficaz —me informó—. La única información que hemos recibido es el avistamiento en esta escuela local —apareció otra imagen—. Este es el director de la Secundaria Milton, el Dr. Neil Edwards —dijo el Dr. Nicholson—, desde ayer, está muerto, víctima de un ataque al corazón según las autoridades. Un hombre llamado Michael McClellan ha sido nombrado temporalmente por el Distrito Escolar como su sustituto. Eran buenos amigos.

      Otros archivos aparecieron junto a Neil Edwards, el de Michael McClellan, el de J. Claypool, el de R. Vásquez, el de Alice Wallace, todos en sus fotografías escolares. Aparecieron dos archivos adicionales del detalle de seguridad que la escuela ofrecía. Parecían gente normal, empleados de la escuela.

      —Este es el personal —informó el Dr. Nicholson—. Estúdialos. Aprende todo sobre ellos.

      —Sí, señor...

      —Asumirás la identidad de un estudiante llamado Christian Müller.

      Christian, pensé, ese nombre familiar de nuevo de otro cadete.

      —Joseph te acompañará en esta misión. —¿no lo había hecho siempre? Pensé, pero sentí que quería decir algo completamente diferente.

      —¿Señor, Joseph? ¿Tiene un rol? No necesito necesariamente un tutor para un recorrido escolar —interrumpí. Era la primera vez que lo hacía en mucho tiempo. Parecía irritar al Dr. Nicholson. Me di cuenta por la mueca en su cara.

      —Joseph tiene un rol... no solo como tu tutor sino como el reemplazo permanente del Dr. Neil Edwards. Tú lo acompañarás. Presumirá el nombre del Dr. Joseph Müller. Es tu tío.

      —¿Tío? —repetí sorprendido por mi voz.

      —Esta ventaja te permitirá acceder al personal de la oficina así como a los asuntos internos del entorno escolar. Joseph es tu coartada; el resto depende de ti.

      Eso tenía mucho más sentido, pensé. Yo no estaba allí para ayudarlo, él estaba allí para ayudarme como mi coartada. Probablemente sería mi excusa entre el personal. Yo cubriría el cuerpo estudiantil y Joseph cubriría la facultad como director en funciones.

      —Todos los documentos que necesitarás están en el sobre amarillo del cajón superior del escritorio.

      Abrí el cajón y el sobre estaba allí donde dijo que estaba. Dentro estaban todos los documentos, licencia de conducir, certificado de nacimiento e identificaciones sociales, necesarios para convertirse en Christian Müller.

      La parte difícil de registrarse en la escuela había sido atendida por La Compañía.

      —Joseph ha recibido los detalles de su asignación, quiero que lo acompañes cuando se presente al personal. Hazte una idea del lugar y de los administradores de la escuela. Causa una buena impresión —debo haberle dado una mirada inquietante porque siguió con—: ¿Hay alguna parte de tu misión que te cause confusión, John?

      —¿Dar una buena impresión a quién, señor? —pregunté.

      Sonrió, pero no respondió a mi pregunta. Honestamente, no esperaba que lo hiciera.

      —Recuerda que el producto alienígena no se engaña tan fácilmente. Debes estar preparado para cualquier cosa.

      —Detectar, atacar, recuperar y lo más importante, encontrar la fuente —repetí las instrucciones de misiones anteriores. La orden había sido introducida en mí desde el principio. Siempre estaba buscando la fuente.

      —Establece los marcadores, si la fuente es detectada los dispositivos confirmarán su presencia.

      —Sí, señor. Conozco el procedimiento y cómo funcionan los dispositivos.

      Me dio una mirada severa.

      —Muy bien entonces —arrugó un labio delgado hacia atrás—. ¿Tienes alguna otra pregunta con respecto a tu misión?

      —No, señor —respondí.

      —Bien. Ahora, en el sobre también encontrarás la nueva ubicación de tu vivienda. He asegurado un nuevo alquiler para ti y Joseph en la zona elegante de River Oaks, cerca del destino. Encontrarás los detalles dentro.

      —¿No es eso un poco demasiado llamativo señor para el salario de un simple director? —me ofrecí.

      Sonrió.

      —Muy bien, John. Pero no, tu tío viene de una familia rica. Los detalles están todos en el sobre, memoriza tu historia familiar. Conoces los procedimientos —recordó con firmeza.

      —Por supuesto, señor; perdóneme.

      Volví a sacar los documentos. Dentro, había un pequeño sobre con un par de llaves de la casa y un contrato de alquiler con las tarjetas de identificación necesarias que me identificaban como estudiante en el instituto Milton. La Compañía lo había preparado todo; yo solo tenía que hacer el papel.

      —Debajo de la cama también encontrarás un cajón con algunos dispositivos que pueden ser de alguna utilidad en la recuperación del producto alienígena. No dudes en usarlos.

      Visiblemente debajo de la cama había un compartimento. Sin embargo, para abrirlo se necesitaba una combinación para abrir el panel de la llave eléctrica.

      —Una última cosa, John. Con respecto a tu pregunta anterior.

      Pestañeé. Casi había olvidado la pregunta pensando que no respondería a mi tonto comentario sobre a quién debía impresionar.

      Fruncí el ceño. Mi torpe y desconcertada mirada lo deleitó. Estaba sonriendo al otro lado de la pantalla.

      —Parece que el difunto Dr. Neil Edwards tenía un pariente vivo. Uno que acaba de llegar a nuestro radar... —me preguntaba por qué esto era relevante— ...una nieta llamada Claudia Belle. Podría ser interesante conocerla. Ella podría ampliar la red social desde otro ángulo. Ella podría ser tu conexión interna.

      —¿Es su voluntad que yo interactúe con ella, señor?

      Sonrió.

      —Sí. Interactúa. Conócela. Ella podría ofrecer alguna información. No pierdas el tiempo si no te ofrece nada. Esta parte de la tarea debe ser manejada con discreción, y un detalle que no debe ser discutido con su tutor. Él tiene sus propias órdenes.

      Asentí con la cabeza. No era la primera vez que me decía esas mismas palabras.

      —Infórmame una vez que tú y tu guardián se hayan establecido en sus roles. Y como siempre, conoces el procedimiento, mantén el silencio radiofónico hasta que hayas completado tu misión.

      Su imagen desapareció de la pantalla. Me senté allí mirando el cursor parpadeante, y mi reflejo en el monitor semi-negro. Estaba acostumbrado a sus rápidas sesiones informativas. Era una repetición de todas mis misiones anteriores, excepto que el director había fallecido. En mis papeles anteriores siempre había hecho el papel de un estudiante solitario, colocaba los dispositivos según las instrucciones y procedía como las lecturas se consideraban adecuadas. La última misión terminó rápidamente sin pistas para la fuente de energía.

      Recogí los documentos de nuevo. Mirando la foto de la identificación que había tomado y usado antes en varias asignaciones. Era la misma cara que había visto en muchas otras formas de identificación... los brillantes ojos verdes de un joven con mechones de pelo marrón ceniza. Había sido un atleta en mi última misión, una estrella de fútbol. Corrí en la pista en la última escuela e incluso estuve en un equipo de baloncesto de campeonato. Siempre mostrando un nombre diferente, una identidad diferente en una escuela diferente. Creo que me gradué al menos cuatro veces, fui al baile de graduación cuatro veces, y gané cinco campeonatos escolares. Mis estrategias de salida siempre habían sido diferentes. Una me hizo mudarme a Nueva York, otra mi padre dejaba el país para empezar un nuevo trabajo. La última fue que mis padres se habían divorciado y yo me iría a vivir con mi padre. Joseph había sido mi tío en casi todos los escenarios, pero nunca había sido mi padre. Simplemente no se veía como tal. Era como un niño grande, más bien como un tío. Mi padre imaginario siempre había estado en el papel o en una llamada realizada por La Compañía.

      Esta vez mi nombre era Christian Müller. Algo pegadizo, estoy de acuerdo. Toqué unas cuantas teclas y estudié la historia de mi familia. Tenía mucho trabajo para ponerme al día. A veces, el aprendizaje tenía que hacerse en poco tiempo, pero todo era parte del entrenamiento.

      —Un cazador siempre está de pie. Debe adaptarse —Joseph había repetido en múltiples ocasiones cuando me entrenaba en las tareas.

      —¿Cómo te llamas?

      —Alex; Alex Baxter...

      —¿De dónde eres?

      —Portland.

      —¿Quiénes son tus padres?

      —Amanda Baxter y Bruce Baxter —sacudí la cabeza.

      —¿Cuál es tu dirección?

      —2345.... —me quedé paralizado, luchando por recordar el nombre de la calle—, Bloomingdale Ave.

      Él resopló.

      —Otra vez.

      —Soy Alex Baxter. Mis padres son Amanda Baxter y Bruce Baxter...

      Después de unos minutos, se quedó fijo, y ya no necesitaba que me lo dijeran. Afortunadamente para Joseph, me di cuenta de todo rápidamente. Era una cosa que le encantaba de mí y que me decía a menudo. Conocía mis estadísticas. Me especialicé en muchos idiomas. Era algo sobre mí. Podía aprender las cosas bastante rápido si me concentraba y me enfocaba.

      Leí sobre mi historia familiar. Según mi perfil, mis padres eran muy ricos, mi familia era de ascendencia alemana. Mi tío, que Joseph tuvo que fingir ser, era un director. Era el más joven de dos hijos, había sido adoptado, y actualmente era soltero. Eso tenía sentido, ya que Joseph era de ascendencia mexicana y un poco difícil de pasar por alemán.

      Mi padre era un tal Bryce John Müller. Me arrugué el labio. Era un cirujano de primera en el campo de la neurocirugía. Mi madre, Martha Müller, había fallecido hacía dos años. Murió de cáncer. Ella también había sido cirujana. Así fue como mi padre la conoció. Éramos solo mi tío, mi padre y yo.

      Vivía con mi tío y mi padre en su propiedad de River Oaks. Recientemente me mudé con mi padre, después de que mi tío fue transferido. Mi padre estaba mayormente ausente, así que nunca lo vimos y una de las razones por las que viví con mi tío mayormente. Esa fue mi historia. Viajaba mucho, lo que explicaba su ausencia. Era un hombre muy ocupado.

      Después de revisar la historia familiar y las fotos familiares falsas diseñadas para mostrar la apariencia de la familia. Hice clic en las fotos de cada miembro del personal de la escuela y leí cada biografía brevemente. Joseph y yo íbamos a encontrarnos con Michael McClellan mañana, así que primero leí sobre él. Era un hombre soltero, simple y aburrido con pelo blanco y cejas oscuras. Debajo de la información resumida, se abren varios enlaces a referencias, recortes de su trabajo de caridad y sus premios. Era muy dedicado. Bostecé.

      El siguiente fue el Dr. Neil Edwards, descrito como un leal y cuidadoso educador. Leí hasta que llegué a un enlace de referencias abajo. Hice clic en las referencias de las noticias bajo la familia. Leí:

      El Dr. Neil Edwards, respetado educador y héroe de la comunidad, fue premiado y honrado en una gran ceremonia por sus grandes logros...

      Continué leyendo más allá de la entrevista con el Dr. Edwards sobre sus grandes logros. La historia continuaba, con respecto a los arreglos del funeral del Dr. Edwards y los asistentes. El número llegó a más de doscientos; aparentemente, era muy querido. Había donado a la caridad, pero la mayoría de sus bienes fueron dejados a su único heredero vivo.

      Pestañeé el correo electrónico que el Dr. Nicholson me había enviado de Claudia Belle, aún abierto en mi pantalla. Hice clic en el archivo del correo electrónico y seguí leyendo: Claudia Belle es la única hija de Nicholas e Isabella Belle. Asistió a la escuela secundaria de Portland y sobresalió en inglés, pero su materia favorita es arte; sus pasatiempos incluyen: pintura, dibujo y lectura. Sus artistas favoritos son Ralph Steadman, Jason Shaw Alexander; sus escritores favoritos son Anne Rice y Stephen King. Su color favorito es el rojo. Actor favorito: Johnny Depp. Música favorita: demasiados artistas en la lista para reducirla. Le encantan las margaritas y las rosas.

      Parecía la biografía de todo adolescente de 16 o 17 años. Suspiro. Otro bostezo se me escapó. La biografía continuó con una sesión informativa sobre la madre de Claudia.

      La abuela materna de Claudia murió al dar a luz, dando a luz a gemelos fraternales, Isabelle y Christopher, que luego fueron dados en adopción; su padre biológico era desconocido. Los registros de la Compañía indican que Christopher, el tío de Claudia, se alistó en el ejército a la tierna edad de 18 años justo después de terminar la escuela secundaria y luego fue enviado a Iraq cuando empezó la guerra; estaba en el frente cuando todo se vino abajo. La Compañía tiene poca información sobre su paradero después del alistamiento; se presume que está muerto.

      Había breves registros escolares de Christopher, y el apellido de la familia adoptiva se anotó como Vega. Las pocas fotografías de Christopher que tenía La Compañía eran de retratos de la escuela secundaria.

      Una foto de Christopher lo mostraba como un chico flaco con pelo muy oscuro y ojos oscuros penetrantes. Otra era de Christopher con su uniforme militar; era un hombre grande y musculoso con pelo facial y un gran cigarro colgando de su boca. Estaba posando con un rifle de asalto. Parecía que había estado sirviendo en el ejército durante mucho tiempo, y era algo que aparentemente amaba.

      Seguí leyendo, había más sobre su padre: Nicholas Belle era un hombre muy respetado y director general de una gran empresa financiera. No se sabe mucho del Sr. Belle o de sus negocios, solo que trabajó con un gran número de corporaciones respetadas. Aunque ninguna estaba en la lista.

      Debajo de eso había un pequeño recorte de prensa: Tragedia familiar. El Sr. Nicholas Belle, un CEO y hombre de negocios de una gran empresa financiera, y su esposa Isabella Belle perecieron mientras se dirigían al aeropuerto durante las primeras horas de la mañana. Parece que el Sr. Belle perdió el control del coche y fue atropellado por un camión que pasaba. Los dos murieron en el impacto.

      Nada sobre Claudia Belle. Obviamente ella no estaba en el vehículo.

      Sacudí la cabeza. Todo triste.

      Me desconecté y me levanté del asiento para estirarme, caminé hacia la ventana, y miré hacia la tranquila noche. Ya era medianoche. La cama tenía un aspecto muy atractivo. Arrodillado cerca de la cama y sacando el bolso de debajo, una caja de cristal con un panel de llaves eléctricas me miraba fijamente. Escribí el código de acceso y el panel sonó y salió como una esclusa de aire. El cristal se movió y permitió el acceso al contenido del cajón. Solo me interesaban unos pocos dispositivos, un reloj y unos discos de metal del tamaño de un detector de humo. A mi izquierda encontré el Desert Eagle, asegurado en una sección del cajón, solo yo podía acceder al panel de control. Introduje el código y lo tomé junto con todo lo demás. Una vez que tuve esto, el cajón se retiró y se cerró con llave.

      Puse los artículos en la mesa cerca del portátil. El reloj se parecía a un reloj ordinario para el ojo inexperto, pero yo sabía lo que realmente estaba en el estuche transparente y lo que las luces intermitentes del cuerpo podían hacer. Se veía elegante. Podía girar fácilmente la cabeza del reloj para cambiar los patrones de la frecuencia. Podía ser un distorsionador o un manipulador de la mente; interfería con las ondas cerebrales para evitar que se leyeran los pensamientos. Pero no eran solo ondas; se podían detectar muchas energías. Tenía una variedad de frecuencias y capacidades. Podía programarlo para distorsionar o proyectar recuerdos o pensamientos que quería pronosticar. La Compañía creó muchos dispositivos para adelantarse a las rarezas, cernidores y maestros de la mente. Se me pidió que lo llevara conmigo a todas partes.

      Después de repasar las necesidades del trabajo, me dirigí al armario de la habitación. Dentro había una bolsa de plástico que contenía el equipo que necesitaría para mi primer día. Debajo de la bolsa había un par de elegantes botas de media pantorrilla.

      —Gracias, Joseph —dije sabiendo que él era el responsable de asegurarse de que yo tuviera el traje que me haría sentir más cómodo. El cajón superior de la cómoda tenía ropa interior y una pequeña bolsa de plástico con productos para el cabello. Sonreí. Tuve que dárselo a Joseph, que siempre quiso que me pusiera esa sustancia en el pelo.

      La cama me llamaba. Me acerqué y me dejé caer sobre ella. Mirando al techo, pensé en escuelas, escritorios, profesores. Una vez más esta sería mi costumbre... mi nueva realidad. Creo que me gustaba más que las instalaciones y los búnkeres militares de la Academia.

      Mis ojos se cerraron, y el sueño me encontró inmediatamente.
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            El Encuentro

          

        

      

    

    
      Abrumado, debo haber dormido cuatro horas toda la noche. El resto de la noche me quedé mirando al techo, emocionado por los acontecimientos del día siguiente. Mi adrenalina ya estaba subiendo. No podía esperar para empezar. El comienzo de las simulaciones siempre me hizo bombear la sangre, esto no fue diferente. Todo lo que podía soñar era entrar corriendo en un edificio tras mi objetivo. La anticipación se había convertido en algo mucho más, una droga que tenía que seguir bombeando en mis venas para funcionar.

      La oscuridad de la habitación cambió gradualmente y la luz atravesó las pálidas cortinas de la ventana, extendiéndose por el suelo de madera de mi dormitorio hasta que tocó mi cama y me hizo parpadear lejos de su brillante y cálido abrazo.

      Me levanté, me duché y me puse de pie frente al espejo para despejar el cristal de la niebla. Unos brillantes ojos esmeralda me miraban desde el otro extremo del espejo, reflejando la excitación que sentía. Sonreí recordando la facilidad con la que se volvió a la apariencia de adolescente. Las palabras de Joseph se burlaban de mí cada vez, Agradable a la vista…

      Retiré los húmedos mechones rubios marrones. Mi cabello era tan grueso que tomó forma con un poco de ayuda de mis largos dedos.

      Mis ojos trazaron varias cicatrices en mi pecho, sostenidas durante mi corto período como cazador y el de un cadete. Me llevó unos momentos recordar la historia que explicaría todas las marcas en mi cuerpo. El “accidente de coche” me había dislocado el brazo y me había cortado una cicatriz bastante grande en el costado. Había “lesiones de fútbol”. Algunas de las cicatrices que recordaba haber recibido, heridas de cuchillo, disparos, un rasguño aquí, un agujero de bala allí, pero otras bien podrían haber sido eliminadas de sus comienzos ficticios.

      Los únicos que preguntaron por las cicatrices y necesitaron una explicación elaborada fueron las chicas cuando estábamos juntos. Los chicos eran más fáciles de apaciguar, si decía que fue un accidente de coche no tenía que decir nada más.

      Me cepillé los dientes, añadí colonia, y cogí el disfraz que acabaría con el aspecto del último año de instituto.

      Vestida con una camisa de seda azul pastel con las mangas arremangadas hasta el codo, y un chaleco gris abotonado hasta el final, miré fijamente los descoloridos vaqueros que estaban en la estantería. Parecían ir mejor con la parte superior que los pantalones de vestir que Joseph me había dejado. Estaban descoloridos para parecer ásperos y desgastados, pero salieron del estante de los grandes almacenes. Joseph se sorprendería y tendría que reconsiderar su orden de vestimenta al conseguir mi ropa de ahora en adelante. Un poco de variedad era buena.

      En el suelo había una mochila y un bolso de cuero genuino marrón. Casi se me escapa que estaba en el lado del armario. Pensé en coger el maletín, pero en su lugar cogí la mochila. Esto completaría mi aspecto.

      Las anteriores cuentas de medios sociales iniciadas hace unos años por La Compañía ya no estaban operativas, mi identidad ya no podía ser comprometida. Así que las siguientes fueron descontinuadas. Muchos me preguntaron por qué no tenía una. Especialmente las chicas. La única excusa que no me había fallado fue que mi padre no las aprobaba.

      No había pensado mucho en las chicas, siempre tenía mucho que hacer. Las encontraba atractivas, encantadoras, delicadas criaturas que olían bien y eran suaves al tacto, pero sabía que no duraría. Les gustaba que las abrazara y las protegiera. Mi última novia me rogó que me acompañara después de la graduación. Odié lo que tuve que hacer para convencerla de que no podía.

      Estaba decidida a dejarlo todo atrás para estar conmigo.

      —¿Dejarías todo por mí? —le pregunté—. ¿No tienes miedo?

      —No. Cuando estoy contigo, me haces sentir segura. Podemos empezar de nuevo juntos. Puedo conseguir un trabajo como camarera o en la empresa de tu tío.

      Me estremecí cuando dijo eso. No quería romperle el corazón. No podía hacerlo. Ella era inocente, y yo era algo diferente.

      Al menos eso es lo que Joseph había dicho.

      —Eres un buen chico, John. En el fondo tienes un punto dulce.

      La misión había terminado y aún no había dado el teléfono a mi tutor para su eliminación. Ella había llamado antes de que yo lo hiciera. Sonó en el lugar más embarazoso de todos: la oficina del Dr. Nicholson. Nos estaban interrogando, entregando nuestros informes y observaciones. Fui un idiota por tenerlo encendido. Quería apagarlo. Inmediatamente me hizo señas para que le diera el teléfono, levantando un solo dedo para dárselo. Lo cogió y desactivó el teléfono con un dispositivo que introdujo en el puerto de carga. Se apagó inmediatamente.

      —Evitarías esas distracciones si siguieras el protocolo y le entregaras a Joseph tu equipo al final de tu misión —le dio el teléfono a Joseph, quien inmediatamente lo tomó y lo colocó en el maletín que llevaba.

      El Dr. Nicholson entrecerró los ojos hacia mí.

      —Que ésta sea la última vez que ignoras el procedimiento.

      No había nada que pudiera decir, él tenía razón.

      

      PONIÉNDOME EL RELOJ, lo programé como siempre lo hice durante los primeros días de una misión. Agarré los dispositivos de la parte superior del escritorio y los dejé caer en la mochila, y salí de la habitación.

      No me sorprendió ver a Joseph cuando bajé las escaleras y puse el contenido del sobre en el mostrador. Estaba vestido para el trabajo con un traje a rayas azul oscuro con una corbata a rayas grises del mismo color para terminar su atuendo. Mechas rubias brillaban a través del cabello castaño oscuro de la parte trasera, lo tenía peinado como un hombre de negocios profesional. La piel marrón dorada le hacía parecer impecable y joven. Joseph tenía unos treinta y pocos años, pero actuaba como si fuera mucho mayor. Supongo que tenía sentido, ya que él había visto mucho más de lo que yo había visto.

      —Oye. Tengo el equipo —dije poniendo la mochila sobre el mostrador.

      Estaba comiendo una manzana cuando se dio vuelta. Sus labios llenos se curvaron en una sonrisa, a pesar de estar ocupado con el pedazo de manzana que estaba masticando.

      —Buenos días, sobrino.

      Había un tazón de manzanas falsas en el mostrador, que eran verdes; Joseph estaba comiendo una roja. Tragó lamiéndose los labios donde el jugo de manzana había goteado por la comisura de su boca. Se limpió con el dorso de su mano.

      —Bien, deberíamos salir. Nos esperan. Asegúrate de estar al día con tu identidad.

      —Conozco el procedimiento, Joseph; he hecho esto antes —dije.

      —No te pongas arrogante, niño —dijo, masticando su manzana.

      Mi plan era ir a la clase, pero como Joseph estaba aquí, tuve que acompañarlo. Las cosas habían cambiado. Tendría que acompañarlo en lugar de entrar en la rutina y el trabajo.

      —El director envió una actualización —sus ojos se dirigieron hacia mí.

      —Como sabes, he sido transferido, y tú y yo nos mudaremos con mi querido y viejo padre.

      Asentí con la cabeza, mirándolo y esperando la actualización a la que se refería.

      —Desde que tu padre —continuó mirando alrededor, abriendo la despensa y encontró la basura, dejando caer los restos de manzana en ella—. ...no usa mucho su casa, nos ha invitado a quedarnos allí.

      Bien.

      Le parpadeé.

      —Pero también porque tu abuela murió recientemente —asentí a la información añadida—. La tuya, quiero decir. Tu abuela de mentira —aseguró.

      Le eché una mirada, ¿por qué iba a pensar que era mi verdadera abuela? No tenía ninguna.

      —Esa es la actualización —Joseph añadió—. Bueno, no es una actualización, pero vale la pena mencionarlo.

      —Grandioso —teniendo en cuenta el contenido de la misión y los documentos que acababa de pasar horas leyendo. Lo de la abuela fue un buen toque.

      Joseph se rio, la risa de un hombre que disfrutaba viéndome, empapándose de la nueva información.

      —Relájate, campeón. El Dr. Nicholson pensó que una historia simpática te ayudaría a conectar con la nieta de los Edwards. Quería que estuvieras al tanto. Funciona con las comunicaciones que he estado teniendo con el Sr. McClellan. Fue la historia que le di. Así que, todo está bien —Joseph guiñó un ojo.

      Le fruncí el ceño.

      —Oye, cualquier cosa ayuda, ¿verdad? —sonrió.

      —Ella perdió a sus padres y a su abuelo, tú perdiste a tu nana y tu madre 2 años antes —se rio—. Si me preguntas, ahora tienen mucho en común.

      Cogí el móvil de dentro de mi mochila, había un mensaje del Dr. Nicholson sobre las actualizaciones.

      Joseph sonrió.

      —Sé que no es lo mismo, pero podría ser lo que necesitas para conectarte con ella. Solo recuerda que estabas cerca. Pobre abuela Müller, se la extrañará mucho —se rio antes de enderezarse para mirar en el refrigerador de acero inoxidable.

      —El Dr. Nicholson pensó que eso explicaría aún más su ausencia de las clases. Nuestra muerte en la familia, la mudanza, ese tipo de cosas.

      —Lo tengo.

      Miró hacia atrás. No había duda en sus ojos, estaba listo.

      —Solo queremos cubrir todas nuestras bases. Entonces —dijo acercándose a mí, una gran sonrisa se extendió por su boca. Me miró de arriba a abajo—. No está mal, no está nada mal —sus ojos se deslizaron por cada parte de mi atuendo, como lo hizo un sargento cuando se aseguró de que yo estaba de pie en atención. Me pareció extraño que se diera cuenta, pero me di cuenta de que lo había hecho, solo le tomó un momento, para dar su opinión.

      —Vaqueros, ¿eh? —sonrió—. Van con el chaleco y la camisa muy bien. Es agradable ver que has aprendido a vestirte. Me enorgulleces.

      Me torcí el labio.

      —Qué gracioso —murmuré.

      Se rio.

      —Te ves bien, sobrino. Las chicas no sabrán qué las impactó.

      Me dio el visto bueno.

      —Me pregunto, ¿cómo te las arreglas para mantenerlas alejadas?

      ¿Estaba bromeando a mi costa otra vez?

      —¿Mantenerlas alejadas?

      Un ceño fruncido me devolvió el saludo de mi cara.

      —No estoy allí para socializar, Joseph.

      —Estoy seguro de que has tenido una novia, ¿verdad?

      —Por supuesto —dije—. Muchas —no quería que sonara así. Llevé a algunas al baile de graduación, las besé, nunca me sentí bien estando con ellas.

      —No tengo tiempo para ellas ni para lo que quieren de mí, Joseph. Estoy comprometido con el trabajo. Eso es todo.

      Joseph se calló, preguntándose si había acertado en un punto delicado. Se ablandó, su expresión tomó una nota más cuidadosa y nutritiva. No tenía tiempo para nada más. Lo único que me impulsaba era el subidón y la adrenalina que me daba la caza.

      —No debes tener miedo de amar a nadie, niño —dijo de repente.

      ¿De dónde había salido eso?

      —Joseph, no tengo tiempo para nada más. ¿Qué quieres que haga, que les mienta cuando solo me voy a ir? No amo nada más que mi trabajo. Es lo que me hace seguir adelante y estoy feliz con eso.

      —Me preocupas, niño. Todavía eres joven, deberías ser... —se detuvo.

      —Estás olvidando tu lugar, Joseph —entendí que era mi tutor, y también sí, un amigo.

      Sacudió la cabeza:

      —No, no, por supuesto que no. Tienes razón. Tenemos un trabajo que hacer. Tú tienes un trabajo que hacer.

      Exhalé.

      —Olvídalo, solo estoy hablando con el culo.

      No he dicho nada. Joseph se había puesto muy cómodo y amigable conmigo desde el comienzo de nuestra relación. Algunas veces hablaba lo primero que se le ocurría. Supongo que se podría decir que tuvimos una amistad muy fácil.

      —Así que para aclarar que la abuela Müller está muerta —dijo, nuestra discusión se olvidó—. Tuvimos un funeral hace unos días... etc... tu padre es un adicto al trabajo... blah —buscó en los armarios, abriendo los cajones y gabinetes de cada extremo de la cocina. Estaban todos vacíos. ¿No sabía que nunca había comida en una casa de acogida? Por eso era una casa de destino, nadie se quedaba más tiempo después de su asignación.

      Lo observé por un minuto.

      —¿Qué estás haciendo? —sentí que tenía que decirlo.

      —¿No hay comida en esta casa? —dijo.

      —Sabes que nunca hay comida en una casa de acogida.

      Gruñó.

      —Sí, bueno, esperaba que alguien hubiera dejado un batido de proteínas o algo así.

      Sacudí la cabeza.

      —No importa. Entonces, ¿estás listo?

      Asentí con la cabeza.
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            Siendo La Norma

          

        

      

    

    
      Era temprano cuando llegamos. La luz del sol caía en cascada por las esquinas del edificio, golpeando el exterior de la escuela y su viejo y quebradizo diseño románico. Joseph condujo su costoso Mercedes azul claro SUV al estacionamiento del personal y encontró un espacio que decía “estacionamiento del director”. Sonrió al entrar en el espacio y apagó el motor, agarrando la tableta de computadora en el lado de la consola.

      —Bien —susurró. Cualquiera diría que nunca llegó a estacionar en primera fila.

      Me senté en el asiento del pasajero mirando el edificio mientras él se conectaba a la tableta. La mochila estaba a mis pies, y yo estaba vestido con el atuendo de un adolescente que se preparaba para enfrentarse a una multitud de sus compañeros. Sin embargo, estaba mucho más preparado para enfrentarme a los disturbios que nos habían enviado aquí. Sintiendo la adrenalina y la sangre corriendo por cada parte de mi cuerpo en la que me había entregado hace mucho tiempo, me empujé hacia atrás a mis rubios mechones. El Dr. Nicholson dijo que la aceptación me conectaría con lo que estuviera cazando; tenía razón.

      —Lo arruinaste —la voz de Joseph me distrajo del lado del conductor.

      Hizo un intento de arreglarme el pelo. Me alejé cayendo contra la puerta del pasajero para alejarme lo más posible de él en tan poco espacio.

      —Ahí es donde trazo la línea, Joseph. Quita las manos —regañé.

      Dijo que mi pelo necesitaba un poco de arreglo. Odiaba el producto en mi cabello. Joseph dijo que me parecía a uno de esos actores de los programas de CW.

      —Conoces esos programas para adolescentes, como Vampire Diaries o Riverdale. Solo necesitas arreglar un poco tu cabello...

      Lo miré fijamente, porque no podía imaginarlo viendo esos espectáculos para saber cómo eran los actores.

      —Detente —dije—, solo detente.

      Se torció el labio y asintió con la cabeza.

      Se dejó caer de nuevo en su asiento.

      —Bien —dijo.

      La apariencia demacrada de la escuela hizo que el edificio pareciera abandonado, pero el bullicio que nunca parecía detenerse en una escuela le dio algo de vida al lugar. Los autobuses amarillos se alineaban a lo largo del edificio preparándose para salir del estacionamiento y hacer sus rutas para recoger a los estudiantes.

      Nunca había ido a una escuela normal, hasta que empecé con las tareas. Mi profesor de gimnasia, el Maestro Chung, me entrenó en Chun Kuk Do, Jeet Kune Do, Jiu-Jitsu, y muchas otras formas de artes marciales. Mi educación fue todo menos normal; los maestros eran sargentos de instrucción que enseñaban a los soldados a desmontar y montar las armas. Aprendimos a mezclar químicos y a hacer explosivos. Mis estudios consistieron en una variedad de currículos de productos extraterrestres, ciencia, guerra tecnológica y dispositivos extraños a este mundo. Yo hablaba con fluidez varios idiomas.

      Joseph cerró la tableta, y agarró el maletín del asiento trasero, poniéndolo dentro. Entrecerró sus ojos oscuros hacia mí. Odiaba que no se me hubiera permitido conducir mi coche. ¿No era yo un senior? Me sentía ridículo conduciendo con mi “tío”.

      —¿Explícame otra vez por qué no pude conducir mi coche hoy, Joseph?

      Sonrió mucho, lo hizo parecer como el gato que se tragó al canario.

      —Es solo por hoy, sobrino

      —¿Podemos dejar el alias por ahora? —pregunté.

      —No —dijo tranquilamente. Creo que le gustaba llamarme sobrino—. Tenemos que mantenernos en el personaje. Ya conoces el procedimiento —nunca dejó el personaje ni siquiera cuando estábamos solos. Decía que era peligroso, que alguien podría atraparnos o peor aún, que podríamos olvidarnos en los espacios públicos. De esta manera se mantuvo; siempre fuimos quienes pretendíamos ser. Pensé que era una tontería. Pensé que le gustaba cambiar de nombre y convertirse en otra persona.

      —¿Estás listo? —abrió la puerta antes de que pudiera contestarle.

      Agarrando mi mochila del suelo, abrí la puerta del pasajero del coche. Pisé la grava desequilibrada bajo las suelas de mis botas marrones tropezando ligeramente al caminar. ¿No tenían ni siquiera los fondos para pavimentar el estacionamiento?

      Joseph se movió primero. La grava aplastada bajo nuestros pies era un poco ruidosa mientras caminábamos hacia el edificio. Me apresuré a su lado balanceando la mochila sobre mi hombro. Una repetición de mi última actuación, toda esta escena era tan familiar, menos Joseph.

      Me miró y me dio una de sus sonrisas.

      —Esto debería ser fácil, sobrino. Siempre quise volver a la escuela.

      —¿En serio?

      Se rio.

      —Cállate, ¿ok?

      Parecía tan profesional. No es que no lo hiciera habitualmente, pero ahora tenía un maletín en lugar de un arma, así que se añadió a su atractivo. La mayoría de la gente probablemente lo encontraba un poco intimidante, pero estaba lejos de serlo. De hecho, era probablemente el tipo más realista que uno podría conocer. Creo que estábamos bien adaptados el uno al otro.

      Nos detuvimos en la entrada del edificio. Eran apenas las seis y media de la mañana. El horario del director. Ya estaba familiarizado con las horas de la escuela.

      —Así que, aquí vamos —dije.

      Joseph me sonrió, y ambos avanzamos por las escaleras. Detrás de nosotros, los autobuses escolares se movían, dejando el lado del edificio para recuperar su carga.

      Los pasillos vacíos eran oscuros, espantosos, deprimentes y necesitaban desesperadamente una reparación. La pintura parecía desgastada y descolorida. Si estas paredes podían hablar, temía lo que dirían.

      Caminamos por el pasillo. A nuestra izquierda había una escalera. A la derecha, las puertas de la cafetería estaban abiertas de par en par. En el interior, mesas de cafetería dobladas de colores se alineaban a cada lado. Se veía como cualquier otra cafetería ordinaria. Al otro lado del pasillo pasamos por dos máquinas expendedoras de Coca-Cola y snacks. La campana de la escuela sorprendió a Joseph. Nos apresuramos por el largo y extenso pasillo que parecía no tener fin. Pasamos unas cuantas oficinas a la izquierda y a la derecha. ‘J. Claypool, Subdirector' y 'R. Vásquez, Subdirector' estaban escritos en placas en las puertas de sus respectivas oficinas. Estos serían dos individuos que Joseph tendría que conocer como nuevo director.

      Pasamos junto a la mascota de la escuela en la escultura de un búfalo en la entrada, cerca de los estantes de trofeos. A nuestra derecha, había una biblioteca y finalmente la oficina principal a nuestra izquierda.

      Noté que los transportistas salían de la oficina, una caja de artículos estaba cerca de la puerta; había cristales rotos esparcidos por el suelo cerca. Joseph miró hacia adentro cuando otra persona salió. Era el momento de desempeñar nuestros personajes.

      —¿Estás listo, sobrino?

      —¿Crees que está bien que te acompañe?

      —Sí, ¿por qué no? —Joseph dijo—. Es importante que conozcas al personal. Esos eran los deseos de nuestro jefe —sonrió. Sí, es cierto.

      De repente, sentí náuseas e inestabilidad por primera vez. Mi cabeza empezó a dar vueltas. Pestañeé tratando de orientarme; estaba tratando de luchar contra la sensación que se me venía encima. Era difícil concentrarse en lo que estaba pasando a mi alrededor. Un momento estaba electrificado, pero al siguiente estaba agotado y débil. Una fuerza que nunca había sentido antes me llenó. Algo poderoso me llamaba, como una sensación de urgencia. Todo me atraía hacia una fuerza que no podía detectar, pero a la que quería estar más cerca. Era como si una parte de mí que acababa de descubrir existiera. Jadeaba exhausto, las cejas de Joseph estaban arrugadas, parecía preocupado.

      Cerré los ojos luchando contra ello. De repente, me encontré solo en el pasillo, pero pude sentir otra presencia cerca. A lo lejos, vi a una chica de mi edad. Tenía un largo pelo marrón que caía libremente sobre sus caderas. Tenía una hermosa piel de bronce.

      ¿Hola? Su voz se abrió paso entre mis pensamientos. Creo que estaba tan confundida como yo al encontrarme aquí.

      ¿Hola? Yo respondí.

      ¿Eres tú otra vez? Pregunté. ¿Dónde estás?

      ¿Cómo puedo oírte? Dijo ella.

      No lo sé. Esto no debería estar...

      Ella se desvaneció, y la perdí en la oscuridad. Los pasillos parecían haberla tragado. Sentí una fuerte necesidad de buscarla. Mis piernas me cosquilleaban con la necesidad de correr y encontrarla. La adrenalina alimentó mi necesidad de ayudarla. Ella me necesitaba. Había algo en ella, algo que me atraía. No entendía nada de eso, pero quería, tenía que hacerlo.

      Busqué y busqué en la escuela. Al doblar la esquina, allí estaba ella.

      ¿Hola? Dije, inseguro de los sentimientos que bombeaban y alimentaban las venas de mi cuerpo con la sensación de estar cerca de ella. Quería acercarme, y algo quería que la encontrara. Algo nos estaba uniendo.

      Moviéndome hacia ella rápidamente, una repentina y poderosa oleada de energía me golpeó y me tomó desprevenido. Nunca me había sentido tan vivo. ¡Venía de ella! Tomé un respiro tratando de recuperarme. Quería alcanzarla; quería conocerla por dentro y por fuera. Todo acerca de esta energía me rogó que me quedara cerca de ella. Quería luchar contra ella, temiendo a la fuente que me hizo resistirla. Pero no podía soportar la batalla. Ya no quería dejarla ir.

      —¿Quién eres? —le pregunté, me dolían las emociones que no podía resistir. Temía que si permitía que me agarrara, me perdería. Era inútil, era impotente para resistir esta corriente que fluía entre nosotros.

      Empujando contra ella, encontré sus hermosos ojos marrones mirándome fijamente. Era mucho más hermosa de lo que pensé en un principio. Estaba vestida con una blusa floreada, jeans azul oscuro y un Dr. Martens rojo.

      Quería conocerla.

      Se alejó cuando me acerqué sin miedo pero intrigado. Tal como yo lo estaba.

      —¿Eres real?

      Respirando profundamente, me sentí agotado de haberla alcanzado finalmente.

      —Siento como si te conociera de toda la vida —pregunté atrapado como una polilla a una llama ardiente—. ¿Quién eres tú?

      Mis instintos de cazador me hicieron sentir que el predador estaba cerca.

      —Me das fuerza y, sin embargo, me siento tan débil en tu presencia. ¿Quién eres tú? ¿Por qué me siento conectado a ti? —la asalté con mis preguntas, a pesar de la advertencia de peligro que me cosquilleaba el sistema.

      Extendió una mano para tocar mi cara y la perdí. Su mero toque había enviado fuego por mis venas. Estaba vivo por una fuerza que nunca había conocido ni sentido antes. Había una electricidad en la punta de sus dedos cuando me tocaron la mejilla enviando sensaciones por todo mi cuerpo. El cazador dentro de mí estaba despierto y listo para escapar.

      —¿Estás bien, sobrino? —Joseph preguntó, sacándome de la visión en la que estaba atrapado.

      No había tenido control de mí mismo con ella, pero ahora lo he recuperado. No sabía qué decirle, porque no estaba seguro de lo que sentía o adónde había ido.

      No podía explicarlo. Había perdido el control sobre lo que parecía una simple chica...

      —Te ves un poco verde, campeón —Joseph me puso una mano en el hombro, y la sensación me dejó tan rápido como me había llevado. ¿Qué carajo fue eso?

      —¿Estás bien? —Joseph preguntó de nuevo.

      —Sí, sí, estoy bien. No dormí lo suficiente anoche. Creo que solo estoy cansado —algo nos estaba conectando. Me dolía por dentro, como si alguien se hubiera fusionado con mi alma y fuera a ser arrancado.

      —Tal vez deberías dejar pasar esta.

      ¿En serio? No lo haría aunque tuviera la gripe. Pero estaba bromeando y me dio una sola sonrisa y asintió con la cabeza.

      —Estoy bien, Joseph. No he dormido lo suficiente. ¿Está bien? Creo que estoy listo para comenzar con esto —hablé un poco demasiado alto. Me sorprendí cuando otro transportista salió con unas cuantas cajas grandes.

      Desde el otro extremo del pasillo, vi a un hombre con pelo plateado y cejas negras y gruesas que se acercaba. Sus grandes ojos azules nos recibieron con una sonrisa cálida y amistosa.

      El caos y la adrenalina aún corrían por mis venas. Me mordí el labio con fuerza, cortándolo y probé la sangre.

      Abrumado y excitado, recuperé el control de mis emociones.

      —Hola —dijo Joseph inmediatamente mientras el hombre se paraba frente a nosotros.

      —Soy Joseph Müller, el nuevo director. ¿Sería tan amable de indicarme la dirección de la oficina de Michael McClellan?

      —¿Dr. Müller? —dijo el hombre con una amplia sonrisa. Tomó la mano de Joseph y la estrechó—. Es un placer. Pensé que había cambiado de opinión —bromeó el Sr. McClellan. Cuando me vio junto a Joseph, me ofreció una simple sonrisa.

      —¿Sr. McClellan? Es un placer conocerle por fin. He oído grandes cosas sobre usted —el Sr. McClellan arrastró los pies avergonzado; Joseph era bueno.

      —Por favor, llámame Michael, y por favor acepte mis más profundas condolencias. Espero que no tenga problemas para instalarse.

      —Ninguno en absoluto, Michael. Gracias por las flores; mi hermano y yo lo apreciamos mucho. Mamá había estado enferma durante un tiempo. Era solo cuestión de tiempo —tuve que darle la mano a Joseph, él ciertamente había hecho su tarea. Estaba manejando su personaje como un profesional.

      —Me alegro de que por fin pueda descansar en paz —Joseph mencionó que había mantenido correspondencia con él en relación con su puesto en Milton como nuevo director. Eso explicaría el amable gesto de Michael con respecto a las flores.

      —Sí, estoy seguro de que ahora está en un lugar mejor —hubo un momento de silencio. ¿Qué había que decir después de una muerte.

      Los ojos de Michael se dirigieron hacia mí.

      —¿Y quién es este caballero?

      —Michael, permítame presentarle a mi sobrino, Christian Müller —dijo Joseph.

      —Es un placer, señor —dije. Me acerqué para tomar su mano cuando me la ofreció.

      —Vaya, un fuerte apretón de manos. ¿Planea postularse para el equipo de fútbol? —sonrió mientras se inclinaba hacia adelante. Si tuviese que llegar al objetivo, lo haría.

      Antes de que pudiera responder, Joseph interrumpió.

      —Quiero que sepa que Christian fue el atleta estrella en su última escuela. El mejor maldito mariscal de campo, se lo aseguro. Y no lo digo porque sea mi sobrino —dijo con un guiño.

      Le di una sonrisa torcida; luego, puse los ojos en blanco. Michael se dio cuenta y se rio.

      —Por supuesto, su padre preferiría que se destacara en álgebra y en lenguas extranjeras.

      —Idiomas, ¿cuáles?

      Una vez más, Joseph no me dejó responder.

      —Alemán, portugués, lo que sea, Christian puede captarlo. Solo tiene 17 años, y es un genio.

      Lo miré con desprecio. Me hizo sonar como un triunfador. Pensé que se suponía que debíamos mantenerlo simple. Cuando Michael se distrajo por los sonidos dentro de la oficina, le di un codazo a Joseph en el costado, y lo miré fijamente. Simplemente me dio un encogimiento de hombros. No era como si hubiera falsificado algo de lo que había dicho, pero aún así.

      —Impresionante, Christian. A la Sra. Webber le vas a agradar. Es nuestra profesora de alemán. Ella misma sabe una variedad de idiomas —dijo Michael volviéndose hacia nosotros.

      —Aún así, con un agarre como ese, deberías aspirar a ser parte del equipo. Siempre podemos necesitar a alguien como tú. Estoy seguro de que el entrenador Brown estará de acuerdo. Pero tus estudios son importantes, y yo no creo que tu padre esté de acuerdo con eso —añadió.

      Miró y vio la caja en el suelo al notar los cristales rotos. Había un marco dentro de la caja.

      —No se puede conseguir buena ayuda en estos días, ¿verdad? —Joseph dijo.

      Michael frunció el ceño ante el desastre en el suelo, avergonzado por la caja dejada en la entrada de la oficina.

      —Siento el desorden. Tengo a los de la mudanza aquí limpiando todas las cosas del Dr. Edwards.

      —No hay problema —dijo Joseph. Michael abrió la puerta de la oficina. Joseph y yo lo seguimos hasta la oficina principal.

      Inmediatamente, notó que la secretaria estaba sentada a un lado del escritorio, pareciendo que lo sostenía. El sudor corría por las sienes de su cara, un pliegue de preocupación cubría sus cejas blancas. Metió el labio como si estuviera empujando el escritorio. Los ojos de Michael se dirigieron a la puerta abierta de la oficina del director.

      —Está dentro —le susurró la secretaria a Michael.

      Nos hizo señas para que esperáramos mientras se acercaba a la puerta. Si conociera a Joseph, esperar no sería una opción. Estábamos aquí en una misión y si tenían algo que esconder, lo averiguaríamos.

      Aunque dudaba que esta gente tuviera algo que ocultar de interés, nadie lo sabía. Joseph diría, no puedes bajar la guardia.

      La secretaria alcanzó el teléfono cuando empezó a sonar. La sensación volvió, algo me empujaba hacia la puerta de la oficina. Dentro, escuché la voz de Michael.

      —¿Claudia?

      Tenía curiosidad por saber con quién estaba hablando.

      —Ella está aquí —dije. Una extraña sensación recorrió todo mi cuerpo, mis palmas se sintieron sudorosas.

      Joseph me miró. ¿Había notado un cambio en mí? Mi corazón empezó a latir dentro de mi cabeza, estaba cerca. El sudor cubría ahora mi frente, la carga eléctrica causada por el simple toque de sus dedos volvió a hacer que me estremeciera.

      —Sí, lo sé —dijo.

      Pestañeé hacia él. ¿Cómo supo en qué estaba pensando?

      Me miró.

      —La nieta del Dr. Edwards está en la oficina —me informó.

      ¿Su nieta? Seguía sin registrarse.

      —Niño, pareces un poco sudoroso. Contrólate. Estás en modo cazador completo... ¿Qué pasa? ¿Estás sintiendo algo? —Joseph susurró.

      Lo que sea que se apoderó de mí, fue fuerte y poderoso. Me daba energía y me daba fuerza. Solté un aliento.

      —Te ves demasiado alerta... baja el tono, no queremos asustar a nadie. Toma un respiro... ¿Qué pasa? Otra vez, ¿sientes algo?

      Sacudiendo la cabeza, me devuelvo a la adrenalina que me energiza, una agradable sensación de flujo me permitía relajarme.

      —Estoy bien —mentí.

      —Entonces baja un poco la guardia.

      Joseph se adelantó a la entrada de la oficina y yolo seguí lentamente.

      Un par de encantadores y oscuros ojos me saludaron desde un bronceado rostro en forma de diamante de una hermosura fina, con pelo castaño largo de la cintura y suelto. Sus labios de rubí colgaban abiertos como para decir algo, pero fue una mirada de sorpresa la que se mostró en sus rasgos primero. Era ella. La sensación entre nosotros volvió, apoderándose de mis emociones y enviando ondas de adrenalina por mis venas. Ambos estábamos enraizados en el lugar donde nos mirábamos desde la entrada de la puerta.

      ¿Hola?

      No creí que fueras real, pensé que ya estaba familiarizado con esta forma de hablar con ella. Mis labios temblaban, pero no estaba seguro de si era por la anticipación o por el miedo. ¿Por qué sigo soñando contigo?

      No lo sé. Ella lo recordó. Una sensación de ella hizo que mi corazón se agitara.

      Los latidos de su corazón resonaban en mi cabeza, pero ¿cómo?

      Pensé que era la única, dijo. Su corazón se elevó, enviando un deseo placentero a mi pecho.

      Sentí su felicidad; estaba encantada. Estaba feliz de haberme encontrado. Feliz de no estar ya sola.

      Miré mi reloj de pulsera, las agujas se movían rápidamente arriba y abajo. ¿Estaba funcionando mal?

      Estás feliz. Puedo sentirlo... Dije con incredulidad.

      Ella sonrió. ¿Eres como yo?

      No, le respondí. Cuando respondí, su mente se fusionó con la mía, permitiéndole ver quién era yo, lo que hacía.

      Encontró imágenes de mi vida de cazador, y pronto su sonrisa se convirtió en una de miedo y decepción. ¿Cómo pudo estar tan equivocada sobre mí? ¿Sobre lo que sentía? Sus ojos hablaban volúmenes que yo no quería oír. No quería creerlo. No quería dejarla ir. Me hizo sentir más vivo y más fuerte de lo que nunca había sentido. Tenerla cerca hizo que ser un cazador no tuviera sentido. ¡Podría ser mucho más!

      No eres como los demás, hablé en silencio, no entiendo por qué me siento tan...

      Ella jadeó. Me empujó a la mente; fue electrizante. Me sentí recompensado aunque su rostro revelara lo contrario de lo que pretendía.

      —¿Claudia? —Michael preguntó—. ¿Está todo bien? ¿Necesitas algo, cariño?

      Sus labios se torcieron ligeramente cuando me dio una mirada de dolor. La había decepcionado.

      Temblé al sentir su poder. Sin palabras, me tropecé con la puerta. Quería estar más cerca de ella. Una mirada severa se lanzó desde ella hacia mí como advertencia. Solo me animó.

      —¿Y quién es esta encantadora joven? —Joseph preguntó.

      —Dr. Müller, me gustaría presentarle a la nieta del difunto Dr. Neil Edwards, Claudia Belle.

      —¿Cómo está usted, Srta. Belle?

      Ella me empujó de nuevo. Vete de aquí. Su voz mental se tambaleaba entre el dolor y la ira.

      —Mi familia y yo quisiéramos ofrecer nuestras condolencias por su pérdida —dijo Joseph.

      No, le respondí. Quiero hablar contigo... Tú me haces... Me siento mucho más fuerte.

      Parecía sorprendida cuando me puse delante de ella. Una energía brotó de ella, su ira, su dolor y su confusión me llenaron, sabía que podía absorberlo todo.

      Quería tomarla en mis brazos como lo había hecho en mis sueños. Mi cuerpo cobró vida mientras la sensación corría a través de mí. Mis ojos se movían rápidamente, las pupilas bailaban ante la oleada de energía que explotaba dentro de mi cuerpo. ¿Podría saber lo que estaba haciendo?

      —Sí, por favor, nuestras condolencias —dije tontamente en voz alta—. Hola —añadí a través de mis labios temblorosos—. Quiero decir... hola... quiero decir... Soy John —me mordí el labio al darme cuenta de que acababa de darle mi verdadero nombre. No es que ella no lo supiera ya, pero Joseph no sabía que ella lo sabía.

      Lo sé, susurró. John Slater.

      —Ah, disculpe a mi sobrino, Srta. Belle, no se siente al cien por cien hoy. Creo que se está contagiando de algo.

      No necesitaba la ayuda de Joseph.

      —Estoy bien —dije firmemente.

      Joseph se quedó en silencio.

      —Su nombre completo es Christian John Müller. John es como su madre solía llamarlo; bendita sea su alma. Es el segundo nombre de su padre.

      —¿Cuánto tiempo ha pasado? —Michael preguntó.

      —Ya van tres años...

      —Siento oírlo.

      —John era muy cercano a ella.

      Joseph continuó dando más excusas por la supresión del nombre “John” a la facultad que estaba en la oficina con nosotros.

      Quiero hablar contigo. No te haré daño. Solo quiero... explicar...

      Un repentino empujón fantasmagórico me hizo retroceder. ¿Me había empujado mentalmente? Esta vez, tropecé un poco.

      No, dije tercamente manteniendo mi posición. Por encima de nosotros las luces parpadeaban y saltaban una a una esparciendo fragmentos de vidrio roto sobre nosotros. Instantáneamente, Claudia corrió hacia mí, empujándome fácilmente contra Joseph y apartándome de su camino.

      —Relájate, sobrino, son solo unas pequeñas bombillas —bromeó Joseph.

      Aparentemente, él no había visto nada más que una oleada de energía. Recuperé el equilibrio y me dirigí a la entrada de la oficina, viéndola salir por la puerta interior de la oficina.

      —Lo siento por eso. Es un problema constante con las luces —explicó Michael. Echó un vistazo a su alrededor. La secretaria estaba de pie junto a la puerta mirando hacia adentro.

      —¿Viste a Claudia? —Michael preguntó.

      —Se fue —fue todo lo que la secretaria pudo decir en respuesta. Ambos parecían inquietos.

      Él asintió con la cabeza. Lo observé durante un largo momento hasta que me atrapó.

      —Espero que eso no los haya asustado a los dos —sonrió. ¿Sabía Michael lo que Claudia podía hacer?

      —No te preocupes, sé todo sobre los problemas de presupuesto —dijo Joseph convincentemente.

      Nos encontramos frente a otros dos hombres. Ya sentía que los conocía. Recordé sus caras del perfil que el Dr. Nicholson me había enviado a memorizar.

      —Dr. Müller, le arreglaremos esas luces. Por favor, déjeme presentarle a usted y a su sobrino, Christian, a algunos miembros del personal —dijo educadamente Michael.

      Todavía estaba pensando en Claudia Belle cuando los hombres vinieron a presentarse. Michael parecía estar tratando de no volver a mencionarla.

      —Este es el Sr. James Claypool; es nuestro subdirector de la escuela.

      El Sr. Claypool saludó a Joseph y se acercó para estrechar su mano.

      —Sr. Claypool, este es el Dr. Müller, nuestro nuevo director y su sobrino, Christian John Müller.

      Dijo mi nombre completo. No sabía cómo llamarme.

      Me acerqué para estrechar la mano del Sr. Claypool. Parecía sorprendido, y no podía decir si mi apariencia le hacía sonrojar o si era mi estatura y mi fuerte apretón de manos.

      —Un fuerte apretón de manos —dijo. Ahí estaba—. Tienes que unirte a nuestro equipo de fútbol.

      Sonreí y asentí con la cabeza.

      —Es un placer conocerle por fin, señor —le dijo a Joseph—. Estamos encantados de que ambos se unan a nuestra escuela.

      El Sr. Claypool era un hombre alto, con una camisa blanca de vestir, que se enrollaba hasta los codos, su corbata tenía un feo patrón de rayas azules. Tenía el pelo rubio y delgado con una tez color melocotón, y ojos azules claros.

      El Sr. Claypool, por alguna extraña razón, me recordó al actor Ed Harris. Me preguntaba si alguna vez le habían dicho eso. Aparte de su apariencia, parecía ser un hombre muy agradable, educado y humilde.

      También estaba el tipo alto y flacucho que estaba de pie junto al Sr. Claypool. Con piel morena, un poco más clara que la de Joseph y unos ligeros rizos cortos. Tenía un bigote grueso y grandes ojos color avellana. Llevaba un feo traje de color verde con corbata negra. Los hombres eran igual de altos que Joseph y que yo; incluso Michael parecía alto a pesar de su postura encorvada. No estaba seguro de si era simplemente la edad o la falta de una buena postura. Cuando Joseph y yo estábamos cerca, parecía que se esforzaba por mantenerse más erguido.

      —Y este es el Sr. Richard Vasquez. Está a cargo de los alumnos de los últimos cursos —Richard, sonrió, y su labio desapareció detrás de ese grueso bigote que parece una gran oruga. Nos dio a ambos una sonrisa torcida, la expresión casi me hizo reír a carcajadas. Yo no quería reírme, pero él parecía tonto. En general, parecía un buen tipo.

      —Bienvenido al instituto Milton, señor —dijo. A lo lejos sonó una campana que nos hizo mirar a Joseph y a mí.

      Mientras el sonido de la campana se desvanecía, Michael dijo:

      —Los de la mudanza parecen estar terminando; entonces, puedes instalarte. Mientras esperamos, pensé que tal vez podríamos hacer un tour, y presentarte a algunos de los profesores.

      Michael me miró.

      —¿Te gustaría unirte a nosotros, Christian? ¿O debería llamarte John? —preguntó.

      —John es perfecto —dije educadamente. Sonrió y asintió con la cabeza.

      —Podemos acompañarte a clase —me ofreció Michael.

      —Claro, ¿por qué no?

      —Por favor, guía el camino, Michael. Fue un placer conocerlos caballeros —dijo Joseph a los dos directores. Parecían interesados en conversar e interactuar con mi tutor. Parecía que Joseph les había dejado una buena impresión.

      —Siento lo de Claudia —dijo Michael. Pensé que estaba decidido a no volver a mencionarla. Ella me había dejado una impresión.

      —No ha sido la misma desde que perdió a sus padres y a su abuelo. Todavía está lidiando con la pérdida.

      —Ciertamente lo entiendo, señor —dije.

      Michael metió su labio en una sonrisa.

      —Perdí a mi madre hace ya tres años y mi abuela hace poco —asintió con la cabeza.

      —Tal vez John pueda hablar con ella... —Joseph se ofreció. Una sugerencia que me agradó que hiciera. Michael no dijo nada pero le dio un asentimiento, tal vez lo estaba considerando. Nos condujo hacia la puerta de la oficina en el interior donde la secretaria se sentó detrás de su escritorio.

      Seguí a Joseph hacia el interior de la oficina. Michael se detuvo a hablar con el Sr. Claypool cerca de la entrada de la oficina. Le oí decir:

      —Los necesito a usted y al Sr. Vásquez aquí cuando se vayan los de la mudanza. Asegúrense de que despejen todo y pongan las cajas en el aula vacía cerca de mi habitación en el segundo piso, para que pueda llevarlas a casa. Si Claudia viene a buscarme, dígale a la Sra. Wallace que me llame por radio.

      Michael, Joseph y yo entramos en el pasillo.

      Michael me miró. “Entonces, ¿a quién tienes para inglés, John?” Tomé la tarjeta de horario del bolsillo de mi pantalón y la levanté.

      —¿Es la Sra. Whitman?

      —Ah, sí. La Sra. Whitman es una buena maestra —dirigió sus palabras a Joseph—. Sin embargo, estoy dividiendo su clase con otro profesor. La mujer está a punto de retirarse y, bueno, su clase está un poco llena. Así que voy a poner a John en la clase de la Sra. Witherson en su lugar. Su clase no es tan grande. Es una nueva profesora, John debería encajar bien. Espero que eso esté bien.

      —Suena bien para mí. Estoy seguro de que a John le parece bien —Joseph me miró.

      —Lo que crea que es mejor, señor —dije.

      —Genial. Será perfecto.
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      Michael abrió el camino. Dimos la vuelta a la esquina, pasando por la biblioteca, que no podía dejar de mirar. Pero no estaba mirando la biblioteca. Estaba distraído y me preguntaba si Joseph podía verla. Claudia Belle me había dejado pensando en ella. Quería buscarla. Ella era lo único que tenía en mente. Nuestras extrañas energías me intrigaban.

      Michael debe haber notado mi interés y simplemente dijo:

      —Esa es nuestra biblioteca. Sé lo que estás pensando. Sí, es bastante pequeña, pero no dejes que te engañe. Tenemos una selección impresionante.

      —Muy bonito —Joseph dijo, que era su manera de decir que no estaba interesado, o impresionado.

      Continuamos por el pasillo; luego, tomamos la escalera hasta el segundo piso que estaba cerca de la entrada al patio. Pude ver a los estudiantes del ROTC haciendo cola y al equipo de tenis practicando a lo lejos.

      —Parece que tienen un grupo y un equipo de tenis del ROTC impresionante —dijo Joseph conversando. Este tipo de cosas parecían ir bien con Michael. Era una persona que apreciaba estos comentarios, especialmente de otro adulto en su campo.

      —El Dr. Edwards donó los fondos para las canchas de tenis, señor. Y compró todos los uniformes nuevos para las clases del ROTC y nuevos suministros y uniformes para el equipo de fútbol de la escuela y reparaciones en el gimnasio de la escuela. Incluso donó dinero para ayudar a los estudiantes a conseguir material escolar —dijo, sonriendo con tristeza cuando llegamos al segundo piso.

      Sí, todo impresionante, pensé mientras trataba de parecer interesado mientras los seguía. Finalmente, llegamos a un aula.

      —Bueno, aquí estamos, señor. Pasaremos primero por la clase de la Sra. Whitman antes de ir a la de la Sra. Witherson, ya que su clase está a la vuelta de la esquina. Vamos a arreglar el horario de John.

      —Guía el camino, Michael —dijo Joseph. Solo sonreí y asentí con la cabeza.

      Michael se asomó por la ventana de la puerta y la abrió cuando el profesor llegó a la puerta del aula. Sonrió inmediatamente cuando sus ojos vieron a Joseph, y luego a mí. Era una mujer mayor con el pelo canoso que llevaba demasiado maquillaje. Parecía dirigir su clase con mano de hierro, cuando la clase se volvió ruidosa se giró hacia atrás y golpeó fuertemente a la regla en la palma de su mano. La clase se hizo inmediatamente silenciosa, se podía oír caer un alfiler.

      Los ojos me miraban desde el fondo del aula, sobre todo los de las chicas; los chicos que miraban eran deportistas. Parecía que también me estaban midiendo, pero en el sentido de que querían reclutarme. Se susurraban uno al otro.

      Joseph también se dio cuenta. Dio un codazo hacia atrás para darme la noticia. Sí, conozco la rutina, pensé. Estaba dentro antes de que me diera cuenta.

      La profesora se convirtió en una persona diferente cuando miró a Joseph y Michael, con un aspecto muy educado y una visión de bondad. Sonrió a Joseph casi inmediatamente cuando se acercó a saludarnos.

      —Siento interrumpir su clase, Sra. Whitman, pero quería presentarle...

      Un murmullo en la espalda interrumpió las palabras de Michael. La Sra. Whitman se giró y les dio una mirada silenciando a esos pocos. Ella miró hacia atrás con toda atención y una vez más fue una persona diferente. Agradable y servicial.

      Sus ojos miraron a Michael, esperando la introducción que había sido interrumpida.

      —Este es nuestro nuevo director, el Dr. Joseph Müller —dijo Michael inmediatamente.

      Sonrió extendiendo su mano a Joseph, agarrándola firmemente, lo tomó desprevenido por un segundo. Un apretón de manos bastante fuerte para una mujer mayor, la expresión de Joseph parecía decir. Personalmente, odiaba los apretones de manos que empezaban a cojear.

      —Un placer. Müller, es alemán, ¿correcto? —preguntó, sus ojos se entrecerraron y sus labios se abrieron de par en par.

      —Sí —respondió él.

      Ella arrugó su nariz hacia él. La mirada en su rostro decía que no creía que fuera alemán. Cierto, Joseph era de color marrón bronceado, con mechas claras en el pelo, un indicio obvio de su herencia hispana.

      —Mi tío fue adoptado —me ofrecí como voluntario antes de que pudiera insultarnos.

      —Mi familia es originaria de Alemania. Mi padre todavía hacía frecuentes visitas cuando mi abuela estaba viva.

      —Oh, ya veo... Bueno, eso tiene más sentido —el tono de su voz era cualquier cosa menos agradable, de hecho sonaba un poco fría.

      Casi pierdo la risa.

      —Sin embargo, es ciertamente un placer. ¿Quizás podamos conocernos más tarde en el almuerzo? —se ofreció.

      Joseph metió el labio y asintió con la cabeza.

      Michael aclaró su garganta.

      —Sra. Whitman —interrumpió Michael.

      Ella lo miró como si se hubiera acercado a ella.

      —Este es Christian John Müller, el sobrino del Dr. Müller. nuestro más reciente estudiante —me miró con más atención—. Um... John —me miró y yo asentí.

      —John, un placer conocerte —dijo ella—. Estoy seguro de que te irá bien en Milton, siempre y cuando no seas un alborotador.

      La risa desde el interior de su aula, la hizo girar la cabeza hacia atrás mirando a su clase.

      —Para nada señora —pensé que tenía que decir.

      —Eso es bueno —se dio la vuelta.

      —Voy a trasladar a John Müller a la clase de la Sra. Witherson. Yo solo quería parar para informarle —ella asintió sin decir nada—. Gracias, Sra. Whitman.

      Ella miró a Joseph con una mirada de desaprobación, no seguro por qué. Luego, me miró mientras nos alejábamos con Michael a la cabeza.

      Estaba callada, retrocediendo y cerrando la puerta de un portazo.

      —Mis disculpas.

      —¿Por qué? —Joseph preguntó—: Es una mujer encantadora.

      No, no podía creerlo. Intentaba ser educado, o sarcástico, o algo así.

      Seguimos a Michael por el pasillo y giramos en una esquina. Los pasillos parecían llenarse lentamente. Sonó una campana y supe que las clases estaban cobrando vida lentamente.

      —Bueno, ya está —dijo Michael mirándome.

      Volvió a llamar a la puerta, y otra vez, hubo un silencio entre mis compañeros. Lentamente, la puerta se abrió. Una profesora más joven se acercó al frente de la entrada; sonrió mientras sus ojos se fijaban en Michael, y luego en Joseph. Era morena y llevaba un suéter rojo. Tenía una contextura delgada, pelo castaño claro hasta los hombros y ojos color avellana y almendrados. Su pelo estaba recogido por un solo pasador negro.

      —Siento interrumpir Sra. Witherson, pero quería notificarle un cambio en el horario.

      —Sí, sí; recibí su nota en mi buzón de entrada más temprano ese día. No hay problema —le sonrió a Joseph. Él respondió con una de sus encantadoras sonrisas. Si no lo supiera, pensaría que Joseph se sentía atraído por ella.

      —Este es John Müller, el nuevo estudiante que mencioné. También quería presentarle a nuestro nuevo director, que es el tío de John.

      Nos miró, primero a Joseph, a quien tímidamente bajó la mirada. Bueno, Joseph era uno de los más guapos. Me recordó al actor de Aquaman, Jason Momoa cuando lo miré.

      —Este es el Dr. Joseph Müller ...

      —Es un placer, Sra. Witherson —dijo Joseph, y me di cuenta de que le había cogido cariño.

      —Srta. Witherson. No estoy casada. Por favor, llámeme Janet —se ofreció. Se mordió el labio inferior como una tímida colegiala. Michael pareció quedarse un poco sin palabras ante la exhibición. Tal vez se preguntaba qué les pasaba a todos sus profesores en presencia de los dos recién llegados.

      —Sra. Witherson —dijo Michael con impaciencia para desviar su atención de Joseph. Ella le echó un vistazo, parecía perdida.

      —¿Tenía alguna otra pregunta con respecto a lo que mencionó en su correo electrónico?

      —Oh sí, por supuesto. Quiero decir, no, no tenía ninguna pregunta, señor... —dijo ella.

      —De nuevo, voy a transferir a John Müller a su clase. Él estaba originalmente en la de la Sra. Whitman.

      —¿Ok? —me miró de pie junto a Joseph.

      —¿Este es su sobrino? —preguntó. Joseph asintió educadamente—. Un joven tan apuesto —ella miró a Joseph—. Él debe haber salirdo a ti —ella le sonrió. Sus ojos cayeron tímidamente mientras sonreía, volviéndose de un rojo cálido y ruborizado como el suéter que llevaba puesto.

      Puse los ojos en blanco; ¿en serio? En una nota optimista, podría funcionar para mí.

      Joseph se giró ligeramente hacia mí.

      —Me gusta —susurró.

      —Bueno, entonces. Lo dejaré en sus manos —dijo Michael, pero ella no lo escuchaba.

      —Bueno, aquí es donde te bajas, sobrino —dijo Joseph.

      —John —Michael me hizo señas para que entrara en la clase. La Sra. Witherson apenas se movió. Tuve que pasar por delante de ella mientras intentaba llamar la atención de Joseph.

      —Gracias por su tiempo, Srta. Witherson —Joseph dijo educadamente.

      —Janet —ella lo corrigió.

      —Janet.

      —Fue un placer... Y no te preocupes, me ocuparé bien de tu sobrino. Siéntete libre de pasarte cuando quieras a saludar... lo que sea, cuando sea —susurró.

      Me dirigí a un asiento vacío que vi al fondo, caminando entre los pasillos de los pupitres, las miradas de otros estudiantes buscaban mi atención o trataban de evitarla. Susurros, risitas aquí y allá, estaba acostumbrado a todo. La primera vez me molestó, pero ahora era un juego que me aburría.

      Al pasar, una voz me llamó la atención. Miré a mi izquierda.

      Una chica con mechones de pelo dorados me sonreía. Era bastante encantadora, una reveladora blusa rosa abierta ligeramente por encima de sus tetas. Me hizo sonrojar cuando mis ojos cayeron y bailaron sobre la apertura.

      —Puedes sentarte aquí —me ofreció con audacia. Sus labios rosados se extendieron en una delgada y sexy sonrisa. Había un asiento vacío justo al lado de ella que me había perdido. Sonreí y miré hacia atrás a la entrada mientras Joseph y Michael desaparecían. La Sra. Witherson regresó a la clase mientras yo tomaba el asiento frente a la rubia sexy.

      —Soy Rachel Westcott —la chica se presentó.

      Me giré y le di una sonrisa. Sus ojos me miraron corriendo por todo mi cuerpo, examinándome antes de que sus labios se extendieran en una sonrisa una vez más.

      —John Müller —dije.

      —Eres nuevo aquí, ¿verdad?

      El tipo que estaba delante de mí se giró de repente y me sorprendió.

      —¿Juegas? —preguntó.

      Le arrugué la frente y lentamente respondí:

      —Sí.

      —Lo sabía... te lo dije —le dijo a otros dos tipos.

      —George siempre sabe cómo reconocerlos —dijo Rachel. Ella frunció los ojos hacia él. Tuve la extraña sensación de que quería toda mi atención en ella.

      Echando una mirada de disculpa a mi admiradora, el chico dijo,

      —Hola, soy George Miller, por cierto.

      —John Müller —le dije. Lo mismo de siempre, diferente escuela. Las introducciones siempre fueron agradables.

      Se rio como una niña tonta.

      —Sí, lo sé, el director Müller es tu tío. Genial —dijo.

      Rachel le miró con desprecio, apretando sus labios en señal de frustración.

      —George, ¿te importa?

      —Bien —dijo estúpidamente—. Bienvenido a Milton —dijo rápidamente de nuevo y se dio la vuelta.

      Al frente de la clase, la Sra. Witherson estaba escribiendo en la pizarra. Cuando terminó, se dio la vuelta y miró hacia la clase. Dio dos pasos hacia adelante. Sabía lo que se avecinaba.

      —Clase, me gustaría presentarles a nuestro nuevo estudiante, John Müller —ella me miró.

      Rachel sonrió, aplaudiendo mucho antes que los demás. Parecía como si cuando ella hacía cosas, los demás le seguían la corriente.

      —John, ¿quieres levantarte y contarnos un poco sobre ti?

      Me levanté, aquí viene. Es hora de dar una buena impresión, como dijo el Dr. Nicholson.

      —Bueno, no hay mucho que contar —me pasé una mano por la nuca.

      —Oh, lo dudo —susurró Rachel mirando muy atentamente.

      —Como algunos de ustedes ya deben saber. John es el sobrino de nuestro nuevo director, el Dr. Joseph Müller —anunció orgullosamente la Sra. Witherson—. ¿No es así, John?

      Había “oohs” y “awes” de mis compañeros.

      —Sí, señora —dije educadamente.

      Rachel aplaudió más fuerte; sus seguidores hicieron lo mismo.

      —Bueno, mi padre es un respetado cirujano; nos mudamos aquí desde Nueva York. Mi padre es originario de Alemania. Viajamos bastante. Tuvimos una muerte en la familia recientemente; así que, sí, esa es la razón por la que ahora estoy entrando en la escuela... —miré a mi alrededor, parecía que había conseguido la atención y la simpatía de todos.

      —Como dije, no hay mucho que contar —sonreí, encogiéndome de hombros.

      Tenía la atención dedicada de Rachel y solo podía pensar en Claudia Belle.

      Después de la clase, pensé en meterme en mi papel y poner los dispositivos que me exigían para poner en marcha, pero Rachel me pisó los talones en cuanto dejé la entrada de la clase de la Sra. Witherson. Sus amigos, los deportistas, también estaban detrás de mí. Parecía que querían reclutarme.

      George, Eric y Jeff no dejaban de preguntarme si me interesaba ir a jugar al baloncesto con ellos después de la escuela. Me encogí de hombros para que dejaran de preguntar. Rachel los empujó y se hizo notar.

      —Entonces, ¿qué vas a hacer después de la escuela? —ella preguntó.

      Me tomaron con la guardia baja. Nos detuvimos en el casillero que me habían asignado. Dejé algunas cosas, tratando de evitar que viera lo que estaba haciendo pero estaba pegada a mí como el pegamento.

      Se apoyó en los casilleros; los otros se cernieron sobre nosotros. Sentí que había adquirido mi propio séquito, por la forma en que me seguían. Pronto se les unieron un montón de chicas, supongo que las novias de Rachel. Todas estaban vestidas de la misma manera. Había un póster en el otro lado de la pared con las chicas que me rodeaban. Deben ser las porristas. En el póster, Rachel llevaba un uniforme dorado y azul, los colores de la escuela. Estaba delante de las otras chicas y se parecía a la líder de las porristas. ¿Cómo es que siempre atraigo a las porristas líderes?

      Parecía que yo era la nueva cara popular de Milton.

      —Lo siento, chicos —dije dirigiéndome a todos ellos—. Voy a cenar con mi padre esta noche. Va a venir a la ciudad —por supuesto, eso era una mentira, mi padre ni siquiera existía, todavía.

      —Eso es genial, hombre —dijo George—. Podemos salir en otro momento. Tengo toda la semana. Mis padres estarán fuera de la ciudad y tengo una piscina.

      —Escuché que hay una fiesta este fin de semana —Rachel dijo de repente.

      —Sí, conozco al tipo que la está preparando. ¿Vienes, John? —Eric preguntó.

      Es la primera vez que lo escucho, pero supongo que tiene sentido ya que hoy fue mi primer día en Milton.

      —Sí, ¿por qué no? —murmuré. Una campana sonó sobre nosotros; los pasillos comenzaron a diluirse.

      —Tal vez te vea allí —dijo Rachel sonriéndome.

      Cerré el casillero, poniendo la mochila sobre mi hombro.

      —Vámonos todos —sugirió George, acercándose a empujones. Él parecía el payaso del grupo y parecía que le estaba poniendo de los nervios a Rachel. Ella estaba tratando desesperadamente de llamar mi atención.

      —¿A quién llevarás al baile de graduación, John? —Eric preguntó. Tenía pelo rubio y ojos azules. Eran un grupo de estudiantes de preparatoria. Posiblemente todos de familias ricas, pero no estaba seguro de cuán cierta era esa suposición. Eric me recordó a mi viejo amigo, Jack, principalmente porque parecía un poco rudo entre bastidores.

      —No lo he pensado mucho. Acabo de llegar —dije, lo cual era la verdad. ¿No faltaba mucho para el baile de graduación?

      —Bueno, nadie me ha preguntado todavía —Rachel se ofreció, poniendo sus ojos en mí.

      —Creí que te lo había pedido —George dijo.

      Le dio una bofetada en el hombro.

      Inmediatamente, algo me tiró. Con él, vi una corriente de luz dorada que fluía en la distancia.

      ¿Qué...? La luz formó un camino que conduce a una oficina

      antes de desvanecerse. Me tiró, instándome a seguirlo.

      Tropecé cuando Claudia Belle salió de la oficina del subdirector. La luz venía de ella. Estaba dejando un hermoso resplandor. Ella estaba brillando, pero solo yo podía verla. Era débil, pero lo suficiente para decir que ella era la fuente de la luz. ¿Ella sabe eso? Parecía no darse cuenta, así que tuve que asumir que no.

      Jeff puso su brazo sobre mi hombro para tener una mejor vista de lo que estaba mirando. Eric y Jeff parecían los deportistas habituales que tenían un poco de suerte a su favor. Donde Eric tenía el pelo rubio, Jeff tenía el oscuro. Eran altos y musculosos, la típica complexión de un atleta de secundaria.

      —Ah, Claudia Belle. Me mantendría alejada de esa belleza, si fuera tú —aconsejó.

      Le arrugué las cejas casi inmediatamente.

      —¿Por qué dices eso?

      —Solo que está fuera de los límites... más o menos.

      —¿Tiene novio? —pregunté temiendo la respuesta.

      —No. Ella solo... está... bien...

      —¡Rara! —Rachel expresó—. Es la chica más rara que conozco. Como su abuelo. Desde que llegó a Milton han estado pasando cosas extrañas —sonaba como si no le agradara Claudia. ¿Eran meros celos, o podría haber algo más detrás de su actitud?

      —Lo que sea —dijo Jeff—. ...cosas raras han estado sucediendo en Milton incluso antes de que ella llegara —había defendido a Claudia, lo que lo puso en una categoría más positiva en mi libro.

      —Ella no es extraña; es solo... excéntrica y extraordinaria. La visión de la perfección... —sonaba como si estuviera enamorado de ella. Me puso un poco celoso, pero tenía que estar de acuerdo con él.

      —Además, su tutor es Michael McClellan, y tiene a todo el equipo de subdirectores a su disposición. Me preocuparía de que me castigaran o, peor aún, de que me metiera con ella...

      —Lo que sea —dijo Rachel poniendo los ojos en blanco. Se acercó a mí, me dio vuelta la cara cuando no me volví para mirarla, y forzó mi atención hacia ella en vez de hacia Claudia.

      Sin embargo, me sentí atraída por Claudia. ¿Podía sentirlo? ¿Por qué sentí que era más yo que ella? Ella debe tener mejor control que yo. Y se suponía que yo era un cazador. Eso me hizo sentir más curiosidad sobre qué clase de Minder era ella, o si podía ser considerada como tal.

      —Pero eres el sobrino del director, así que podrías estar bien —me dijo Jeff, dándome una palmadita en el hombro.

      —¿Por qué debería tenerla, cuando estoy disponible? —Rachel exigió.

      Jeff sonrió y me guiñó un ojo; George no parecía feliz. No me gustó que la hubiera invitado a salir y que ahora se me acercara justo delante de él. Eso me mostró todo lo que necesitaba saber sobre ella.

      Una segunda campana sonó, y Jeff se despidió. Miré hacia atrás, pero Claudia se había ido. Quise ir tras ella, pero el rastro se desvaneció. Ya no podía seguirlo. ¿Cómo lo hizo? ¿Solo sucedía cuando yo estaba cerca de ella y ella cerca de mí?

      Aparté a Rachel muy educadamente y con cuidado.

      —Tengo que irme, chicos. Tengo que ir a ver a mi tío —me di la vuelta y me alejé corriendo en dirección contraria, hacia el hueco de la escalera y la oficina principal. Odiaba el instituto.
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      Después de mi pequeño encuentro con Rachel y sus amigos, pasé por la oficina para comprobar las cosas y esconderme. Para entonces, los de la mudanza se habían ido retirando todas las cajas que quedaban. Supuse que Michael había regresado a sus deberes como subdirector. Estaba de buen humor cuando dejó el aula de la Sra. Witherson con Joseph.

      La secretaria estaba ocupada en la trastienda mirando algunos archivadores. No se fijó en mí cuando entré. Me asomé a la oficina. Joseph parecía estar entrando en el personaje mientras ordenaba las cajas. No parecía verme.

      —Entra aquí. Me estás poniendo nervioso —dijo desde el otro extremo del escritorio.

      Bien, entonces me equivoqué, él me había visto. Cerrando la puerta detrás de mí, me adelanté hasta que estuve unos pasos delante del escritorio.

      Miró hacia arriba.

      —Necesito un pase de pasillo —dije.

      Ah, sus ojos sonrieron antes de que su boca pudiera moverse para repetir el pensamiento.

      —¿Volviendo al trabajo? —preguntó. Asentí con la cabeza.

      Abrió el centro de su escritorio, cogió un bloc de notas y cogió un bolígrafo del portabolígrafos. Empezó a escribir una nota para mí. Me la entregó y me echó con su mano libre.

      —Ve y date prisa en volver, me vendría bien algo de ayuda —miró alrededor de la oficina—. Para ordenar esta mierda.

      Me detuvo antes de irme, al darse cuenta de que había olvidado las simples ocurrencias.

      —¿Cómo estuvo la clase?

      Hice una expresión no tan complaciente.

      Se rio.

      —Hice algunos nuevos amigos —le ofrecí.

      —Oh, ¿en serio? ¿Algo útil para la misión?

      Dudé.

      —No, solo algunos chicos y una chica.

      —¿Una chica? —miró hacia arriba inmediatamente enfocado e interesado.

      —Bueno, dime, sobrino...

      —Es solo una chica Joseph. Me invitó a una fiesta este fin de semana.

      Su sonrisa se amplió.

      —Bueno, ¿qué has dicho?

      —No lo sé. No estoy seguro de si debería ir.

      —¿En serio? Esto podría aportar algo. Además, necesitas una novia.

      Arrugué los ojos ante él. Estaba pensando en las frases de Claudia Belle, pero sentí que no podía decírselo.

      —¿Desde cuándo te has convertido en el Sr. Amoroso?

      —Desde que comenzamos esta misión. Recuerda, soy el tutor, el único que puede manejar las cartas. Sería bueno socializar y saber quién es quién en este lugar. Tú te encargas de ese extremo; yo me encargo del otro extremo.

      Curvé un labio. ¿En serio? ¿Qué extremos fueron esos?

      —Somos un equipo recuerda —guiñó el ojo.

      —Entonces, ¿cómo se llama y cómo es ella?

      —No lo sé, creo que es una porrista.

      —Porrista —interesante. Justo en tu área.

      Mi área; ¿qué significa eso?

      —¿Qué significa eso?

      —Bueno, tus estadísticas como deportista, como jugador de fútbol. Apuesto a que tienen esa vibración de ti.

      —Sí —susurré—. Los chicos se ven bien, podría salir con ellos.

      —Sí, socializa, invítalos, conoce lo que saben. Puede que ofrezcan algo, ¿quién sabe? Tenemos hasta el final del año, dependiendo de lo que decida el Dr. Nicholson.

      —Conozco la rutina, Joseph —le dije arrugando mi nariz.

      —Entonces, ¿qué piensas de la Srta. Witherson? —le pregunté.

      Sonrió casi inmediatamente.

      —Muy hot —bromeó—. Pero no estamos aquí para socializar, por supuesto —se puso serio. Me di cuenta de que le gustaba y la habría invitado a salir si hubiera tenido la oportunidad.

      —Por supuesto —dije en voz baja.

      —¿Qué hay de la Sra. Whitman? Parece interesada —bromeé.

      —Incluso si estuviera aquí para socializar, no hay manera.

      —Joseph, no seas grosero. Ella parece tu tipo.

      —Ve, hablaremos de tu noviecita más tarde; quiero conocerla —dijo otra vez.

      —Ella no es mi novia, Joseph.

      Entrecerró los ojos hacia mí.

      —Claro, lo que tú digas, niño —me echó y fue hacia el contenido de la caja cuando el teléfono de su escritorio comenzó a sonar. Lo escuché quejarse—, Odio el trabajo de escritorio —antes de contestar el teléfono.

      —Sí. No, no es el Dr. Edwards. Soy el Dr. Müller. Sí, soy el nuevo director. No, el Dr. Edwards no se fue...

      Lo miré, puso los ojos en blanco y me pidió que cerrara la puerta. Sonreí y salí. La secretaria me vio en la puerta.

      —Hola, otra vez. Estaba hablando con mi tío.

      —No hay problema —ella sonrió.

      —Me voy, gracias —me despedí sintiéndome tonto.

      Volví a entrar en el salón y estaba tranquilo. Estar lejos de la los cuarteles y en el mundo real me dieron tiempo para pensar y relajarme, tomar un momento de la vida en la base militar. La atmósfera era pacífica. Los estudiantes estaban en clase aprendiendo; los profesores estaban en sus aulas enseñando. Era agradable ser un adolescente sin ninguna responsabilidad más que las tareas escolares y hacer el equipo. No había sargentos de instrucción aquí ladrando órdenes en tu cara, no había simulacros. Era agradable simplemente. Pero sería un mentiroso si dijera que no echo de menos el ejército. Una vez que me hartara de ser solo un niño, estaba listo para volver. Tenía la ventaja de vagar por el pasillo con un pase del director en caso de que me preguntaran por qué estaba fuera de clase.

      Pensé en Claudia, en su poder y capacidad para alejarme. Compartimos una conexión.

      Concéntrate, mi mente me urgía, pero lo encontré mucho más difícil de lo que debería ser. Quería estar cerca de ella, sentir la oleada de poder que fluía a través de mí. ¡Me hizo más fuerte y vivo como nunca antes me había sentido!

      Nada me había preparado para ella...

      Ella necesita ser protegida; necesita mi protección. Me froté la parte posterior de mi cuello. No podía creer que dijera eso, y mucho menos que lo sintiera. ¿Desde cuándo John Slater protege a alguien?

      Concéntrate.

      Por supuesto, mi primer pensamiento fue ir a buscar a la Srta. Belle, pero no quería asustarla. Tenía que encontrar otra manera de acercarme a ella.

      Concéntrate. Ponte a trabajar.

      El diseño de la escuela debería ser fácil. La escuela era grande, pero nada complicado. Un buen recorrido sería para asegurar el protocolo. La biblioteca daba a la oficina principal. Doblé a la izquierda por el pasillo, obteniendo una vista del interior de la biblioteca al pasar. Dentro, los estudiantes estaban sacando libros, mientras otros estaban sentados en mesas estudiando y leyendo. El ceño fruncido y las miradas curiosas me miraban mientras pasaba por la ventana de la biblioteca.

      Continué por el pequeño pasillo notando una o dos clases a mi izquierda; estaban en sesión. Más adelante, una puerta daba al patio donde Michael nos había llevado a Joseph y a mí en nuestro tour. Me dirigí en la misma dirección en la que habíamos llegado. Al final, tomé la escalera hacia el segundo piso. El vestíbulo del segundo piso era bastante tranquilo. En lugar de ir a mi izquierda como lo habíamos hecho antes con Michael, decidí tomar la otra dirección que llevaba al área del balcón. Era demasiado tranquilo. La escuela parecía escalofriantemente espeluznante cuando los pasillos estaban vacíos.

      Me dirigí al otro extremo. Eso me llevó a otra puerta y a otro pasillo. Una escalera me recibió a mi izquierda. Había armarios en cada una de las paredes.

      Pasé por algunas puertas y, curiosamente, miré una de ellas. Parecía una clase productiva. Dos estudiantes estaban debatiendo. En el lado opuesto, otro estudiante, una chica, escribió en la pizarra de tiza sus desacuerdos.

      Seguí adelante antes de que el profesor me viera y me hiciera preguntas. Arriba, la campana volvió a sonar justo cuando me alejé. Continué; doblando a la derecha en la siguiente intersección en lugar de seguir de frente. Pude ver la curva del pasillo delante de mí, mostrando una barandilla que, según mi diagrama, daba al auditorio de abajo. Sería una vista interestelar.

      El pasillo seguía conectando dos partes del edificio como un puente, sobre todo porque desde fuera parecía ser así. Había una fila de ventanas en un lado a la izquierda; una abundancia de luz solar se vertía a través del cristal. Más clases podrían estar por ahí abajo, pero estaba demasiado oscuro desde el interior para ver dentro mientras pasaba.

      Más adelante, el salón se extendía en un pequeño pasillo a la izquierda, continuando más abajo en dos pasillos más. El segundo piso era tranquilo para una escuela llena de estudiantes. Era la trama perfecta para una espeluznante película de terror.

      ¿Podría ser un buen lugar para que cualquier forma de vida extraterrestre se esconda? ¿Acechando, tal vez, mirándome? ¿Podría ser engañado para que piense que no soy una amenaza? Recordé las palabras del Dr. Nicholson, “Encuentra la fuente...” Ese era mi principal objetivo, siempre lo había sido. Incluso si el producto era parte o la mayoría de la razón por la que estábamos aquí, la fuente era mi objetivo.

      Me paré frente a una gran ventana con una vista perfecta del interior de la biblioteca desde el segundo piso. Debo haber hecho un círculo completo, porque podía ver el pasillo del primer piso. A mi izquierda, la escalera del pasillo descendía hasta la oficina principal. Estaba más cerca de la cafetería si bajaba de esa escalera... bueno. Si elegía el hueco de la escalera del lado opuesto, me llevaría al pasillo del medio. Las ventanas que daban a la biblioteca tenían una cornisa a la que se podía subir fácilmente y tomar asiento. Me imaginé a los estudiantes sentados allí, ya sea en observación de los de abajo, o simplemente pasando el tiempo.

      Recuperé los 1dispositivos metálicos circulares de mi bolsillo. Eran del tamaño de pequeños disquetes; luces intermitentes cubrían el acero exterior de su cuerpo plateado. El centro parecía un remolino, que me recordaba el centro de un bollo de canela. Al sentir el remolino con mis dedos, activé el dispositivo y lo lancé al aire encima de mí. Al instante, se pegó al techo y comenzó a parpadear como un pequeño detector de humo. El disfraz era obvio, por supuesto.

      Caminé hasta el otro pasillo detrás y repetí el procedimiento, dando la vuelta al pasillo opuesto y haciéndolo solo una vez más. Luego, volví al área donde había estado parado antes y lancé otro lejos en la dirección opuesta. Voló por el pasillo, y antes de chocar con la pared, dio un extraño giro hacia el techo donde escuché un chasquido. El indicador de mi reloj confirmó la fijación.

      Tiré otro; también dio una vuelta, pero en dirección opuesta, pegado al techo como el otro. Lo activé en mi reloj. Si algo estuviera aquí, estos dispositivos me alertarían. Eran indetectables para cualquier otro dispositivo fuera de La Compañía. Aunque eran claramente visibles, nadie podía decir lo que realmente eran. Por lo que nadie sabía, no era más que un tonto detector de humo.

      Cualquier anormalidad indicaría el dispositivo en mi reloj. Lo que más me gustaba de estos dispositivos era el mecanismo de autodestrucción; no había que limpiar después. Nadie nunca sabría que estaban ahí.

      Después de poner en funcionamiento los dispositivos del Dr. Nicholson, entré en el hueco de la escalera que llevaba al pasillo principal del primer piso.

      Bajé por el pasillo entre una pequeña multitud de estudiantes en lugar de volver a la oficina principal. Joseph no me necesitaba realmente; además de ser el director, necesitaba desempeñar su papel.

      Me dirigí hacia la cafetería. La disposición del primer piso era simple. Necesitaba meter a unos cuantos dentro del comedor, pero no estaba seguro de cómo planeaba hacerlo en medio de un ajetreado almuerzo escolar.

      Llegué al final del pasillo. Los estudiantes entraban y salían de la cafetería, y todos los ojos volvían a mirarme. No negaría que mi apariencia me daba ventaja cuando se trataba de ciertos elementos, especialmente en un ambiente escolar, pero a veces sería bueno no ser visto. A menudo me preguntaba si mi apariencia era una de las razones por las que el Dr. Nicholson elegía colocarme en las escuelas para mis asignaciones. Yo era “fácil de ver” como se burlaba Joseph.

      Me detuve justo afuera de la cafetería. Entré con cautela, observando mis alrededores y buscando el lugar perfecto para colocar los dispositivos. Sin duda tendría que ser algo que hiciera después de la escuela.

      Mi respiración se aceleró, mi adrenalina se elevó. Algo hacía que mi corazón se acelerara. El trabajo parecía sin importancia de repente. Volví a tener esa extraña sensación en mis venas. Era la misma sensación, el circuito que me conectaba a una poderosa fuente de energía. La sensación que se había apoderado de mi ser cuando la conocí por primera vez, y se apoderó de mí. Ella estaba cerca.

      Quería hablar con ella. Quería saber por qué me electrificaba de la manera en que lo hacía. No estaba muy seguro de lo que me había pasado, pero no podía resistirme a ella. No quería intentarlo.

      No tenía tiempo para esto. Necesitaba saber qué poder tenía sobre mí. No se parecía en nada al resto de los chicos que había encontrado, o a los que había cazado.

      Me arrastraba por la cafetería pareciendo tan poderosa y aún así, me sentía vulnerable y asustada. Mi excusa fue mi falta de empatía. Mi alter-ego, el cazador dentro de mí era una criatura primitiva, lista para saltar a la amenaza más cercana. Quería saber por qué me hacía sentir como lo hacía, completamente a su merced. Tal vez esta vez podría descubrir por qué era emocionalmente débil, pero física y mentalmente más fuerte cuando estaba cerca de ella; por qué me controlaba, y por qué perdí el control cuando estaba cerca. No quería que nadie tuviera demasiado control sobre mí. Pero había algo diferente en esa oleada de energía que corría por mis venas cuando estaba cerca de ella. Algo que me aterrorizaba y me hacía desearla.

      Claramente, estaba teniendo algún tipo de crisis mental. Estaba delirando. Ninguno de mis pensamientos tenía sentido. Me sentía como un extraño en mi propio cuerpo.

      ¿Dónde podría estar? ¿Cómo podría encontrarla?

      Estaba más cerca que antes. Si uno pudiera ver la energía entre nosotros, vería un brillante sendero dorado flotando y guiando el camino. Esa es la mejor forma en que podría describirlo.

      Sus emociones se fortalecieron en cuanto entré en la cafetería y empecé a mirar alrededor. Ella podía verme, pero yo no podía verla... Su vínculo emocional conmigo me impulsaba, me llevaba a ella. No pude conseguir la dirección correcta, algo estaba interfiriendo con nuestra corriente. El camino se volvió confuso.

      Me detuve en el centro de la cafetería para ver si podía sentirla mejor. Me sentí tonto, pero ¿cuántas veces había hecho lo mismo al rastrear un producto peligroso? Esto era diferente, ella no era un producto. Por lo menos no uno del que había leído en el plan de estudios. Ella era... Bueno, no estaba muy seguro de lo que era. Sacudí la cabeza. ¿Qué me estaba pasando? Quería averiguar qué significaba esto, por qué me estaba persiguiendo. No podía volver así con el Dr. Nicholson. No podía. Él lo sabría. Y ciertamente no podía averiguarlo...

      La volví a sentir, tenía miedo, sus sentimientos estaban en todas partes. Fue fácil seguirla. La vi, pero no estaba sola; había un grupo de chicos con ella. Atrapé los ojos de uno que miraba en mi dirección. Conectamos por un momento, y extrañamente, inmediatamente supe que no le agradaba. Eso fue extraño.

      Me moví en su dirección. La hacía escuchar. ¿Pero entonces qué? ¿Qué podría decirle? Por otra parte, ella ya había visto todo lo que yo quería ocultar. ¿Cómo pude permitir que eso sucediera? ¿Por qué no pude pensar bien en lo que a ella le concernía?

      Golpeé el reloj en mi muñeca. La maldita cosa había dejado de funcionar, tendría que reemplazarlo, pero no había tiempo. En este momento, mi único objetivo era llegar a Claudia. Me sentía más fuerte al acercarme a ella, revivido y vivo.

      Justo cuando casi la había alcanzado, una mano me agarró del brazo. Inmediatamente me di la vuelta. Mis reflejos estaban en alerta máxima hasta que vi el rostro de una mujer mayor, con mechones canosos de pelo largo reunidos en un manojo. Vestida con una blusa de seda rosa de manga larga con un suéter de algodón púrpura y una falda larga gris. Llevaba unas gafas gruesas y grandes de montura redonda. Sus labios estaban manchados en un tono más oscuro de rosa y su sombra de ojos era de un azul pastel. Llevaba demasiado colorete.

      —Hola. ¿Estás perdido, joven? —preguntó.

      —No, señora —dije tratando de moverme a su alrededor, pero no me dejó ir.

      —¿John Müller? Sabía que eras tú —dijo la Sra. Whitman. La reconocí.

      —Es una pena que no esté en mi clase, he oído que es todo un matemático.

      Me pasé una mano por la nuca. Sí, soy bueno en algunas cosas. Traté de sonreír.

      —Sí, señora —dije mirando hacia la mesa de Claudia. Desapareció detrás del cuerpo de una de sus compañeras de clase. ¿En serio se estaba escondiendo de mí?

      —Escuché que compitió en un torneo con otra escuela. ¿Y ganó? —ella sonrió. Se quedó muy cerca y tuve que dar un paso atrás.

      —Eres muy inteligente. Muy impresionante, John. Sé que Michael solo hace lo mejor posible porque mi clase está abarrotada, pero creo que se llevó al mejor estudiante de mi clase cuando te tomó a ti —sonrió dándome palmaditas en el hombro; luego, me apretó el brazo—. Vaya, vaya. Eres muy fuerte y de buena constitución. ¿Haces ejercicio?

      No sabía qué decir a eso. Ninguna mujer se me había insinuado tan audazmente como esta profesora. Las chicas con las que salía eran en su mayoría tímidas y no tan atrevidas, pero entonces esta era una mujer mayor. Mucho mayor.

      —Deberías probar entrar en nuestro equipo de fútbol.

      Sonreí. Estaba empezando a pensar que tal vez debería. Me soltó el brazo a regañadientes, sonrojándose tontamente como una adolescente.

      —Entonces, tu tío, ¿es de ascendencia hispana? —preguntó.

      —Sí, señora.

      —¿Y adoptado por una familia alemana? Encuentro eso interesante y extraño.

      —¿Por qué eso señora. Dudo mucho que mis abuelos lo vieran de ese modo.

      —Por supuesto —ella dijo.

      Me sorprendieron sus palabras.

      —Sra. Whitman, lo siento...

      Ella me cortó.

      —Por favor, llámame Bárbara.

      Asentí con la cabeza.

      —¿Puede disculparme, Sra... Barbara? Tengo que ir a clase.

      —No hay problema —sonrió amablemente—. Fue un placer, dile a tu tío, voy en serio con mi invitación para el almuerzo. Sería bueno saber más sobre su historia familiar —la mujer aprovechó la oportunidad de invitar a Joseph a almorzar cuando la conocimos en nuestro tour. Fue educado, pero no estábamos aquí para socializar como él lo había dicho.

      Me apresuré a salir por el otro extremo de la cafetería, esperando evitar más interrupciones. Los ojos de Claudia vagaban por la cafetería; no me había visto excusarme de la conversación con la Sra. Whitman. Se levantó girando para mirar a una chica vestida toda de negro.

      Me acerqué por detrás de ella mientras estaba de espaldas a mí. La chica de negro levantó los ojos hacia los míos, pero yo no la miraba. Estaba mirando la delgada espalda de Claudia y esa melena marrón que fluía mientras trataba de averiguar por qué estaba parada detrás de ella y no hacía el trabajo para el que fui enviado.

      El camino terminó con ella. Me abrumó hasta que todo lo que quería hacer era agarrarla y descubrirla, para permitirle que me poseyera. Quería absorberla, mientras ella me robaba todo.

      Me aferré a mis deseos. Lo mantuve rápido. Pero el circuito entre nosotros era demasiado poderoso. Estaba absorbiendo la corriente y cuanto más sentía que corría por mis venas, más quería tenerla cerca.

      Ella debe sentirme, debe percibirme...

      No sabía lo que estaba haciendo aquí, pero algo poderoso me había traído aquí. Todas las advertencias habían sido puestas ahí fuera, si tan solo me hubiera agarrado a ellas. El día que freí la máquina en la Academia, la Minder que me instó a encontrarla y protegerla la primera vez que estuve en una misión.

      —Claudia Belle —la llamé. Ella saltó. El sonido de mi voz le provocó escalofríos en la columna vertebral. No era un placer o un circuito que fluyera de ella, las meras vibraciones de mi voz la asustaban y le provocaban un malestar interior. Ella ya debe haber estado interesada en mí.

      En lugar de volverse hacia mí, se alejó corriendo, lo que me sorprendió. Cuando lo hizo, desencadenó algo en su interior, y yo cobré vida. El torrente de adrenalina en mis venas ahora alimentaba mis habilidades como cazador.

      Mantener la conexión, mi cuerpo suplicaba. Era cautivadora. Cada parte de mí anhelaba acercarla con cada centímetro encantador que me aproximaba.

      Un zorro tras un tímido conejo...

      —Claudia, detente. Tengo que hablar contigo.

      Le estaba pisando los talones. Mi fuerza de depredador me llenó, y me apresuré. Las pupilas de mis ojos bailaron, ardiendo como canicas calientes. La prisa en mi cuerpo era abrumadora. Lo sentí en cada centímetro, como una fuerza que me conectaba y me obligaba a actuar. ¡Era felizmente excitante y celestial! ¡Nunca me había sentido así! Estaba empezando a entender por qué el reloj había funcionado mal.

      Salió corriendo de la cafetería y entró en la escalera más cercana, de pie como la presa que mi cuerpo reconoció que era. Saltó los escalones, pero no era tan rápida como yo. La oleada entre nosotros me dio un poder que nunca había tenido antes, ¡una energía que era desconocida e indescriptible!

      Alargué la mano justo cuando llegamos al último piso y la agarré del brazo, haciéndola girar rápidamente para enfrentarme. Su espalda golpeó los casilleros de la pared, no con fuerza, pero lo suficiente como para asustarla. Había un latido dentro de mi cabeza que sonaba a tiempo a su corazón que subía lentamente de una manera que me calmaba. La luz dorada que fluía de su figura seguía irradiando de su forma y era majestuosa.

      Jadeé, abrumado por la sensación en mis venas y lo que ahora estaba absorbiendo de ella. Mis ojos danzaban junto con la energía que iluminaba su cuerpo. ¿Podía ver lo que le estaba pasando? Estaba tan claro como el día; las energías que fluían de ella brillaban como una estrella brillante. Exhalé tratando de luchar contra ella, pero ahora estaba más allá de eso. Aunque pudiera, ya no quería hacerlo. Era poderoso.

      Ella temblaba. Me gustaba mucho eso. Sus emociones, miedo y confusión me envolvieron mientras me acercaba cada vez más. Cada momento cerca de ella me dio una comprensión de lo que poseíamos juntos. Al acercarme a sus labios, era embriagador estar tan cerca.

      —Necesito... hablar... contigo —jadeé, forzando las palabras de mis labios, ¿pero era esto la verdad? La sensación de algo mucho más fuerte nos estaba acercando, algo mucho más poderoso que yo.

      Resistiendo, empujé con fuerza, haciendo todo lo que estaba a mi alcance para contener la fuerza que me impulsaba y me hacía bailar a su voluntad.

      —Detente —me suplicó—, déjame ir.

      Se necesitó cada onza de fuerza para detenerme. Mis ojos rompieron el baile, sintiéndome un poco más como yo mismo. ¿A sus órdenes me había detenido? Imposible. ¿O me había dado la fuerza para detenerme cuando lo ordenó?

      No podría decir qué me impulsó a hacer lo que hice después. Una corriente corrió por mis venas, llenándome una vez más de una calidez, una facilidad que nunca había sentido antes, y me trajo más paz de la que jamás había soñado. Mirándola a los ojos, fui recompensado por su belleza y me sentí atraído por ella cada vez más. La quería. No podía luchar contra ello. No lo haría.

      —Lo siento... —susurré contra sus labios antes de besarla.

      Se puso rígida, se paralizó. El beso solo me hizo querer más. No podía tener suficiente. Había un hambre dentro de mí que no podía satisfacer cuando estaba cerca de ella. No era mejor ahora que estaba en mis brazos.

      Era esclavo de las sensaciones que recorrían mi cuerpo. Cada sinapsis disparaba a alta velocidad. Algo conectado con mi energía. Al principio, no lo entendía. Pero entonces, me golpeó una fuerza tan poderosa que me alejó de ella y golpeé la pared del armario con fuerza. Caí al suelo, sintiendo la oleada de energía que me daba fuerza incluso después de tal ataque. Su poder me atrajo y me atacó. También me había dado una fuerza física y una resistencia increíbles. El golpe no me había noqueado aunque tenía el poder de hacerlo. Yo era más fuerte con ella cerca.

      Sus pasos resonaban en el pasillo vacío cuando se acercaba. No quería asustarla, así que no me moví, me negué a hacer ruido. Solo solté un gemido cuando sentí que me había dislocado un dedo de la mano derecha.

      Se acercó valientemente. Sentí la fuerza de nuevo tratando de alcanzarme. La corriente entre nosotros nunca se había desconectado, era un circuito que era irrompible.

      —Eso fue solo defensa propia —dijo con una voz muy temblorosa. Había una pizca de arrepentimiento en el sonido de su voz, quizás incluso un toque de culpa.

      Levanté la cabeza. Nuestros ojos se encontraron. Mis pupilas empezaron a bailar. El brillo dorado la iluminaba, pude verlo una vez más. Se apoderó de mí una vez más. Me obligué a contenerla, para evitar que me poseyera de nuevo y me hiciera actuar según mis instintos naturales de cazador. ¡Era poderoso! Quería estar cerca de ella. ¡Sin importar lo que pasara!

      La alcancé y la encontré acercándose. Ella debe sentir la corriente que nos obliga a conectarnos. Extrañamente, ella también se acercó a mí. ¿Podía ver la energía entre nosotros? ¿Era tan exigente en ella como lo era en mí?

      Nuestros dedos se tocaron, y una ráfaga me llevó a un lugar diferente. Una fuerza oscura se interponía en nuestro camino. La deseaba; extendió sus grandes tentáculos para tomarla desde atrás de mí.

      Yo la agarré de sus brazos, apartándolos de su cuerpo. Podía sentir su energía fluyendo hacia mí; me estaba dando la fuerza para derrotarla. El centro de mis ojos bailó de nuevo. Sabía que con ella a mi lado, podía destruir cualquier cosa. ¡Esta criatura no me la quitaría! Nada me la quitaría.

      La visión se desvaneció cuando nuestros dedos se desconectaron, y la encontré alejándose de mí.

      —Lo siento —susurró y se fue corriendo, desapareciendo por el pasillo.

      Lentamente se levantaba del suelo, una avalancha de estudiantes invadía los pasillos desde todas las direcciones, emergiendo de sus clases. Me levanté, me agarré el dedo índice y lo puse en su sitio.

      Tendría que encontrar otra forma de acercarme a ella. Una que no incluyera perderme en esta fuerza que nos conectaba unos a otros. ¿Por qué me afectaba a mí más que a ella?

      Me dirigí al primer piso y volví a la oficina principal. La Sra. Wallace estaba en su escritorio, ocupada escribiendo cartas y contestando teléfonos cuando me vio.

      —Tu tío te ha estado buscando —me informó, echando una mirada que podría significar simpatía o problemas. Aún no estaba seguro de cuál de las dos cosas. ¿Se pondría del lado de mi tío, su jefe, o simpatizaría con el nuevo adolescente de la ciudad que está aprendiendo a moverse?

      —¿Si? —dije con una ligera sonrisa que haría que todas las chicas dejaran sus libros y se derritieran.

      Eché un vistazo a mi celda. Había un texto de Joseph. Fue entonces cuando me di cuenta de que la pantalla del teléfono se había roto.

      —Gracias —dije y guiñé el ojo. Abrí la puerta de la oficina. La secretaria se quedó sin palabras mientras yo desaparecía dentro.

      Joseph entrecerró los ojos hacia mí cuando me paré en la entrada mirándolo.

      —¿Dónde has estado? —me preguntó.

      Me acerqué a la ventana, observando el tráfico. Los coches dejaban caer a los estudiantes en la parte delantera del edificio. Había mucha actividad afuera. Detrás de mí, la gran oficina seguía siendo un caos; las fotos y los certificados enmarcados estaban entre las muchas cosas en una caja junto al escritorio.

      Me volví hacia Joseph mientras estaba sentado detrás del escritorio. Frente a él había un ordenador portátil y una placa con su nombre en letras grandes con el título “Director”. Miré alrededor de la oficina y lo registré todo. Esta sería nuestra nueva realidad por unos meses, tal vez incluso un año, dependiendo de lo que el Dr. Nicholson aprobara, es decir, si tuviera suficientes pruebas nos mantendría aquí más tiempo. Ahora, con Claudia como parte de la ecuación, no sabía si podía irme con la idea de no volver a verla nunca más.

      —¿Trabajando? ¿Qué más? —dije—. Planté los dispositivos; los sensores están ajustados —levanté el control remoto, que era del tamaño de un pendrive, obviamente no hecho por humanos.

      —No todos —añadí—, pero lo suficiente para que el resto pueda esperar. No es un buen momento para poner en marcha estas cosas si queremos evitar ser detectados por algunos ojos curiosos.

      Activé el mando a distancia. Parpadeó con un verde para hacerme saber que estaba listo y conectado. Joseph estaba callado mientras vaciaba la caja de su escritorio.

      —¿Realmente estás haciendo eso? —pregunté, mirándolo fijamente.

      —Tenemos que representar bien el personaje —explicó, metiéndose en su personaje sacando unos cuantos objetos de la caja que tenía encima de su escritorio.

      Desempaquetó una de las cajas entregadas por La Compañía que nos hacía quedar bien. Había fotos y premios de escuelas anteriores, funciones y amigos que no tenía. También tenía fotos de su familia. Había una imagen de él y yo fuera de una gran casa en las montañas. Otra tomada en el mismo lugar mostraba a una mujer mayor parada entre nosotros. Sospechaba que era una abuela anciana y querida. Ninguna tenía un padre querido y viejo. Supongo que eso significaba que Joseph y yo éramos muy cercanos.

      —¿Dónde está papá en todo esto? —bromeaba.

      Apenas se rio al deshacerse de la caja del último artículo.

      Mientras lo hacía, pensé en Claudia Belle. Pensé en cómo acercarme a ella sin asustarla. No podía pensar en nada más que en aquella belleza que me había embelesado por completo. Tenía que haber algo malo en mí. Nunca antes me había preocupado por asustar a nadie. Pero esas visiones, junto con su capacidad de tener una conversación completa conmigo, me estaban carcomiendo. Sin mencionar el incidente en el pasillo. ¿Podría ser una Mindbender? ¿Qué clase de Minder o Mindbender tenía la habilidad de conectarse con un cazador de tal manera que sentía que encajábamos. Esa fue una idea tonta. Joseph pensaría que me he vuelto loco. Y yo ni siquiera quería considerar lo que el Dr. Nicholson pensaría.

      Examiné mi teléfono. Necesitaba un teléfono nuevo y un reloj. ¿Cómo iba a decirle a Joseph que consiguiera estos reemplazos? Él tendría preguntas. No me gustaba sentirme tan conectada a ella que me impedía decírselo a mi tutor. Me sentía tan atraída por ella, que era difícil concentrarme en otra cosa.

      —¿Qué te pasó hoy temprano? —la voz de Joseph me sacó de mis pensamientos.

      Había estado esperando esto. De hecho, me sorprendió que no hubiera dicho nada hasta ahora.

      —¿Qué demonios fue eso? —repitió su pregunta cuando no le respondí lo suficientemente rápido.

      —¿Qué diablos fue qué? ¿Qué quieres decir? —le contesté, haciéndome el tonto. Por supuesto, sabía de qué estaba hablando.

      Me alejé de las calles transitadas y vi su figura detrás del escritorio. Él estaba haciendo su actuación, pero ciertamente no era el jefe. No importaba el título que tomara, no podía imaginarlo como el hombre a cargo. Era demasiado tranquilo. Sin embargo, sabía cómo manejarme.

      —¿De verdad no lo sabes? ¿Quieres hacerte el tonto? Ya sabes lo que quiero decir —me regañó como lo haría un padre estricto.

      —¿Te olvidaste del personaje? ¿De qué se trataba todo eso? ¿Soy John? ¿John? ¿En serio? Christian Müller, ¿es tan difícil?

      Recogí una de las fotos de una caja en el sofá de la oficina. Se paró y se acercó, me la quitó y me miró de frente.

      —Esta no es tu primera misión, niño. Sabes que no debes abandonar el personaje. ¿Estás bien? ¿Tengo que preocuparme de que olvides algo más? —quería ponerlo en su sitio. Pero tenía razón; yo lo había estropeado.

      —¿En serio? No olvidé nada —traté de asegurárselo.

      —Entonces, ¿qué pasó? ¿Nunca te has salido del personaje antes? ¿Estás enfermo? No te estás enfermando de algo, ¿verdad?

      Me tiró de la cabeza, mirándome a los ojos. Me imaginé que pensaría eso después de que las visiones me pillaran desprevenido en medio del salón. Pero no sabía la verdad de lo que realmente había ocurrido, o sería mucho peor.

      —¡Oye, estoy bien! Lo solucionamos. Se lo creyeron. Además, es el nombre de papá, ¿no? —empujé su mano hacia adelante—. ¿Qué eres, mi padre?

      —No, soy tu tío. ¿Entiendes? —lo dijo como una broma, pero tanto él como yo sabíamos que había un trasfondo en su humor seco.

      —¿Importa, Joseph? —esa fue una mala respuesta y sabía que era un error decirlo.

      —¿Importa? ¿Qué se supone que significa eso? Ahora, estoy preocupado.

      Debería haber sabido que no debía decirle algo así. Incluso puede informar al Dr. Nicholson. No quería tener que darle explicaciones. Me sacaría de la misión si sospechase que había un problema.

      —Bueno, no tienes que hacerlo. Ya nos hemos ocupado de ello. Nos las arreglamos —se veía inseguro, moviéndose hacia una caja que había descargado. La puso en el suelo junto al escritorio. Con un labio retorcido, abrió el portátil que estaba en su escritorio.

      —Sí, lo manejamos. Solo asegúrate de volver a tu trabajo; tenemos mucho trabajo que hacer —se sentó en su asiento y tocó algunas teclas.

      —Oh —dije mientras caminaba hacia el lado del escritorio. Saqué mi teléfono—. Necesitaré otro teléfono.

      Le entregué el roto a él. Él entrecerró sus ojos hacia mí. La pantalla estaba obviamente rota. Severamente agrietada.

      —¿Cómo sucedió esto? —preguntó. La mirada en su cara decía que mejor que yo tuviera una mejor explicación que la que le di sobre el olvido del personaje.

      —Se me cayó por las escaleras. Fue mi culpa.

      Se arrugó la frente.

      —¿En serio?

      Mi respuesta fue pasar una mano por la nuca y dejarme caer en uno de los asientos frente a su escritorio.

      —¿Sabes que tengo que reportar esto? Querrán saber cómo sucedió esto. ¿Y eso es lo mejor que puedes darme? ¿Ninguna persecución, ningún producto lo dañó, ninguna oleada inexplicable de energía? Nada bueno. ¿Simplemente lo dejaste caer? ¿Eso es todo?

      —Había un tramo de escaleras, no olvides esa parte.

      Frunció el ceño. Me quité el reloj y lo dejé en el escritorio, también.

      —¿Qué tiene de malo esto?

      Me encogí de hombros.

      —No está funcionando bien; se me ha estropeado.

      —¿Estropeado? Has tenido este reloj durante mucho tiempo, es...

      —Exactamente, Joseph, lo he tenido durante mucho tiempo, tal vez sea hora para uno nuevo.

      —Niño, me estás poniendo a prueba. Primero, el olvido del personaje; ahora, el teléfono y el reloj...

      —Oye, ese teléfono no fue mi culpa, ya te lo dije.

      —Sí... se te cayó —agarró el teléfono y tomó el reloj. Abrió el cajón de abajo de su escritorio. En él estaba su maletín. Lo levantó, lo puso junto al portátil y lo abrió. Puso el teléfono y el reloj dentro y sacó un nuevo teléfono y un nuevo reloj.

      —Toma. Intenta no romperlos —respiró profundamente—. Gracias por los papeles extras...

      —Sé cómo te gusta escribir informes —sonreí.

      Gruñó, poniendo el maletín de nuevo en el escritorio, y lo bloqueó con un pequeño y divertido dispositivo que llamamos la llave de la araña. Se veía tal como sonaba. Era una pequeña araña de metal que encajaba en el agujero de la llave y cerraba el cajón. Salió de la mano de Joseph y se metió en el agujero. Funcionaba en cualquier agujero de la llave. Era una herramienta de la Compañía. Esas eran las mejores llaves.

      Encendí el teléfono. Con una huella del pulgar, se encendió y estaba completamente operativo, me puse el reloj. Esta vez la encantadora Srta. Belle no podría fisgonear. Joseph me miraba fijamente cuando había asegurado los artículos en su lugar.

      —¿Estás listo?

      Concéntrate. Mi mente estaba diciendo, pero lo encontré mucho más difícil de lo que debería ser. Nada me había preparado para ella.

      —Sí, estoy preparado —respondí. Concéntrate, la voz en mi cabeza seguía repitiéndose.

      Joseph me echó una mirada mientras daba la vuelta al portátil. La pantalla del portátil cobró vida cuando se abrió una ventana delante de mí. Apareció una figura rubia, con un abrigo blanco y limpio. Estaba acostumbrado a sus colores blancos, y la combinación de sus ojos azul claro y la tez color melocotón y crema le daba la imagen de miedo que le había valido el título de El hombre de blanco.

      —Se pone en marcha la operación de búsqueda y recuperación, señor. Joseph ha tomado su posición, y yo también.

      Joseph se había movido de cara al portátil y se sentó a mi lado en el asiento de al lado.

      —¿Has implantado los dispositivos?

      —Sí, señor, la mayoría de ellos. Plantaré el resto una vez que las operaciones en la escuela se hayan establecido.

      —Entendido —dijo el Dr. Nicholson—. Mantener el secreto es de mayor prioridad.

      Asentí con la cabeza.

      —Joseph, ¿tienes más que añadir? —el Dr. Nicholson preguntó.

      Me acobardé. Los tutores y el personal de seguridad siempre estuvieron dispuestos para informar de cualquier cosa que parezca fuera de las tareas o reglas de la misión. No importaba cuán estrictos fuéramos, tenía la obligación de informar.

      —Ah... bueno —si planeaba no decir nada no era la mejor manera de empezar a negarlo. Especialmente con el Dr. Nicholson. Siempre le gustaba que alguien le mintiera.

      —Puede que haya olvidado el personaje, señor. Fue mi culpa —interrumpí antes de que Joseph pudiera continuar.

      —Ya veo —no pude leer la expresión del Dr. Nicholson para saber si estaba molesto o irritado con nuestro desempeño. De cualquier manera, no era bueno cometer errores cuando se trabajaba para él.

      —¿Debería preocuparme? —preguntó secamente, inclinando ligeramente la cabeza.

      —No, señor.

      Le di mi verdadero nombre, quería decirle. Debería habérselo dicho. Debería saber de ella, pero eso inició un debate interno sobre por qué necesitaría saber, y si lo hiciera, ¿qué querría hacer con la extraña Srta. Belle? No era nada como lo que habíamos visto antes. No, no podía arriesgarme. Necesitaba ser protegida. Yo la protegería.

      Hubo un breve silencio antes de que hablara.

      —Muy bien, mantenga el silencio de radio hasta que el sujeto sea detectado. Restablecer la comunicación solo después de...

      Me levanté mientras Joseph alcanzaba para apagar el portátil. Antes de que pudiera, el Dr. Nicholson dijo,

      —Antes de irme, una última pregunta. ¿Hasta qué punto fue este descuido en el personaje?

      Me congelé, tomando asiento lentamente de nuevo. Joseph se movió hacia atrás, sobre su asiento. Por supuesto, él preguntaría.

      —Usó el nombre de su padre en su lugar —dijo Joseph, salvándome, en lugar de reportar mi fechoría.

      —¿John? —el Dr. Nicholson preguntó.

      —Fue el nombre que acordamos —Joseph dijo.

      Parpadeé con sorpresa. El Dr. Nicholson me mostró brevemente una mirada. Era una mirada muy vacía. Hubo una breve pausa.

      —¿Algo más? —dijo finalmente.

      —No, señor... no en este momento.

      —Muy bien —su imagen desapareció.

      Joseph se levantó y cerró el portátil; le temblaban las manos. La presencia del Dr. Nicholson lo asustó y lo puso ansioso, pero lo negaría si alguna vez se lo preguntase.

      ¿Por qué me sentí obligado a mentir a mis superiores? No revelar su existencia era lo mismo que mentir. Cuanto más intentaba concentrarme, más difícil me parecía hacerlo.

      —¿No se lo dijiste? Le mentiste —dije, mirando a Joseph. Él parpadeó hacia mí.

      —En realidad no le mentí —dijo—. Simplemente no le dije todo.

      —No decirle es lo mismo —le informé.

      —Sí, bueno, o soy un idiota, o... —sacudió la cabeza y se movió al otro lado del escritorio.

      —Se suponía que tenías que decírselo antes de nada. Repórtale lo del nombre, el hecho de que rompí mi teléfono y mi reloj. ¿Pero no lo hiciste?

      Me miró directamente.

      —Oye, me dijiste que se te cayó el teléfono.

      —Lo hice —dije inmediatamente—, bajando un tramo de escaleras, como dije.

      Se torció un labio y se quejó.

      —Bien —dijo, pareciendo un poco preocupado. Y no tan convencido como antes.

      —Bueno, no vi la razón para hacer un gran problema con no decirles tu nombre. Así que no tiene sentido decírselo al Dr. Nicholson. En cuanto al reloj y el teléfono, yo asumiré la culpa por eso.

      Me sorprendió.

      —Joseph, estoy conmovido —y lo estaba.

      —Ja, ja, muy divertido —entrecerró los ojos hacia mí inmediatamente—. Me debes... mucho —él exhaló.

      —Necesito una forma de acercarme a Michael. Tal vez pueda ofrecer más sobre la escuela o cualquier cosa inusual con la que se haya topado, además de esas luces locas y extrañas que se apagan y se encienden —sacudió la cabeza.

      —¿Tal vez un fallo técnico? Dijo que la escuela tiene muchos de esos —me miró esperando mi respuesta. Me sentí intranquilo.

      Estaba a punto de responder a eso cuando un golpe en la puerta de la oficina nos asustó. Joseph y yo nos miramos el uno al otro. Me hizo un gesto para que me relajara mientras respondía a quienquiera que entrara.

      Michael abrió la puerta y me encontró en la oficina con Joseph detrás del escritorio. Joseph estaba fingiendo que estaba vaciando una caja. Yo fingía ayudarle, levantando una caja vacía y dejándola a un lado.

      —Hola de nuevo, John.

      Lo saludé.

      —¿Prefieres que te llame John o Christian? —ya había preguntado eso antes. Debe haberlo olvidado.

      —Como dije, John está bien, Sr. McClellan —dije dando la vuelta para saludarlo. Eso me iba a costar con el Dr. Nicholson. Michael caminó hacia el frente del escritorio, Joseph se levantó.

      —Por favor, llámame Michael, John —se ofreció. Tenía un maletín en la mano y parecía estar saliendo. Lo que me hizo preguntarme dónde estaba Claudia.

      —Oh, no se levante, señor —le dijo educadamente a Joseph—. Parece que todavía está intentando instalarse.

      —Solo unas pocas cosas más, en realidad ya casi hemos terminado —dijo Joseph.

      —Es bueno que tenga ayuda —dijo Michael refiriéndose a mí. Yo sonreí, desarmando las cajas y poniéndolas en una bonita pila en el suelo.

      —Bueno, sí, solo por hoy —dije.

      —Volverá a clase mañana. Créame, Michael, preferiría estar en clase que aquí conmigo —Joseph se rio un poco.

      Yo asentí con la cabeza para estar de acuerdo.

      —Entonces, ¿qué puedo hacer por usted, Michael?

      —Bueno, me preguntaba antes de irme a casa...

      —Vaya, ¿ya es la hora? —Joseph dijo que mirara su reloj y se pasó una mano por la cabeza. Eran poco más de las tres.

      —Casi. De todos modos, quería ver si usted y John —miró en mi dirección—, les gustaría unirse a nosotros para la cena?

      Le eché un vistazo a Joseph, pero parecía bien compuesto, aunque era la invitación que buscaba para acercarse a Michael.

      —¿Nosotros? —pregunté, esperando que se refiriera a Claudia, no a los otros subdirectores. Como un adulto que se reúne. Para eso, optaría por quedarme atrás y tal vez hacer algún trabajo de reconocimiento en la escuela. Tal vez plantar los dispositivos que tenía en la cafetería.

      —Claudia y yo —dijo Michael—. No llegaron a conocerla realmente. Las luces deben haberla asustado.

      Era malo para mentir, y era obvio en su cara. Era demasiado fácil, y podía decir que Joseph pensaba lo mismo. La gente común siempre fue más fácil de entender y convencer sobre ciertas cosas.

      —También está pasando por mucho, puedo ver. Entendería si no estuviera dispuesta a conocer a un nuevo grupo de personas —le dije a Michael.

      Él sonrió.

      —Lo está, pero pensé que tal vez puedas hablar con ella... Pareces ser... comprensivo con lo que ella está pasando, pasando por la misma pérdida que tú. Espero que no sea demasiado presuntuoso.

      Joseph estaba a mi lado.

      —Por supuesto que no. John es bueno para hablar con la gente. Lo difícil es conseguir que se calle.

      Michael se rio, mirando alrededor de la oficina. Metí el codo en la caja torácica de Joseph.

      —Bueno, necesita un amigo más que nada. Sería bueno que pudiera hablar con alguien que haya pasado por la misma pérdida —dijo Michael, mirándonos a los dos.

      —Estaría más que feliz de hacerlo, señor. ¿A qué hora quiere que estemos allí? —una sonrisa se extendió por mi cara. La oportunidad que Joseph y yo habíamos estado esperando se acababa de presentar. La volvería a ver y esta vez no habría forma de escapar de John Slater.
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      Después de que Michael se fue de la oficina, recogí los dispositivos restantes. Sobre nosotros, sonó la campana de aviso mientras Joseph alcanzaba para abrir el cajón. Todo lo que tenía que hacer era decir una palabra en alemán Öffnen, que significaba abrir. Todos los comandos estaban en alemán o japonés, los idiomas preferidos del Dr. Nicholson.

      Una araña de metal se arrastró fuera del agujero en su mano y volvió al centro del reloj en su muñeca. Abrió el cajón y agarró el maletín. Arriba, sonó la última campana y una tormenta de voces gritonas irrumpió en los pasillos de la Secundaria Milton. Después de un minuto más o menos, el ajetreo disminuyó, y volvió a haber silencio.

      Pensé en Claudia Belle mientras revisaba mis cosas de la mochila y me ponía el reloj en la muñeca para mayor resistencia. No quería olvidarme y que me tomaran desprevenido otra vez. Joseph metió el portátil en el maletín.

      —Necesito plantar los dispositivos restantes antes de salir —dije.

      Me miró.

      —¿Quieres compañía?

      —Creo que puedo manejar algunos dispositivos, Joseph.

      —Ese no es el punto. ¿Qué debo hacer mientras no estás?

      —No lo sé, ¿cosas de director?

      Cruzó los brazos y se apoyó en la silla. Caminé hacia la puerta, me detuve a mitad de camino y bajé la cabeza.

      —Vamos, entonces. Vamos a seguir adelante —dije—. Si consigues que nos detengan, no te esperaré, Joseph. Voy a fingir que no te conozco y seguiré moviéndome.

      —Ni de broma, campeón —dijo, agarrando su abrigo del respaldo del asiento. Al igual que yo, Joseph odiaba los trabajos de escritorio. Claro, su trabajo implicaba mucho papeleo, pero esa mierda era aburrida. Antes de mí, hacía mucho más trabajo de escritorio. Se entrenaba mucho en el campo, pero era más como un asistente personal para un científico de algún tipo.

      Salimos por la oficina principal. La Sra. Wallace estaba empacando sus cosas y preparándose para irse.

      —Dr. Müller, ¿necesita algo más antes de que me vaya?

      No me detuve, Joseph no tuvo otra opción. No le di la oportunidad de decir nada cuando salí y lo dejé para que hablara con la Sra. Wallace. Él se pondría al día.

      Sonreí mientras entraba en el pasillo.

      Coloqué la mochila sobre mi hombro y empecé a caminar hacia la cafetería, el pasillo se extendía delante de mí. Las manecillas de mi reloj empezaron a girar ligeramente en una dirección. Los patrones no se movían como un reloj normal, sino que giraban cada vez más rápido, como si la cosa se hubiera roto de nuevo, pero solo estaba leyendo las energías que había a su alrededor, percibiéndolas. Detectando, recuperando, de la misma manera que lo hacía un cazador.

      Dejé de caminar un poco pasando el hueco de la escalera a mi izquierda. Una pequeña luz en el panel del reloj comenzó a parpadear y las manecillas del reloj se detuvieron en el mismo indicador. Otra parte del reloj se disolvió y debajo de la primera capa de la cabeza había un indicador de lectura, diferente del aspecto de una cabeza de reloj normal. Si alguien lo miraba, parecía ser un reloj de lujo. Las manecillas del reloj comenzaron a moverse de nuevo indicando la dirección de la interferencia.

      Inmediatamente, salté al hueco de la escalera cuando empezó a moverse de nuevo.

      Los indicadores se habían apagado en el segundo piso de la escuela. Me acerqué al piso de arriba, con la mochila al hombro. El reloj se movía rápidamente ante la indicación de algún tipo de energía.

      Mi primera idea fue que Claudia lo había encendido desde que dañó el reloj la primera vez que nos vimos. Pero si Michael se había ido, entonces ella también. Pero eso no podía explicar por qué los indicadores del segundo piso se apagaban. Esos estaban ahí para leer formas de vida alienígena, no para los Mindbenders. Aún no estaba seguro de la categoría en la que Claudia estaba, pero la alta frecuencia de la energía proveniente de ella aún no podía activar los dispositivos.

      Metí la mano en la mochila y el frío metal del Desert Eagle me envolvió los delgados dedos. ¿Realmente lo necesitaba?

      Lo agarré; el duro acero llenó toda mi palma y comencé a levantarlo desde el interior de la mochila. Rápidamente la volví a colocar. Mantener el secreto es la mayor prioridad, las palabras del Dr. Nicholson resonaban en mi cabeza. Por supuesto, mi primera reacción fue ignorar tales cosas. ¿Qué importaba? Pero la voz del Dr. Nicholson se burló de mí desde el interior de mi cabeza, ordenándome que hiciera el papel; lo que significa que en este punto, no se debían usar armas, al menos no aquí.

      Bajé el Desert Eagle a su posición segura dentro de la mochila y alcancé la única cosa que podía llevarme a la ubicación del alienígena. Dejé caer la mochila al suelo y me moví lentamente.

      Las manecillas del reloj se movían rápidamente. Salí al pasillo. Arriba, los dispositivos circulares parpadeaban ligeramente. Ningún humano o animal podría haber activado los dispositivos. No funcionó así.

      Había un poco de alivio en mí; la misión terminaría una vez que encontrara lo que el Dr. Nicholson estaba buscando. Una poderosa sensación me tiró de la cabeza, enviando escalofríos por mi columna vertebral. No estaba listo para dejar a la Srta. Belle, todavía. Una fuerza que no sabía que poseía cobró vida cada vez que estaba cerca de ella.

      Me distrajo y me confundió, porque también era una parte de mí, una sección perdida de mí mismo que no podía entender, pero esta otra fuerza era diferente a la energía de Claudia. No quería conectarse; estaba confundida y enojada. Muy, muy enfadada. Quería venganza.

      Las manecillas del reloj se detuvieron repentinamente en una zona de la cabeza, pero parecía que algo la tiraba. Debajo de la capa superior del reloj, los colores se arremolinaban... primero, un amarillo pálido; luego, un azul pálido. Estos eran indicadores de una energía que se oscurecía con cada uno de mis pasos.

      Me paré en la misma zona donde había plantado los dispositivos. El reloj era ahora un tono azul oscuro. Nunca había sabido que éste fuera uno de los propósitos del reloj.

      Me moví a mi izquierda, pero el color del reloj parecía desvanecerse ligeramente. Volví en la otra dirección y la cabeza se oscureció. Me moví hacia la dirección opuesta y comenzó a desvanecerse de nuevo. Si la izquierda o la derecha no era el camino, el pasillo que estaba frente a mí era la dirección correcta.

      Volví a pararme en la entrada de la escalera que daba al pasillo que estaba delante de mí. En seguida, una sensación subió por mi brazo. Una red de odio me envolvió, golpeándome justo en el centro del pecho. Las manecillas del reloj se volvieron locas, girando en todas las direcciones. La fuerza se movía tan rápido que no podía seguir el ritmo.

      Caí de espaldas contra la pared. Parecía una locura, pero ahora, mientras estaba aquí, la sensación subió por mi piel una vez más. El mismo temor, el mismo elemento extraño. Alienígena...

      No era la mera sensación, sino la abrumadora sensación general de una conexión. Quedó claro que sabía lo que era esta criatura alienígena tal como conocía a Claudia Belle.

      Recuperando la compostura, me acerqué a la esfera del reloj. Mi única defensa no fue el Desert Eagle escondido, sino un compartimiento del reloj. Moví la esfera del reloj rápidamente como si le diera cuerda. Salió una araña de metal como la del reloj de Joseph, se arrastró de mi mano cayendo al suelo.

      —Erkennen —ordené, que era la palabra alemana para detectar. Una voz computarizada murmuradora habló, moviéndose por el suelo, arrastrándose como lo haría una araña.

      Se puso a la defensiva casi inmediatamente cuando una figura vestida con un uniforme oscuro, de cuero y escamoso entró en la sala para bloquear su camino. Sorprendido por su presencia, di un paso atrás. Inclinó su cabeza hacia mí. La araña se movió sobre él, arrastrándose por su pierna. El oscuro desconocido la barrió, y al caer al suelo cerca de él, dejó caer su bota sobre ella, aplastándola bajo su pie.

      Sin embargo, mi pequeña araña no había terminado. Casi inmediatamente, recuperó su estructura y comenzó a crecer hasta alcanzar el tamaño de un balón de fútbol. Saltó en el aire hacia el oscuro desconocido, solo que no se acercó a un paso de él antes de que el desconocido la agarrara en el aire. Una descarga eléctrica lo inmovilizó y cayó al suelo, encogiéndose a su tamaño original antes de caer en pedazos.

      —Mierda... —debí susurrar antes de mirar hacia arriba, una mano me agarró la garganta y me empujó contra la pared del armario, levantándome a centímetros del suelo.

      Dos ojos oscuros atravesaron mi alma desde el pálido rostro de un joven. Por un momento no pude moverme, paralizado por los oscuros remolinos de sus ojos de tonalidades púrpuras y luces doradas.

      —¡Proyecto X!

      —¿Qué eres? —siseó su voz. Me miraba de forma extraña, como si yo fuera algo extraño para él—. ¿Por qué siento una similitud... en ti? Eres una cosita extraña. ¿Dónde está ella? ¿Dónde está Pet-tricia?

      Pestañeé. ¿Acaba de llamarme una cosita extraña? ¿Quién era Patricia? ¿Y por qué el nombre sonó tan raro al salir de su lengua? ¿Por qué sonaba más como si estuviera diciendo Pet-tricia?

      —¿Quién eres? —me preguntó, dejándome caer al suelo. Caí duro al suelo, pero inmediatamente me levanté y activé el mecanismo de alerta del reloj, solo para darme cuenta de que estaba solo.

      —Joseph, ¿dónde estás? —susurré en el pasillo oscuro.

      Tropecé con el reloj, la esfera se movía rápidamente, y lo sostuve con fuerza en mi mano. El pasillo se oscureció, solo la cabeza del reloj parecía iluminar el pasillo con una luz roja. Más adelante, la luz del sol atenuada atrapó la ventana de la puerta, creando un camino en el pasillo.

      Me apresuré a escuchar los sonidos que venían de la clase de delante. Me apresuré hacia adelante. Una mano me agarró. Me di la vuelta, con el puño cerrado y listo para golpear hasta que vi la cara de Joseph. Mi puño casi tocó su nariz.

      —¡Mierda! ¿Qué estás tratando de hacer? ¿Darme un ataque al corazón? —dije.

      —Has activado el mecanismo de alerta —dijo simplemente.

      —¡Está aquí! —grité.

      Fue a por el dispositivo de su reloj. Me moví para detenerlo mientras me agarraba del pomo de la puerta del aula y abrí la puerta de par en par. Me quedé en la puerta mirando un aula vacía, excepto un estudiante y un profesor sentados en el escritorio.

      El profesor se giró lentamente para mirarme, estrechando sus grandes ojos redondos, quitándose las gafas y dejándolas caer en el centro de su escritorio.

      —¿Puedo ayudarle? —preguntó.

      Joseph vino de fuera del salón. ¿Por qué no había salido para ver si algo estaba pasando? ¿No habían escuchado la voz penetrante del Proyecto X en el pasillo?

      Me quedé ahí de pie absorbiendo todo lo que estaba viendo. La adolescente con rizos flojos y gafas de marco cuadrado me miró fijamente. Masticaba un chicle mientras escribía algo en un cuaderno. Sonrió y puso sus pies debajo de ella como una niña pequeña.

      El color del reloj era azul pálido.

      —Dr. Müller, supongo —el maestro dijo que mientras se acercaba ofreciendo su mano a Joseph. Se dieron la mano mientras yo miraba confundido.

      —Siento interrumpir su clase. ¿Trabajando hasta tarde, Sr....?

      —Peterson —se ofreció—. Sí —sonrió, arrugó una ceja y miró por encima del hombro a la estudiante que estaba garabateando en su cuaderno—. Detención, señor —explicó, volviendo a estrechar sus ojos hacia nosotros dos. Me dio una mirada mucho más aguda, como si me estuviera midiendo.

      —Ya veo —dijo Joseph mirando a la chica que parecía tener la edad de Claudia Belle. Ahora, ¿por qué entró en mis pensamientos tan de repente?

      —Perdone mi interrupción. Mi sobrino creyó oír algo... —Joseph retrocedió, listo para cerrar la puerta.

      El Sr. Peterson habló de nuevo, deteniéndolo.

      —Solo nosotros —dijo en referencia a él y a la chica de la clase—. Veo que también trabaja hasta tarde esta noche, Dr. Müller. ¿Puedo ayudarlo en algo? ¿O solo está controlando al resto de nosotros? —no fue tanto lo que dijo, sino la forma en que lo dijo lo que me tomó desprevenido y alimentó mi naturaleza sospechosa. Examiné los ojos sonrientes del hombre y me pareció ver un pliegue de familiaridad.

      —No, solo estábamos caminando. No me di cuenta de que aún quedaban profesores en el edificio —ofreció Joseph, sin ánimo de insultar.

      —Bueno, a diferencia de los administradores, Dr. Müller, los profesores son mucho más devotos. Por lo tanto, tendemos a quedarnos más allá de la hora de cierre —sonrió. ¿Cuál era el problema de este tipo? Su atención se centró en el estudiante que estaba bajo su cuidado.

      —Espero que se concentre en terminar esa tarea y no en escuchar a escondidas, Srta. Watkins.

      La chica jadeó, puso los ojos en blanco y se volvió hacia el cuaderno que tenía delante.

      —Bueno, si no hay nada más, Dr. Müller, tengo que volver al trabajo —dijo antes de cerrarnos la puerta en la cara.

      Joseph parecía sorprendido. Se agarró al pomo de la puerta.

      —Ese hijo de...

      Lo detuve antes de que abriera la puerta y le di al tipo un pedazo de su mente.

      —No vale la pena, Joseph...

      Recuperó la compostura y se alejó de la puerta. Me dirigí al pasillo. Miré hacia atrás cuando no vi a Joseph siguiéndome.

      —¿Joseph?

      —Nadie, y me refiero a que nadie me cierra la puerta en la cara —podía oír su continuo enfado, a pesar de que no tenía nadie con quien hablar más que con él mismo desde que me fui.

      —Joseph —volví a llamarlo.

      —Ya voy —murmuró, moviéndose hacia mí mientras entraba en la escalera y recuperaba mi mochila.

      —¿Viste eso? —preguntó otra vez.

      —Vamos, Joseph. Tenemos una cena, ¿recuerdas? Necesito tomar algo.

      —¿Algo? —cuestionó un poco confundido. Miró hacia el aula antes de seguirme por las escaleras.

      No estaba seguro de cómo la cena se registró en mi mente después de la experiencia con el Proyecto X en el pasillo, pero parecía ser la cosa más importante del mundo. Además, alguien tenía que mantener a Joseph en el camino, y esta noche era justo lo que necesitábamos para estar bien con la facultad, especialmente considerando el encuentro con el Sr. Peterson.

      Bajamos las escaleras, cogimos el maletín de Joseph, activamos el resto de los dispositivos de la cafetería y nos dirigimos al aparcamiento.
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            Visita Alienígena

          

        

      

    

    
      Dentro del aula del Sr. Peterson, Tina se sentó, mirando de frente al Sr. Peterson, que ahora se sentaba derecho, pero con los ojos en blanco en la parte de atrás de su cabeza. La cabeza se le cayó de un lado a otro cuando Tina comenzó a reírse detrás de la palma de su mano.

      Al final, la cabeza del Sr. Peterson cayó hacia delante y golpeó con fuerza el escritorio. Con eso, levantó la cabeza y abrió la boca de par en par. Una nube de vapor negro de humo emergió de su boca. La nube flotó sobre el escritorio; luego, al otro extremo frente al salón de clases.

      Tina se alegró mucho cuando el vapor formó una figura antes de que la forma del profesor se derrumbara. Se levantó y se arrodilló ante la figura. Los vapores nublados formaron la bien definida figura de un hombre joven y guapo. Tenía mechones oscuros de pelo y una tez blanca que se había vuelto más pálida por el uniforme de cuero oscuro y escamoso.

      —Es hora de presentarme ante ella —dijo la figura—. Es hora de que me reúna con mi esposa.
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            La Invitación

          

        

      

    

    
      En el coche pensé en lo que había encontrado. El nombre Pet-tricia siguió apareciendo en mi mente. ¿Qué podría significar? Estaba buscando a alguien, ¿pero a quién?

      —Entonces, ¿vas a decirme qué carajo pasó arriba, o tengo que seguir adivinando? —la voz de Joseph desde el asiento del conductor interrumpió mis pensamientos.

      Giré la cabeza hacia él mientras nos llevaba al alquiler que sería nuestro hogar durante el próximo año, según la orientación del Dr. Nicholson.

      —Lo vi, Joseph.

      —¿Lo viste? ¿Ver qué, niño? Sé específico. ¿Qué viste?

      —El proyecto X, el producto Et. Me atacó en el pasillo solo antes de que llegaras allí.

      —Imposible —dijo—, los detectores no se dispararon...

      —Pero lo hicieron. El reloj, se estaba apagando justo cuando me llegué allí. Solo subí allí cuando detectaron una oleada de energía.

      —Niño, estás tratando de decirme, que realmente lo viste... ¿el producto alienígena?

      —Sí, eso es lo que estoy diciendo.

      —Entonces, ¿qué pasó?

      —No lo sé. En un momento estaba ahí, y al siguiente ya no estaba.

      —¿Se ha ido? Niño, me sorprende que sigas vivo. ¿Estás seguro de que era el producto Et?

      —Estoy seguro. ¿Por qué es tan imposible creer lo que vi? —exigí.

      —Porque los productos alienígenas no suelen dejar supervivientes... Nadie ve uno y queda vivo para hablar de ello. Y como no se ha visto uno en mucho tiempo, por eso todos sabemos que es mejor evitar uno. A menos que estemos bien preparados...

      —Entonces, ¿por qué estamos en esta cosa?

      —Bueno, tú eres la anomalía, dime. El Dr. Nicholson sabe que puedes hacer esto. Además, ningún humano ha vivido para contarlo. Eres un poco diferente.

      Le parpadeé.

      —¿Qué significa eso?

      Me arrugó la nariz.

      —Mira, chico, estoy hablando con el culo otra vez. No sé por qué no te atacó. Solo estoy pensando que tal vez no sabía qué hacer contigo.

      Pensé en eso, recordándolo diciendo lo mismo para mí. No sabía lo que yo era. Joseph podría tener razón en eso.

      —¿Recuerdas Chicago? ¿Antes de tu primera misión?

      ¿Cómo podría olvidarlo? Era de lo único que hablaban los cadetes durante meses. Empezó como un rumor con uno hablando de ello, llevándolo a los cuarteles, donde finalmente nos alcanzó a los otros cadetes y a mí. Todos hablaban de cómo los hombres fueron destrozados por algo súper humano. El escuadrón era uno de los mejor entrenados, no de los Venators sino de los SEALS, aún así uno de los mejores. Yo solo había oído partes de la historia, transmitidas por otros. La historia seguía cambiando. Asustaba mucho a los cadetes. Su temor era que si los Venators no podían derrotar al fugitivo, ¿quién o qué podría contenerlo? Nadie sabía la verdadera historia. Nadie sabía la verdad.

      —Sí, ¿qué pasa con eso?

      —Se asignó un equipo para investigar una oleada de energía, en un edificio desierto. Fue el primer encuentro con el producto. Acabó con todo el equipo —me devolvió la mirada.

      —Es el único de su clase que conocemos. La Compañía tenía un mecanismo de seguridad, así que ningún fugitivo podía sobrevivir a los elementos exteriores más allá de la instalación.

      —Pero algunos lo hicieron, Joseph. He leído todo eso antes en mi currículum. Está todo en los archivos.

      —Sí, algunos lo hicieron. Todos los demás murieron inmediatamente después de escapar.

      Yo sabía todo eso. Fue nuestra primera lección como cadetes, la razón de ser quienes éramos.

      —Bueno, sé lo que vi, Joseph. Tenía que serlo. No podía ser otra cosa.

      —Tal vez pienses que lo has visto. No hay forma de que todavía estuvieras vivo si hubiera sido un Et —dijo Joseph.

      —Tal vez estamos tratando con algo más —no quería que fuera en esa dirección, sabiendo de las habilidades de Claudia.

      —Recuerdas las instrucciones del Dr. Nicholson para encontrar la fuente, sabes que es nuestro principal objetivo...

      —¿Podría ser la causa de las subidas de energía? —intenté darle otra opción, cualquier cosa que le impidiera mirar en la dirección más obvia.

      —Tal vez, pero no podemos hacer especulaciones. El Dr. Nicholson no se mete en suposiciones o quizás. Quiere pruebas concretas.

      El coche se detuvo fuera de una mansión de lujo. El césped estaba bien mantenido con arbustos bien recortados y un paisaje decorativo. Joseph condujo hasta el largo y estrecho camino de entrada y abrió el garaje por control remoto.

      —Elegante —me las arreglé para susurrar. Parecía como si nadie viviera allí, era tan fresco y nuevo. Demasiado limpio e impecable.

      —Solo lo mejor de lo mejor del querido y viejo papá. Tu padre es rico, recuerda —bromeó Joseph.

      —Sí —murmuré. Mi padre... ¿Quién era este hombre sin rostro? ¿Por qué importaba? Probablemente nunca lo conocería, o tendría la necesidad de él. Él sería simplemente el nombre en un pedazo de papel para dar vida a un perfil falso.

      

      EL ALQUILER DR. NICHOLSON había conseguido para nosotros una casa amueblada, grande, de dos pisos y cuatro dormitorios en el área de River Oaks, a poca distancia del centro de Houston y de la infame zona de Montrose, un lugar popular y de moda lleno de cultura y travesuras. A Joseph le gustaba la zona; tenía carácter, dijo. Lo que sea que eso signifique. Había un Starbucks en casi cada esquina. Ese tipo de cosas no eran normales.

      Joseph estaba impresionado por la casa, cuando entró se tomó un momento para mirar alrededor y admirar la decoración y los modernos aparatos.

      Corrí y lo pasé al segundo piso, tomé la primera habitación del lugar y encontré el baño. Escuché a Joseph llamarme. Le respondí:

      —Me estoy preparando.

      Ni siquiera estaba seguro de si me escuchaba cuando abrí la puerta del armario y encontré un armario de ropa adecuada para un joven adolescente. Parecía que esa parte había sido arreglada. Esta era mi habitación, tenía todas las marcas de un niño rico y mimado que era la niña bonita de su padre.

      Las paredes estaban decoradas con pósters deportivos, con algunos de los mejores jugadores de la NFL y la NBA. Contra una pared había un centro de entretenimiento completamente lleno. Tenía mi propio televisor de pantalla plana, Xbox y PS4. Aparentemente, papá no escatimó en gastos para su único hijo, pero ¿qué esperaba exactamente el Dr. Nicholson que hiciera? No estaba aquí para entretener a los amigos; no tenía necesidad de lo que era un desperdicio del dinero de la Compañía.

      Me mudé al aparador de caoba. Los cuadros estaban alineados a lo largo de la parte superior de la cómoda. Había una con mi “abuela”. La reconocí por las fotos que Joseph tenía en su oficina. Había otra foto con una mujer que parecía tener unos cuarenta años. Era una mujer hermosa y compartía algunas similitudes físicas conmigo. Era obvio que estaba destinada a ser mi madre. No recordaba haberme hecho una foto con la mujer, pero de todas formas todo estaba photoshopeado. No había necesidad de que posara con diferentes modelos, cuando solo podían cortar y pegar y una fecha posterior... Parecía que todo el mundo se exhibía aquí excepto mi padre. Uno pensaría que como dueño de la casa, querría fotos en algún lugar de él y su hijo, pero aparentemente no.

      Joseph apareció en la puerta. Estaba comiendo un sándwich. Había comida en la casa, y quién lo iba a decir, Joseph la había encontrado.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté.

      —Comer —respondió a mi pregunta de manera personal mientras daba un gran mordisco a lo que parecía ser un sándwich hecho completamente de jamón.

      —Tenemos planes para la cena —me quejé y le quité el sándwich de la mano y lo puse en la papelera. Parecía decepcionado, pero se abstuvo de discutir conmigo. Se manchó el lado de su labio de mayonesa. Se lo lamió.

      Me acerqué al baño después de coger unos cuantos objetos del cajón de arriba, donde encontré ropa interior y calcetines y una variedad de artículos que necesitaría para mi larga estancia aquí como hijo de un hombre rico.

      No se movió mirando el cubo de la basura.

      Miré hacia atrás antes de entrar al baño.

      —¿Joseph? ¿Qué estás haciendo? Tenemos una cena a la que ir —le hice señas para que se fuera—. Prepárate.

      Después de un momento, se arrastró hasta la puerta y desapareció. Me limpié rápidamente, me lavé los dientes, me peiné, y recogí una de las varias fragancias que había en la encimera del baño. La habitación era tan blanca que me recordaba al laboratorio del Dr. Nicholson.

      Me puse un poco de la colonia etiquetada “Code by Dior”. No me gustaba mucho usar colonia, pero era para el trabajo que se requería. A un adolescente del instituto le gustaba oler bien para las chicas. Era el trabajo de Joseph saber estas cosas.

      Me vestí con una chaqueta deportiva, un par de pantalones oscuros y una camisa de seda azul. Estaba listo en minutos. Estaba emocionado por mi primera invitación a cenar. Quería hablar con Claudia. Quería convencerla de que no iba a hacerle daño. Quería que confiara en mí.

      Cepillándome el pelo, volví a pensar en el Proyecto X, quizás la mejor pista estaba en sus palabras. El nombre Patricia, que había sonado más como Pet-tricia. ¿Encontrarla y llegar a él? ¿Era esa la respuesta?

      Me miré en el espejo y me cepillé unos mechones de pelo. Tengo una cita, le dije al guapo adolescente del espejo de ojos verdes brillantes. No está mal, pensé. Me gustó la chaqueta, pero me pregunté si era demasiado.

      Cuando bajé, Joseph estaba mirando en el refrigerador otra vez.

      —Te dije que íbamos a cenar. ¿No puedes esperar? —pregunté.

      Se giró para verme junto al mostrador mirando la enorme cocina. Los electrodomésticos eran todos nuevos, de acero inoxidable. El suelo era de mármol, nada de esas cosas baratas. Había manzanas, fruteros y flores por toda la casa. Los muebles eran todos de cuero en un color blanquecino también; las cortinas eran de color crema. También había una piscina en la parte exterior de la casa que podía ver a través de las grandes ventanas de cristal.

      —Bien, bien, bien... Se ve muy bien.

      Puse los ojos en blanco.

      —Eso me recuerda que tenemos algo que discutir.

      —¿Qué? —pregunté. ¿Por qué siento que esto es algo que no me va a gustar?

      —¿Ha habido suerte con el tema de las chicas? ¿Cómo se llama? ¿Rachel? Tu nueva novia —dijo audazmente.

      —¿Qué?

      —Debes completar el aspecto. Siempre has tenido una novia en tus misiones anteriores, ¿verdad?

      Arrugué mi labio en respuesta.

      —¿En serio quieres hablar de eso ahora? ¿No puede esperar?

      —Bien, pero tenemos que discutirlo.

      —Seguro —pronuncié, agarrando mis llaves de la mesa cerca de la entrada—. Pero ella no es mi novia —dije audazmente.

      —Claro —susurró—. Lo que tú digas.

      —No vas a conducir —él extendió su mano y yo le entregué mis llaves.

      —Se verá mejor si nos llevo allí. Es una cena, Sobrino —él dijo—. Sobrevivirás otro día sin tu coche.

      —Bien —susurré. Ambos nos mudamos a la puerta del garaje y estábamos en camino.

      —Tenemos que hacer una parada —dije desde el asiento del pasajero.

      —¿Qué vamos a comprar? —Joseph preguntó al salir de la calle a la tienda express más cercana.

      —No podemos entrar sin una botella de vino —dije. Eso fue parte del currículum cuando se entrena de forma encubierta.

      —¿Vino? —frunció el ceño.

      —¿No has estado en una cena antes, Joseph? —pregunté mientras entraba en el estacionamiento.

      —Ha pasado un tiempo —admitió.

      Abrí la puerta. Joseph me agarró del brazo y me metió de nuevo dentro.

      —¿Adónde vas?

      —¿A comprar el vino?

      —¿Cómo?

      Pasó un tiempo hasta que me di cuenta de lo que quería decir. Cerré la puerta de golpe, y caí sobre el asiento de su coche.

      Joseph sonrió.

      —Ya vuelvo, campeón —dijo. Dejó el motor del Mercedes encendido.

      Por supuesto, no podía comprar el vino, era menor de edad. Tenía licencia para matar pero no para beber. ¿En qué mundo tenía sentido eso? No es que me haya detenido alguna vez cuando salía con los soldados mayores. Siempre me permitían beber. Admito que no me gustaba nada.

      Después de comprar una botella de vino, Joseph condujo por la calle y encontró la casa fácilmente. El vecindario era muy agradable y familiar. Un buen lugar para criar una familia. La gente salía a pasear a sus perros en las primeras horas de la noche. Parecían tranquilos. Una pareja caminó por la acera tomados de la mano y paseando a su pastor alemán. Sus hijos no estaban lejos, jugando y siguiendo a sus padres. Era una salida familiar, asumí.

      Miré la casa. Era una casa modesta de dos pisos con un césped bien cuidado y grandes arbustos a cada lado de los escalones que conducen a la puerta. No había ninguna valla blanca, solo un pequeño sendero que llevaba a la puerta principal.

      Joseph seguía quejándose del sándwich que se perdió, el que yo había tirado a la cesta de la basura. Paró el coche y aparcó en el lado de la calle.

      —Podría haberme comido ese sándwich y tener espacio para la cena, sabes. No tenías que tirarlo. Era solo un sándwich.

      —Joseph, ¿en serio? —le devolví la mirada con la botella de vino en la mano.

      Apagó el motor mientras yo miraba la casa desde la calle. Era un pequeño y tranquilo vecindario. No sé si podría llevar una vida sencilla como ésta.

      Volví a mirar a Joseph, entregándole la botella,

      —Creo que deberías tomar esto —le dije.

      —Bien —aceptó—. Bueno, ¿vamos?

      Inmediatamente, me entusiasmé con su presencia y miré hacia la ventana, viendo su delgado marco asomarse. Su habitación daba al frente de la casa. Giré la esfera del reloj y me puse a resistir, y así como así, sentí un tirón pero fue lo único que sentí. Silencié la parte de activación, para que no alertara o se disparara. Abrí la puerta y salí.

      Joseph saltó del auto tomando la botella de vino tinto, buscando en su chaqueta cualquier defecto notable. Dio la vuelta al otro extremo del coche, mientras yo empezaba a caminar por el sendero y subía los escalones.

      Había parcelas de hermosas margaritas decorando las ventanas; la casa estaba pintada de un verde pastel con adornos blancos. Las grandes ventanas no tenían cortinas que yo pudiera ver, persianas blancas de madera cubrían la mitad del vidrio que permitían la entrada de la luz del sol. Era una casa hermosa.

      Me paré a la derecha de Joseph tratando de pensar en cómo me acercaría a ella sin asustarla. No se me ocurrió ni una sola posibilidad de que mi pasado la aterrorizara, de que mi trabajo no la hiciera mantener las distancias.

      Contrólate, John, susurré, compórtate lo mejor que puedas.

      —Dios, tengo hambre —dijo Joseph mientras empujaba el timbre. Le miré con desprecio.

      Él me devolvió la mirada.

      —¿Qué? —preguntó.

      —¿En serio? —estaba agarrando con fuerza la botella, apretándola. Parecía que estaba nervioso, pero lo que hacía era anticiparse al momento. Al igual que yo, era como una inyección de adrenalina para fingir ser otra persona. Llámalo nuestro juego.

      —Sí, en serio, tiraste mi sándwich —dijo Joseph.

      Suspiré, poniendo los ojos en blanco.

      Pasaron unos segundos, y Joseph volvió a tocar el timbre. Sentí el tirón mental antes de que Joseph hablara de nuevo.

      —Ah, ¿ahí está? Anímate, sobrino —Joseph le hizo un gesto con la mano a través del grueso cristal de la ventana de la puerta principal.

      —Creo que ella me vio... Al menos espero que lo haya hecho. Oh, espera; aquí viene —sonrió—. No parece feliz —se rio a la ligera.

      Fruncí el ceño.

      —Bueno, ¿qué esperas, Joseph? Hay un niño crecidito que la saluda a través de la puerta principal. Tendremos suerte si nos deja entrar.

      —Cállate, sabelotodo —dijo.

      La puerta se abrió, y Claudia se quedó allí. Sus ojos marrones oscuros miraban a Joseph. Todavía no me había visto. Una sensación recorrió mi pecho mientras sus ojos se posaban en mí; ella jadeaba. ¿Se sorprendió?

      El tirón estaba ahí otra vez. Estaba disfrutando de esta lucha. No levanté la vista inmediatamente, mirando mis zapatos de vestir, en cambio.

      —Hola, Srta. Belle. ¿Cómo está? —Joseph fue el primero en decirle algo. Todavía se aferraba con fuerza a la botella.

      Tuve la sensación de que ella estaba sintiendo la diferencia en mí. Estaba listo para ella esta noche. Parecía sorprendida cuando me las arreglé para levantar los ojos y encontrarme con los suyos.

      —Siento llegar un poco tarde —dijo Joseph educadamente.

      Se forzó una sonrisa en su cara. Casi me reí. ¿Alguien más había encontrado a Joseph un poco molesto? Disimula, quería decírselo, pero ahora no era el momento.

      —Y traje un poco de vino tinto. Espero que sea apropiado para la cena.

      —Ella no bebe, Joseph. ¿Cómo podría saber sobre el vino y la comida? —le eché un vistazo, el tirón estaba allí otra vez. Sabía que ella había sentido el control, no era la misma persona que había conocido unas horas antes. Creo que eso la tomó desprevenida porque siguió tirando de mí. Las manecillas del reloj se movían rápidamente; tenía miedo de que Joseph lo viera. Escondí mi muñeca, mientras las manos se movían de nuevo hacia adelante y hacia atrás y se posaron sobre ella. Habían detectado las energías.

      —Por supuesto que no —se rio Joseph, sonriendo para su beneficio, pero sonando avergonzado por lo que yo había dicho.

      —Me refería a Michael y a mí, John —dijo con firmeza.

      —Mi tío y yo apreciamos mucho su invitación a cenar —le dije.

      Ella forzó una sonrisa y bajó los ojos. De nuevo, el tirón llegó, ¿cómo lo hizo? ¿Sabía ella siquiera lo que estaba haciendo?

      El reloj se movió rápidamente de nuevo. Lo oculté de los ojos de Joseph esperando que no la delatara.

      Claudia me examinó; lo encontré encantador. Ella era tímida al respecto, escondiendo sus ojos mientras miraba rápidamente bajo mi dirección. La atracción de su extremo aumentó mientras buscaba mis pensamientos y sentimientos. No estaba obteniendo nada.

      Me pregunté qué estaba pensando. Con cada tirón y la subsiguiente resistencia en mi extremo, el reloj se movía más rápido. Temía que su oleada lo rompiera o lo destruyera como lo hizo la primera vez. De hecho, la sorprendí sonrojándose; si no la hubiera mirado, me lo habría perdido.

      —¿Podemos entrar? —pregunté. Avergonzada, se hizo a un lado y nos permitió entrar.

      —Michael debería bajar pronto —anunció nerviosa. Nos quedamos en la entrada en un silencio incómodo.

      —Una casa tan grande solo para ti y Michael —Joseph trató de hacer una conversación ligera.

      Quería estar a solas con ella para hablar con ella. El tirón que venía de ella continuaba, y las manecillas del reloj bailaban junto con las energías que ella estaba emitiendo. El brillo dorado volvía a fluir de ella. Y yo estaba feliz de que Joseph no llevara sus gafas térmicas. Esas cosas podían leer tales energías. Permitían al portador visualizar las ondas de energía en el aire. Todavía no podía entender por qué podía verlas sin las gafas.

      —Era la casa de mi abuelo, Dr. Müller —respondió Claudia. Hizo lo mejor que pudo para evitar encontrarse con sus ojos.

      —Por favor, Srta. Belle. Llámame Joseph.

      —Lo hace sentir viejo —me sonreí. Intenté entretener el silencio entre nosotros con una risa.

      —Viejo no es todo, sobrino. Puedo relacionarme mejor con la gente por el nombre de pila. El título me hace sentir limitado. No quiero que pienses que soy insignificante. —Joseph se rio, pero Claudia no se rio ni una sola vez. Ella sabía nuestro secreto y era más una molestia para ella que otra cosa. Estábamos jugando este juego con ella, y fue como un feo insulto. Joseph no sabía que ella lo sabía, pero eso no importaba.

      —Entonces, ¿cómo estás? A la luz de las circunstancias, por supuesto —Joseph preguntó.

      ¿Estaba realmente teniendo esta conversación con ella? Creo que lo último que quería era tener una conversación con otro adulto sobre su pérdida. Quería decirle que parara. Lo que estaba haciendo solo la ponía nerviosa e inquieta. Las manecillas de mi reloj eran una clara indicación de eso.

      —Bien —respondió suavemente. Se mordió el labio, la acción causó que mi reloj se detuviera abruptamente y luego, se moviera hacia atrás para enfrentarla rápidamente.

      —Eso es genial. Me alegra oírlo —Joseph sonrió, fue bastante breve. Parecíamos un grupo de extraños tratando de evitar que el otro sintiera la ansiedad. Pero no había esperanza.

      —Las cosas mejorarán —continuó Joseph—. Lo prometo. Puede que ahora no parezca así, pero lo será —aclaró su garganta y respiró profundamente, aclarando su cabeza—. He oído que te gusta pintar. ¿Qué más te gusta hacer?

      —Joseph —finalmente lo interrumpí. Le eché un vistazo.

      —Lo siento. Supongo que hablo demasiado —dijo justo cuando Michael bajó. Parecía que Claudia estaba agradecida de verlo.

      Sentí que el tirón, el jalón, las manecillas del reloj continuaban su baile. Sabía que se preguntaba por qué no podía leerme ni oír mis pensamientos. Noté la mirada ocasional de ella. Había curiosidad en sus ojos mientras buscaba pero no encontraba nada. Me dolió no conectarnos como lo habíamos hecho antes, pero era demasiado fuerte y una vez perdida en sus energías, era difícil separarse. Solo quería quedarme con ella; eso significaba estar alerta. No podía alcanzarla.

      —Dr. Müller, siento haberlo hecho esperar. John —Michael saludó, acercándose a nosotros.

      —Tonterías, Michael. Teníamos la mejor compañía —dijo Joseph.

      Claudia intentó sonreír, pero fue más forzado que nada.

      —Ah, bien. ¿Vamos? —Michael nos invitó a profundizar en la casa. Nos llevó por el vestíbulo, al comedor.

      —Traje una botella. Espero que no sea demasiado mala para la ocasión —Joseph se jactó de la botella por la que yo había insistido en que paráramos.

      Le di un codazo. Sonrió y guiñó el ojo como para decir que pensaba bien.

      —Absolutamente no —Michael aceptó amablemente el regalo—. Gracias. No era necesario.

      —Era lo menos que podía hacer —respondió Joseph, quitándose la chaqueta cuando nos acercamos al comedor.

      —He oído que Claudia es una gran pintora —comenzó Joseph otra vez.

      No supe lo que estaba haciendo de inmediato, no hasta que Michael respondió.

      —Uno de los mejores. Me impresionó ver sus bocetos. Más aún cuando tuve el honor de ver algunos de sus cuadros.

      Las mejillas de Claudia se volvieron de color rosado.

      —Michael, estoy segura de que no están interesados —susurró ella.

      —Eres demasiado modesta, querida.

      —Quiero ver —dije inmediatamente. Ella giró la cabeza hacia atrás y se dio cuenta de que era yo quien había respondido a la invitación. Pareció sorprendida por un momento.

      —Me gustaría verlos —repetí—. Quiero decir, ¿si está bien? —la miré con la esperanza de ganar algún tipo de simpatía de ella, una especie de “vengo en paz”.

      —Mi sobrino siempre ha estado interesado en tomar arte como una asignatura optativa. Pero mi hermano preferiría que se concentrara en sus estudios principales. El hombre es un cirujano general. Quiere que John siga la misma línea de carrera —Joseph siempre fue rápido con sus palabras. Tenía una respuesta para todo. Tenías que hacerlo, cuando trabajabas en este tipo de campo. Por lo menos, eso es lo que me dijo cuando empecé, Tienes que ser rápido con las respuestas.

      —Vaya, ya veo —dijo Michael.

      Si tan solo supiera.

      —Claro —le oí decir a Claudia. Creo que Joseph también lo sabía, lo cual me puso un poco nervioso. Ni siquiera había pensado en lo que haría si se enteraba de que le había ocultado esto.

      —Claudia, ¿por qué no le muestras a John tu trabajo?

      Le echó a su tutor tal mirada, que si no la conociera mejor, habría pensado que podría estar tratando de hacerle una señal para que no lo hiciera.

      —La cena está casi lista. Ustedes vayan arriba. Deja que Claudia te muestre su obra de arte, John. Me dirás si no es la mejor.

      —Sí, señor —dije y me apresuré a ir a las escaleras.

      Claudia se dio la vuelta y me encontró subiendo esos escalones tan rápido como la había perseguido en el pasillo de Milton.

      Joseph me guiñó un ojo y llevó a Michael con él a la cocina. Esto le daría a Joseph su momento para obtener información de Michael mientras yo mantenía a la Srta. Belle ocupada. Dudo que considerara que yo podría querer hacer algo más que hablar con ella.

      —Pórtense bien, niños —dijo Joseph.

      Claudia lo miró. Él le sonrió y le guiñó un ojo antes de moverse al lado de Michael.

      —Entendido, Joseph —dije.

      Se movió con un ritmo tan lento al subir las escaleras. Esperé junto al rellano de la barandilla fuera de su habitación. Parecía sorprendida de que Michael la alentara. ¿Quién habría permitido a un adolescente entrar en la habitación de su hija?

      Me miró. Sonreí, pasé una mano por encima de la barandilla y comencé a caminar a su lado hacia la puerta de su habitación.

      —¿Vienes, Srta. Belle? Tenemos mucho que discutir —le aseguré. Le hice un gesto con un solo dedo; luego, le guiñé un ojo.

      Entré en la habitación deteniéndome brevemente unos pasos adentro, impresionado por las obras de arte en las paredes. Me dirigí al fondo de la habitación donde había un caballete y una mesa de arte. Encontré un cuaderno de bocetos rebosante de dibujos y bosquejos.

      Sus pasos resonaban mientras entraba lentamente en la habitación. Había mucho que discutir. Solo esperaba que Joseph mantuviera a Michael ocupado el tiempo suficiente.

      —Cierra la puerta —le ordené. Las energías corrieron agresivamente dentro de ella y a través del reloj, mientras éste comenzaba a vibrar rápidamente.

      —¿Perdón? A Michael no le gustará que se cierre la puerta —dijo ella tan audazmente que me sorprendió. Temía que intentara usar sus habilidades conmigo, pero también sabía que las posibilidades eran escasas mientras Joseph tuviera el poder de dañar a su guardián.

      —No te preocupes por Michael. Joseph cuidará de él. Estará bien. Ahora, haz lo que te digo. Cierra la puerta y ven aquí.

      No me volví para mirarla. Hubo una pausa entonces, oí que la puerta se cerraba y supe que ella había obedecido. Las manecillas del reloj se asentaron un poco pero se movieron hacia ella vibrando ligeramente, como si salieran disparadas del cuerpo del reloj hacia la perturbación.

      Dio unos pasos más hacia el interior de la habitación.

      —No va a lastimar a Michael, ¿verdad? —me preguntó—. Michael es completamente inocente. No te ha hecho nada.

      Me sentí mal por asustarla con eso pero, no sabía otra manera de hablarle, o convencerla de que me hablara. Mantuve los ojos en las obras de arte de la mesa. La mesa estaba llena de dibujos con tiza, lápiz, acuarela y todo tipo de medios. Las paredes tenían unas cuantas pinturas, retratos en su mayoría. Era asombrosa por todas partes.

      —Estos son muy buenos —dije—. ¿Hiciste todo esto?

      —Sí —respondió firmemente a mi pregunta. Su tono era resentido; se estaba conteniendo.

      —Michael, tu tutor. ¿Sabe lo que puedes hacer? —pedí que se rompiera el silencio entre nosotros. Su vacilación me hizo girar y dejé caer el dibujo que sostenía sobre la mesa.

      —Eso no es asunto tuyo —dijo tercamente.

      La examiné un momento, ya que el Dr. Nicholson disfrutaba examinándome... Quería ser como él en todos los sentidos, duro como una piedra. Al menos eso es lo que yo quería; ahora, las cosas se estaban volviendo ligeramente grises, ya no había solo blanco y negro.

      Le sonreí. No estaba segura de qué pensar. Me miró de forma peculiar.

      —Te hice una pregunta. ¿Sabe Michael lo que puedes hacer? Es muy sencillo —no importaba de una forma u otra, solo quería ver si podía hacer que me respondiera.

      —¿Importa? —ella dio voz a mis propios pensamientos, haciéndome sonreír. Supongo que intentaba parecerme demasiado al Dr. Nicholson cuando hacía sus interrogatorios.

      —Bueno, supongo que no —las manecillas del reloj se movieron de nuevo, retrocediendo y estabilizándose.

      —Entonces, ¿qué quieres? —dijo ella.

      —No lo sé —estaba siendo honesto. No sabía qué pretendía hacer, o por qué estaba aquí. Quería parar todo esto y ser sincero con ella. Creo que se lo merecía.

      Parecía sorprendida por mi respuesta. Y mucho más confundida.

      —No sé por qué estoy aquí, o por qué es que necesito estar aquí contigo. ¿Cómo me has hechizado? No puedo entender esta fuerza, que me lleva a buscarte. Pero necesitaba verte de nuevo —el nivel de honestidad que compartía me sorprendió.

      Miré alrededor de la habitación, pasé las páginas de sus dibujos sobre la mesa, y pasé un dedo por la pintura seca de un cuadro que estaba sentado en el caballete. Parecía sin palabras, su boca bajó ligeramente como si fuera a decir algo pero no lo hizo. En cambio, me observó con curiosidad.

      —Pintas tan bien.

      Exhaló cruzando los brazos, y luego puso los ojos en blanco.

      —¿Cómo lo sabes? —preguntó, el sarcasmo era obvio en su tono.

      Le mostré una sonrisa inocente. Estaba siendo tonta. O bien ella se sentía cómoda a mi alrededor, o yo le daba demasiada importancia a las cosas.

      Volví a mirar los cuadros de su mesa de arte y los que cubrían sus paredes. Era muy buena.

      Podíamos oír a Michael y Joseph hablando abajo. La sorprendí moviéndose incómodamente; estaba preocupada por Michael.

      —No te preocupes. Joseph no va a hacerle daño. Te lo prometo. No planeo lastimar a ninguno de los dos. Solo quería volver a verte.

      No parecía convencida.

      —¿Por qué? —preguntó.

      Le mostré una sonrisa.

      —Primero, eres increíblemente intrigante —poniendo mi labio hacia atrás, se sintió un poco tonto por decir tanto, tan rápidamente. Las manecillas del reloj dejaron de vibrar.

      —Como dije, no lo sé. Algo más allá de mi propia comprensión me ha traído aquí. Tal vez por pura suerte o coincidencia, pude verte durante esta cena concertada. Tal vez era una mala idea.

      Me miró con curiosidad.

      —Estos son muy, muy buenos —le felicité, cambiando el tema a algo más seguro.

      —Son muy buenos. Siempre me ha interesado el arte, pero no tengo el talento.

      Sus ojos se posaron en mí. Todavía intentaba leerme, cualquier cosa que pudiera ayudarla a conectarse conmigo. Seguía buscando algo que ya no podía sentir.

      El tirón continuó, pero la resistencia en mi extremo nunca se detuvo. Tenía el control, gracias al reloj de mi muñeca.

      —Sigues tirando de mí —me reí entre dientes revelándole finalmente lo que no tenía duda de que sabía que había estado haciendo.

      —Buscándome. Quieres saber por qué no puedes leerme, ¿verdad? —levanté el reloj golpeando una uña en la cabeza. La esfera se movía girando lentamente y aterrizando en su dirección.

      —Esto ayuda a mantener —golpeé un dedo en mi cabeza—, lo que hay aquí en privado.

      —¿Me tienes miedo? —preguntó tan de repente que me hizo sonreír.

      Me acerqué más.

      —Solo tengo miedo de lastimarte si pierdo el control, Srta. Belle —no sería capaz de controlarme en el sentido de que la quería tanto. Podría perderme en la necesidad.

      Parecía confundida y un poco preocupada.

      —Aumentas mis habilidades de una manera que no entiendo. Tal vez, herirte es la frase equivocada para lo que quería decir.

      Moví la esfera del reloj. Quería que confiara en mí y la única manera de hacerlo era si me sentía. Casi inmediatamente cuando giré la esfera del reloj sentí que la corriente entre nosotros se reconectaba. Era increíble, como una llama reiniciándose. El calor corría por mi cuerpo. Sentí mis ojos bailar de nuevo, las energías dentro de mí brillando junto con su circuito ahora vivo dentro de ambos. Ella lo sintió igual que yo.

      —Quiero ser honesto contigo —alcancé a tocar su cara, pero ella se alejó. Su acción dolió, pero la conexión seguía ahí.

      Se sentó en su cama. Mis ojos la siguieron mientras la sensación crecía en mí. Quería estar cerca de ella.

      —Entonces, ¿quién es él? —me preguntó.

      Me imaginé que se refería a Joseph. Arrugué mi ceja. ¿Qué podría decirle? La verdad era la única opción. Me sentí obligado a no ocultarle nada.

      Me acerqué al lado de la cómoda y examiné la fotografía que estaba encima. Era una foto de su abuelo. La tomé y la miré de cerca.

      La corriente corría de mí a ella con tanta fuerza que el reloj de mi muñeca empezó a moverse de nuevo. Sentí que ella alejaba la conexión; me dolió ser rechazado una vez más.

      —¿Te refieres a Joseph? —dije cuando me di cuenta de que no podía comprarme más tiempo.

      —Es un amigo.

      Mentiroso, su voz rugió dentro de mi cabeza. Me estremeció dándome un ligero dolor de cabeza.

      Se acercó y me quitó la foto de la mano. Yo solo sonreí.

      —Lo menos que puedes hacer es ser honesto conmigo. Sé lo que eres —declaró.

      Ella tenía razón. ¿Por qué seguía jugando con ella cuando quería que confiara en mí? Era hora de ser totalmente honesto con ella. Eso significaría que le dije todo sobre mí, todo lo que sabía. No sería capaz de ocultárselo. Tal vez podría, pero no quería hacerlo. Me sentía demasiado conectado a ella. El reloj me mantendría en control, sin perderme a mí mismo.

      —Me parece justo —dije después de que ella me mirara los pensamientos, o tal vez ella podría leer la confusión en mi cara.

      —Joseph es un tutor.

      Su expresión requería más de una explicación.

      —Y ya sabes que soy un cazador.

      Se acercó a la cama poniendo el cuadro a la mesa de al lado.

      —¿Un guardián? —me preguntó, ya que yo había ignorado su no verbal interrogatorio.

      —Es una especie de mi guardaespaldas. No es que necesite uno, por supuesto.

      —Suenas muy seguro de ti mismo.

      Sonreí. Supongo que soné bastante arrogante. Parecía avergonzada.

      —Haces que suene como si fueses el mejor o algo así —dijo, una vez más mirándome desde el borde de la cama.

      —Lo soy —respondí—. Joseph está ahí para asegurarse de que tengo las herramientas necesarias para hacer mi trabajo sin interrupciones.

      —¿Como una secretaria personal? —frunció el ceño con curiosidad.

      Me reí entre dientes, si Joseph escuchara eso, se reiría, pero luego frunciría el ceño y sacudiría la cabeza en desacuerdo. Tuve que admitir que sonaba un poco correcto.

      —No lo diría así, pero sí. Algo así —estuve de acuerdo.

      —¿Por qué se hace pasar por tu tío? ¿Por qué están los dos realmente aquí en Milton? —ella puso sus ojos en mí.

      Ella sabría si mentía, a menos que volviera a subir el reloj, y no tenía intención de hacerlo. Tuve que elegir mis palabras cuidadosamente al responder a sus preguntas. Solo porque quería compartir todo con ella, no significaba que quisiera ponerla en más peligro.

      —¿Estás aquí por mí? —preguntó cuando mi silencio se volvió demasiado.

      Inmediatamente me acerqué para arrodillarme ante ella. Parecía sorprendida por mi gesto.

      —No, no estoy aquí por ti. Tú, bueno, solo fuiste... un descubrimiento inesperado.

      La corriente entre nosotros continuó fluyendo. Era una cadena de emociones, confusiones y curiosidades, principalmente dirigidas a mí.

      Me levanté pasando una mano por la nuca, sintiendo la corriente entre nosotros que fluía cálidamente en mi cuerpo. Quería mantener la sensación viva, reconectar las partes más fuertes de nosotros. Quería más, pero me sentía en conflicto. Una tristeza me absorbía, me consumía. No quería perderla, pero temía que al acercarme más a ella haría justamente eso.

      —Se supone que ni siquiera debo estar aquí contigo. Se supone que debo decirle a Joseph cosas como esta —era parte de lo que me estaba desgarrando, pero no la mayor parte—. Y no puedo estar seguro de por qué no he...

      Parecía sorprendida. La corriente se hizo más fuerte. Algo de lo que dije había hecho clic y la hizo confiar en mí un poco más.

      —No puedo hacerlo —admití, sentándome a su lado en el borde de la cama. Pude oír su corazón. Además de ser rápido y fuerte, tenía un gran oído, los sentidos de un depredador, y hoy todos estaban agudos y alerta por su presencia. Ella me hizo más fuerte de una manera que nunca antes había sentido.

      —¿No le has hablado de mí? —preguntó sorprendida.

      —No —dije, acercándome.

      Ella me miró, hizo que mi corazón rebotara al sentir mis ojos bailando, de la corriente y el circuito que electrifica mi ser. ¿Sabía ella lo que estaba haciendo? No lo parecía.

      Alcancé una mano para tocar su mejilla. Una extraña, aunque no del todo desagradable sensación subió de repente por mi brazo. Creo que ella también la sintió, pero no tan fuerte como yo. El reloj se movía de nuevo con calma. Había bajado la frecuencia, para poder sentirla y permitir que ella me sintiera a su vez. La frecuencia más baja también evitaría que el reloj funcionara mal si su poder aumentaba inesperadamente.

      Me iluminé. Podía sentir su poder fluyendo a través de mí, hasta la punta de mis dedos. Ella también sonrió. Me aseguró que no estaba sola en lo que fuera esto. Respiré hondo; era más tentador que las palabras.

      —Nunca he conocido a nadie como tú, Claudia. Al principio sentí curiosidad. Ahora, no puedo empezar a entender mi necesidad de estar cerca de ti. Muy cerca de ti. Este sentimiento, esta conexión... siento el circuito. No se puede romper. No puedo alejarme. No quiero hacerlo, incluso cuando sé que se está haciendo más fuerte. ¿No lo sientes? —pregunté mientras la miraba profundamente a los ojos.

      Ella asintió lentamente.

      —Solía temerlo. Ahora sé que no tengo nada que temer —le acaricié la mejilla. No se apartó. Me encantó. Podríamos estar juntos. Podríamos completar la conexión que nos estaba llevando juntos. ¿Qué pasaría si nos conectáramos de diferentes maneras?

      Mis labios se acercaron a los suyos, pero ella se apartó, levantándose y moviéndose al centro de la habitación. El tirón me impulsó a seguirla, pero en vez de eso dudé para poder observarla. Sabía que lo sentía y, sin embargo, se resistió. Sentí su desconfianza, su preocupación.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó.

      ¿Le había dado un motivo alternativo? Parecía confundida con sus sentimientos.

      —Lo siento, no pude resistirme... no puedo. Cada vez que estoy cerca de ti, algo me acerca más. ¿No lo sientes?

      La vi considerar mis palabras. Sentí que mis ojos bailaban con las energías de su corriente. Ella sabía que estaba ahí, pero se estaba conteniendo, resistiendo. ¿Todavía no confiaba en mí?

      —Perdóname por haberte asustado en el pasillo hoy temprano.

      —No me asustaste —desafió.

      Le sonreí. Esperaba poder convencerla de que yo lo dije en serio. Iba a ser honesto con ella y era algo que quería hacer, porque me estaba acercando a ella. No era que me tuviera bajo su control y tuviera que obedecer, sino que quizás me estaba enamorando. Era como una abeja descubriendo el néctar más dulce de una flor nueva, o como el insecto descubriendo que una llama puede arder, pero era una forma tan hermosa de hacerlo.

      —No quise ser tan feroz, pero me sorprendiste cuando corriste. Desencadenó mis instintos de cazador, y lo único que pude hacer fue correr detrás de ti. Tu energía abrió esta otra... fuerza dentro de mí.

      Parecía perpleja. Todavía no estaba convencida.

      —Me jalas, como me jalas ahora. Tiras, y tiras tan fuerte. No es fácil resistir o luchar contra este deseo de ir a ti. El reloj hace que sea más fácil no perderme en tu energía.

      Parecía confundida.

      —Nunca antes había perdido el control de esa manera. Tú eras todo lo que quería. Tenía que estar cerca de ti, para protegerte. Lo supe tan ferozmente entonces como sé ahora que eres muy especial... para mí.

      Giró la cabeza un poco, y el tirón y el arrastre resurgieron una vez más. El reloj se movió rápidamente en una dirección y luego volvió a la derecha. No se había detenido desde que la conocí.

      —Tus acciones reflejan la negación, pero tus emociones revelan la verdad de lo que realmente sientes. Tu energía me dice exactamente lo que quieres.

      Ella giró la cabeza hacia atrás.

      —No sabes nada de mí —escupió con enfado.

      —Tienes razón. No lo sé. —lo admití, y levanté un paso hacia ella—. Quiero hacerlo.

      Sentí que su corazón se iluminaba, pero tenía miedo. Recordando lo que ambos habíamos visto. Una forma oscura emergió de la esquina y se acercó a nosotros. Antes de que le arrancara los tentáculos de los brazos uno a uno para protegerla. Quería que entendiera lo mucho que significaba para mí que se mantuviera alejada de cualquier peligro, de La Compañía o de cualquier otro lugar. Haría cualquier cosa por ella. Intenté transmitir toda esa emoción en la mirada que le lancé.

      —Si no estás aquí por mí, ¿por qué viniste a Milton?

      Los tirones continuaron, mis pupilas se movían de nuevo.

      —¿Cazas cosas para esta gente en las batas de laboratorio?

      Le devolví la sonrisa. Por supuesto, ella sabía que después de todo ella lo había visto en nuestras visiones compartidas.

      —Siento que quieres alejarme...

      Se quedó callada.

      —Pero no puedes. Igual que yo no puedo resistirme a que me empujes.

      Empecé a caminar, ¿podría hacer esto? ¿Podría revelarle esto a ella? Ella ya había visto la mayor parte en mi mente. Lo había revelado sin querer. Ahora, me preguntaba si debía decirle algo que ya sabía.

      —No puedo creer que vaya a revelarle esto... nunca se lo he dicho a nadie más —la miré y me acerqué a la cama de nuevo, ahora mirándola de nuevo di una palmada en un lugar a mi lado, invitándola a unirse a mí.

      —Ven y siéntate a mi lado. Por favor...

      Ella se acercó lentamente y tomó el lugar junto a mí. Su presencia agitó el circuito que nos conectaba casi inmediatamente.

      No sabía por dónde empezar, así que empecé por el principio.

      —Trabajo para una corporación secreta conocida como La Compañía. Esta organización está dividida en varias partes que operan diferentes divisiones. Militar, espacial, científica, y lo más importante, farmacéutica. Pero lo que hago tiene lugar dentro de una academia.

      Parecía completamente absorta en lo que yo decía. Sentí que estaba traicionando a Joseph al revelar la verdad, pero sabía que ella no era una amenaza para nosotros. En todo caso, nosotros éramos una amenaza para ella. Y esa era otra cosa que me dolía al revelarle tan valiosa información.

      —¿La academia? —preguntó, mirándome.

      —Es una escuela donde los reclutas como yo son entrenados... —¿Cómo puedo explicar algo así a alguien que nunca ha estado allí? Había más que una escuela, o incluso un centro de entrenamiento militar. Era complicado. Era el hogar.

      —Espera. ¿Hay otros como tú? —la pregunta me hizo sonreír. Había asombro en su voz. Tal vez pensó que había más como yo que podían conectarse con ella. Nadie se conectaría con ella como yo lo hice. La idea me puso un poco celoso.

      —No exactamente como yo.

      Se arrugó el labio.

      —Soy el único... así. Me llaman una anomalía.

      Al menos, así me llamaba el Dr. Nicholson, pensé.

      —¿Quién es el Dr. Nicholson? —preguntó de repente. ¿Cómo es que ella conoce al Dr. Nicholson? Pero por supuesto, esa fue una pregunta estúpida. Casi había olvidado que ella sería capaz de oír tal pensamiento.

      Pestañeé tratando de ocultar mi sorpresa. Fue un poco embarazoso.

      —¿Él es real? —preguntó, mirando la expresión de mi cara, sabiendo que ambos lo habíamos visto en nuestra visión compartida. Al menos, yo sabía que lo había visto bloqueando mi camino hacia ella. Nunca entendí lo que eso significaba. Todavía no lo entendía. Me gustaría dejarlo en nada más que una mala pesadilla después de varias simulaciones.

      Asentí a su pregunta.

      —Entonces, ¿quién es él? —preguntó.

      —¿Cómo sabes de él? —le pregunté con curiosidad. No había pensado en él por su nombre antes de que aquella errante pensara que no esperaba que ella leyera, pero su segunda pregunta reveló que había oído su nombre antes.

      —Escuché el nombre en tu tío, quiero decir en los pensamientos de Joseph.

      —¿Oyes los pensamientos de Joseph? —le pregunté.

      —Sí —respondió.

      ¿Pero cómo? Me lo preguntaba. Joseph siempre tuvo cuidado de usar su reloj. Recuerdo que lo tenía en la muñeca. Era una herramienta que debíamos usar siempre porque nadie sabía cuándo iba a estar un Mindbender. En nuestra línea de trabajo, siempre tenías que estar preparado.

      —Creo que había algo malo en su reloj cuando lo escuché —ofreció—. Estaba haciendo un montón de sonidos extraños ese día. ¿Quién es él?

      Eso lo explicaría.

      Dudé. Ella esperó, mirándome. No podía mentirle. La amaba aunque no había revelado lo que empezaba a sentir por ella. La amaba y lo sabía.

      —Es algo así como mi jefe. Él es el que me envió aquí...

      —¿Debería tenerle miedo? —preguntó.

      La miré y de repente me acerqué a ella. Ella miró asustada y yo le cogí la mano con fuerza en la mía. Sentí que se tranquilizaba un poco.

      —No. No tienes que tener miedo. No tienes nada de qué preocuparte. Está buscando una criatura con una fuerza fuerte. Me enviaron a buscarla y llevarla al Dr. Nicholson. Y eso será el final de todo.

      —Entonces, ¿qué pasa contigo y con Joseph?

      Parpadeó. Sabía lo que estaba pidiendo, y ni siquiera lo había considerado.

      —¿Vas a irte? —preguntó a quemarropa.

      Me quedé paralizado sin poder decir una palabra.

      —¿Después de que todo haya terminado? Sí.

      Se quedó en silencio; sus sentimientos eran una mezcla de tristeza y decepción. Eso me deleitó y me sorprendió.

      —Sé que es mucho para asimilar. Tengo habilidades que otros no tienen. Me muevo más rápido. Soy más fuerte. Nací con estas habilidades, y por eso me envió —dije tratando de romper el silencio, pero en cambio comencé a divagar—. La academia es todo lo que conozco —me miró fijamente.

      —¿Creciste allí?

      —He estado allí toda mi vida —frunció el ceño.

      —¿Y tus padres? ¿Familia?

      —No tengo ninguna... —mi respuesta la puso triste, y solo cuando yo sentí eso, me di cuenta de que era, de hecho, un poco triste. Mi única figura paterna era el Dr. Nicholson.

      —¿Cómo es? —preguntó—. La academia, quiero decir.

      —Es una base militar —dije. Esperaba que solo eso le diera una idea de la clase de lugar que era. Cuando no respondió, sentí la necesidad de seguir adelante.

      —Entrenamos, hacemos ejercicio, comemos en grupo, dormimos en un cuartel, nos levantamos todos los días al amanecer. Repetimos.

      —¿Tienes escuela? —preguntó.

      —Por supuesto. Excepto que mis estudios son un poco diferentes a los que podrías aprender en Milton. Alquimia, química, biología y formación médica, y una variedad de idiomas. Una de las primeras cosas que aprendemos es el uso adecuado, el montaje y desmontaje de armas de fuego. Luego tenemos prácticas de tiro y ejecutamos simulaciones...

      —¿Qué? —arrugó su nariz hacia mí.

      Yo sonreí.

      —Juegos de entrenamiento. Simulacros de computadora y de vida en los que cazo mis objetivos. A veces voy con un equipo, a veces estoy solo.

      Ella me miró fijamente por un momento. Me preguntaba si estaba confundida. Entonces dijo,

      —¿Puedes salir?

      La miré con curiosidad. Sonreí; ella tenía tantas preguntas y fue agradable hablar con alguien más sobre mi verdadero yo.

      —¿Salir? —le pregunté que no entendía lo que quería decir con esas palabras.

      —Ya sabes, divertirse. ¿Tiempo para ti mismo?

      —Sí, por supuesto. Tenemos tiempo libre. Termino en la práctica de tiro de todos modos, o paso el tiempo leyendo los libros de medicina que aún no he terminado. A veces estudio idiomas por mi cuenta.

      —Eso no es divertido —dijo sonriendo.

      No pude evitarlo, me reí. Por un momento la observé, era encantadora, brillando en ese oro que solo yo podía ver, un calor que nos cubría a ella y a mí, un hilo que nos conectaba.

      —Es por mí.

      Creo que estaba tratando de imaginar ese mundo que acababa de describir. Volví a sentir la danza en mis pupilas.

      —¿Y tú cazas a otros como yo? —preguntó.

      —Cazo extraterrestres. Lo que la compañía llama producto ET. Nunca me he encontrado con nadie como tú antes —dije tratando de asegurarle que no era por ella que estaba aquí.

      —Tuve una visión de la chica que tomaste cautiva. Ella podía leer mentes como yo —sus palabras me sorprendieron. Por supuesto que lo había visto, era una de las visiones que habíamos compartido.

      —¿Viste todo eso?

      Ella asintió.

      Bajé la cabeza, fueron las visiones las que la confundieron sobre quién era, lo que hacía. ¿Cómo podría explicarle algo así? La chica era en cierto modo como ella, pero tampoco se parecía en nada a ella. ¿Vería la diferencia?

      Me arriesgué.

      —Se llaman Mindsifters. O Mindbenders —comencé. Ella escuchó atentamente.

      —Y ella fue una de las pocas que escaparon de la Compañía hace treinta años.

      —¿Escapó? —me arrugó la nariz.

      —Eran productos creados por La Compañía. Hubo un incendio y se perdió mucho equipo e investigación. Así como bastantes productos de la compañía. La Compañía se dedica a crear nuevas formas de vida para ayudar a la raza humana a desarrollar posibles curas para enfermedades como el cáncer o el VIH. Han creado con éxito soluciones adecuadas para miembros perdidos, reemplazos de cuerpo y transplantes de órganos. El Dr. Nicholson es uno de los mejores científicos de investigación en ese departamento.

      —Así que definitivamente es importante —dijo.

      Sonreí.

      —Sí, lo es. La Compañía ha logrado muchos logros exitosos gracias a él. Y continúan progresando —el hombre era inteligente pero no tenía personalidad, era frío y temido—. La chica que viste. Era la única que quedaba de su especie. Y ahora estás tú. Pero tú no te pareces a nada de lo que he visto nunca. Tú eres diferente. Extraordinaria —debo haberle parecido algo extraño.

      —No puedo creer que te esté diciendo todo esto —continué—. Pero no te pareces en nada a ella.

      Me acerqué con la esperanza de tocarla y conectarme con ella a través del contacto.

      —Suena como si me pareciera mucho a ella. Ella puede leer la mente. ¿Y yo también?

      —No, ella fue creada en un laboratorio, como el resto de los de su clase. Fui entrenado para llevarlos a los hombres en las costas del laboratorio, como tú dices. Eso es lo que hago. Ahora ya lo sabes.

      Estaba clavado en el lugar, incapaz de mirar hacia otro lado, incapaz de alejarme de ella. Mis dedos tocaron su mejilla.

      —No puedo negar lo que siento cuando te miro a los ojos o cuando estoy cerca de ti. Me das fuerza y me haces débil al mismo tiempo, y aún así, solo quiero estar cerca de ti —me reí, debe sonar infantil decirlo en voz alta—. Sé cómo debe sonar eso. Pero es lo que siento. No entiendo qué es esto o qué me está pasando, pero sé que no quiero que se detenga.

      Respiré profundamente sintiendo la sensación de que el circuito se cortaba en mi piel. Luego, sentí algo más... miedo, confusión, resistencia.

      —¿Tienes miedo? —bajé mi mano mirando a sus ojos esperando estar equivocado—. Si te asusto, no diré nada más. Por difícil que sea alejarme de ti, lo haré, si eso es lo que deseas. ¿Es eso lo que quieres?

      Esperé.

      —No —dijo, deleitándome, pero parecía avergonzada de haber hablado tan audazmente—. Creo que solo tengo miedo porque siento lo mismo. No lo entiendo. Nunca he conocido a nadie como tú antes. Me siento segura contigo. Acabo de conocerte, pero me haces sentir... protegida. Es extraño.

      —No, no lo es —respondí.

      —Me alegro de que hayas sido honesto.

      La besé. Me arriesgué y la besé sin poder aguantar más. Había resistido durante demasiado tiempo. Devoré su cálida boca, sintiendo la fuerza de su conexión conmigo, enviando mis propias emociones a un frenesí. Una corriente eléctrica corrió por mi cuerpo. Una imagen de nosotros juntos apareció en mi mente, la sostuve en mis brazos, protegiéndola... Así que el cazador se convirtió en el protector, una voz que no reconocí silbó dentro de mi cabeza.

      —¡Cena! —la voz de Joseph nos sorprendió a ambos, Claudia se alejó y se levantó para estar a una distancia segura de la cama donde ambos habíamos estado. Joseph asomó la cabeza por la abertura, estrechando sus curiosos ojos hacia mí. Sabía que habíamos estado haciendo mucho más que hablar.

      Salté de la cama para contrarrestarle antes de que viera cómo debía parecer: débil, intoxicado y perdido. Una sensación de incomodidad recorrió mi columna vertebral mientras me pasaba una mano por el cuello.

      —¿Qué están haciendo ustedes dos? —Joseph preguntó cómicamente, una sonrisa se extendió por su cara. Quería pegarle en la mandíbula por hacer sentir incómoda a Claudia. Estaba avergonzado por los dos.

      —Claudia me estaba mostrando su obra de arte.

      Joseph entró en el dormitorio y nos rodeó hasta la mesa de arte. Las palmas de mis manos comenzaban a sudar. Nunca me habían atrapado de esta manera, porque nadie me había hecho sentir tan vulnerable como Claudia, y no quería que Joseph se diera cuenta.

      —Vaya. Estoy impresionado, Srta. Belle —dijo.

      Lo hacía a propósito, parándose alrededor para hacernos sentir bien culpables por lo que habíamos estado haciendo. No estaba avergonzada, pero parecía que Claudia estaba avergonzada de que Joseph lo supiera. Parecía incómoda. Pero era porque ella no lo conocía como yo. Él solo estaba tratando de llegar a mí.

      Intenté ignorarlo, esperando que no dijera nada más para que Claudia se arrepintiera de estar a solas conmigo. Lo haría si supiera que podría tener una reacción. Sentí que ya había conseguido su confianza.

      —Uh... ¿dijiste que la cena estaba lista? —pregunté, tratando de cambiar de tema.

      Joseph me miró desde el fondo de la habitación y se acercó al frente. Puso una mano sobre mi hombro.

      —Sí.

      Lo empujé y me dirigí a la puerta permitiendo a Claudia salir de la habitación primero.

      Cuando ella salió, Joseph se agarró a mi hombro otra vez. Sentí su aliento en mi oído cuando se inclinó hacia adelante para susurrar.

      —La vulnerabilidad es un mal tono de color. No se ve bien en ti, sobrino —eso fue suficiente para hacerme consciente de a dónde quería llegar.

      —Ella no es tu tipo —dijo muy groseramente.

      —¿Y cuál crees que es mi tipo, Joseph? —siseé, viendo a Claudia fuera de la habitación, esperándonos a los dos. Joseph vino a mi alrededor, su aliento se acercó a mi oído otra vez.

      —Ella no... No le des esperanzas...

      —¿Esperanzas? ¿Qué carajo significa eso? —lo miré con desprecio.

      —Necesitas a Michael de tu lado; no lo conviertas en un enemigo rompiéndole el corazón. Eso es lo que quiero decir.

      —Ya basta —susurré, alejándolo. Caminé hacia Claudia.

      —¿Está todo bien? —me preguntó.

      Vine a pararme a su lado fuera de la habitación.

      —No es nada. Solo se comporta a lo Joseph —agarré su mano.

      Hasta donde yo sabía, ella era mía. No le había pedido oficialmente que estuviera conmigo, pero sabía que lo haría. Sentí una cálida respuesta de ella. Le gustaba mi atención tanto como a mí me gustaba dársela.

      —Voy a preguntarte algo. Quiero que lo consideres primero antes de descartarlo o responder —le dije mientras nos acercábamos a las escaleras.

      Intentó leerme la mente, pero ya había activado el reloj. No podía ver lo que estaba tramando.

      —¿Preguntarme qué? —preguntó nerviosamente.

      Sonreí y me acerqué a los escalones.

      —Ya lo verás —ella siguió solo para casi chocar con Joseph. El imbécil parecía estar haciéndole pasar un mal rato.

      —Por favor —le dijo—. Después de usted, Srta. Belle.

      Alcancé su mano y la arrastré hacia mí, mostrándole una mirada.

      Todos bajamos y entramos en el comedor. Inmediatamente saqué una silla para Claudia. Joseph, de nuevo, intentó interponerse entre nosotros agarrándose al mismo asiento. Lo alejé con una mirada y le hice señas a Claudia para que viniera hacia mí. Ella tomó el asiento de mala gana. Joseph no dejaba de mirarnos. Cuando le hice señas para que se alejara, miró en la otra dirección.

      La mesa estaba decorada y puesta, cuatro lugares para sentarnos todos. Me sorprendió la comida que Michael nos había preparado, cazuela de pollo con pan de mantequilla, judías verdes, maíz y puré de patatas con salsa. No podía recordar la última vez que había comido algo que se veía tan bien. Estaba tan lejos de la comida militar que nos daban como se podía conseguir. El Dr. Nicholson diría que la comida de la Academia tenía todos los ingredientes importantes y las proteínas necesarias para desarrollarse y mantenerse.

      Joseph abrió el vino y se sirvió a sí mismo y a Michael una copa. Yo cogí la jarra de limonada e hice lo mismo con Claudia.

      La cena fue tranquila. Joseph y Michael parecían estar hablando de asuntos escolares. Claudia estaba extrañamente silenciosa, pero yo sentía la paz irradiando de ella, así que sabía que no estaba asustada o preocupada. Me preguntaba en qué estaba pensando. La discusión de Joseph y Michael se profundizó. Por supuesto, era Michael quien intentaba que Joseph le ayudara en las reparaciones de Milton.

      Claudia parecía estar a un millón de distancia. En ese momento, giré el botón y puse mi mano sobre la de ella. Una sensación me subió por los dedos de ella. Ella giró su cabeza hacia mí. Sentí que se conectaba a mí. No sería capaz de leerme, por supuesto, pero nuestras emociones y sentimientos fluirían de un lado a otro.

      —Puedo sentirte, pero no puedo oírte. ¿Cómo funciona ese reloj, exactamente? —me preguntó sobre las habilidades del reloj.

      Miré al otro lado de la mesa del comedor para asegurarme de que Joseph no estaba mirando. Parecía estar muy metido en la conversación. Michael estaba muy dedicado a hacer que Milton volviera a ponerse en marcha. Eso aseguraba que estaría ocupado y me daría el momento que quisiera con Claudia. No quería que la noche terminara.

      Debajo de la mesa, levanté la manga de la chaqueta para mostrarle las capacidades del reloj. Le permití examinarlo. Ella me agarró la muñeca para acercar el dispositivo. El reloj era una vieja tecnología desarrollada por el Dr. Nicholson. No había nada que ese hombre no tuviera en sus manos.

      —Las manecillas tienen diferentes frecuencias —le expliqué—, cada uno realiza una función diferente. He retrocedido un poco el reloj y he ajustado la esfera un poco más.

      —No quiero romperlo —dijo.

      Sonreí. Parecía avergonzada.

      —No lo harás. Solo bajé la frecuencia. Debería estar todo bien.

      Ella se extendió de nuevo. Los manecillas se movieron de nuevo, pero lentamente.

      En cualquier dirección que moviera sus dedos, las manecillas del reloj la seguían. Hacía que las manos se movieran con su energía. No estaba forzando las manillas a moverse, solo estaba leyendo la corriente de ella.

      —Eres increíble —le dije.

      Las manecillas del reloj se movieron cuando ella pasó un delgado dedo por el reloj. Ella sonrió.

      —¿Por qué hace eso? —preguntó.

      —Tus energías están fuera de la balanza. Está diseñado para leer las sobretensiones, los circuitos y las fuentes de energía. De todo tipo...

      Pensé en lo que había dicho, las oleadas y las fuentes... se leen las fuentes. Nunca había pensado en eso hasta que le estaba diciendo esto.

      Eché un vistazo al reloj. Normalmente revelaba qué diferentes energías estaba leyendo, y si estaba viendo o no una oleada de fluctuación de energía. Las oleadas estaban por todas partes, las energías eran corrientes que fluían consistentemente. Las fuentes eran energías que eran más fuertes, siempre estaban ahí y desprendían grandes cantidades de energía, que no tenían límites. Me quedé sin palabras por un momento considerando mi descubrimiento.

      —¿Qué pasa? —preguntó cuando se dio cuenta de que estaba distraído por mis propios pensamientos y descubrimientos.

      —Nada —mentí. Le devolví la mirada, y ella consumió mi mente preocupada.

      Claudia puso su mano en el tenedor de la mesa. Miró cuidadosamente a Michael y Joseph y luego procedió. El tenedor comenzó a subir por sí mismo. Me estaba mostrando un truco. Y supe que por fin se sentía cómoda a mi alrededor. La había ganado.

      —Mi padre solía hacer esto por mí cuando era una niña —confesó. El tenedor estaba ahora bailando en la mesa con la servilleta.

      Empezamos a reírnos hasta que Michael y Joseph se voltearon. Claudia agarró el tenedor y yo la servilleta fingiendo limpiarme la boca. Claudia fingía que estaba recogiendo su comida con el tenedor.

      No podía dejar de reírme incluso después de que Joseph y Michael volvieran a su discusión. Agarré la mano de Claudia y la corriente era electrizante cuando nos tocamos. Mis pupilas volvían a bailar, rebotando como dos bolas en el centro de mis ojos. La corriente corría hacia ellas, llenándome de electricidad bruta. Al menos, así se sentía. Tomé un respiro con la esperanza de contenerla y no atraer atención no deseada en nuestra dirección otra vez.

      —No quiero que esta noche termine —susurré. Todavía había resistencia en ella. Era el miedo; siempre parecía ocultarse bajo la superficie. Ya había sido herida antes, su confianza estaba rota. Tenía que convencerla de que yo no haría lo mismo.

      —¿Por qué tienes miedo, Claudia? —le pregunté, esperando encontrar una razón para aliviar su inseguridad hacia mí—.¿No confías en mí? No he sido más que honesto contigo. No puedo esconderte nada, y no quiero hacerlo. Quiero que confíes en mí. No voy a hacerte daño. Déjame demostrártelo.

      —¿Por qué? —desafió.

      Era una pregunta honesta. ¿Qué quería yo de ella? Su resistencia y confianza en los demás la hizo cuestionarse todo y a todos. Podía entender el miedo a confiar en alguien tan completamente. Lo hice tan fácilmente porque nunca había tenido a nadie que me traicionara o me dejara solo. Había perdido a gente que le importaba.

      Le puse una mano en la mejilla.

      —Quiero estar cerca de ti. Me estoy enamorando de ti —admití.

      Se sorprendió y cerró los ojos. Intentaba sentir la conexión entre nosotros, las palabras eran palabras pero el sentimiento y las energías eran algo completamente diferente. Y esa era la única manera de que ella entendiera la verdad.

      Le quité la mano de la mejilla y dirigí mi atención a Michael.

      —Sr. McClellan, quería preguntarle, señor.

      —Por favor, John, llámame Michael —dijo.

      Claudia había abierto los ojos y estaba golpeando un pie contra mi pierna. Ella estaba tratando de llamar mi atención. Sabía que yo estaba tramando algo, tenía que haber sentido mis nervios.

      Le sonreí. Inmediatamente, tomé su mano en la mía y la apreté. Esto aumentó la corriente de su brillo y la hizo sonrojarse ligeramente. Si Joseph hubiera usado sus gafas térmicas se habría quedado ciego.

      —Michael, con su permiso, quería preguntar si puedo llevar a Claudia al baile de graduación —dije.

      Ella giró su cabeza hacia mí, pero no me encontré con sus ojos. Estaba ocupado observando los rasgos detallados del hombre mayor para ver si su reacción era real.

      Joseph, por otro lado, no estaba tan contento con la noticia. Quería objetar, y pude ver que tendríamos una discusión en el coche sobre ello. No tenía ni idea de por qué no quería que saliera con Claudia, pero me había dado todas las señales de que no le gustaba la idea. Joseph aclaró su garganta, creo que pudo haber derramado su bebida componiéndose después de la noticia.

      —Disculpe —murmuró lo que fue malinterpretado como una disculpa pero no era para excusar su descuido. Fue un comentario de incredulidad por lo que había escuchado. Forzó una sonrisa en su cara después de limpiarse el labio, pero el brillo de sus ojos era todo para mí.

      —Bueno, eso depende de Claudia, John. Por supuesto, no tendría ningún problema con que se lo pidieras o, de hecho, la llevaras...

      No quería poner a Claudia en un aprieto, pero parecía que lo había hecho sin querer. Michael la miró directamente, y Joseph parecía hacer lo mismo desde el borde de su vaso.

      Mi reloj mostraba que los niveles de EPE aumentaban, las energías estaban fuera de control. Primero, como una oleada; luego, como una gran fuerza. Noté que Joseph miraba su reloj, bajé la esfera de mi reloj, sin que se diera cuenta, para que no funcionara mal. Temí que lo sacara a relucir más tarde y tuve que inventar una excusa para convencerlo de que no era nada.

      Claudia se levantó, sorprendiéndome completamente. Se veía preocupada, con pánico y asustada. Mirándola, intenté que me hablara. Ni siquiera miraba en mi dirección. ¿Qué le había dicho? ¿Qué había hecho?

      —Lo siento, me voy a la cama. Estoy cansada y... no me siento bien hoy. Discúlpenme. Encantada de conocerlos —dijo simplemente.

      Después de lo que habíamos hablado, después de todo lo que había revelado, quería correr tras ella. Mis instintos de cazador me instaron a hacerlo, pero no pude. En cambio, me agité en mi asiento.

      Ella corrió desde el comedor, Michael y yo parecíamos sorprendidos.

      Joseph simplemente dijo: —Espero que esté bien.

      —Debería ir tras ella, tal vez sea algo que dije, Michael —le dije.

      Sacudió la cabeza.

      —No, déjala ir, John. Necesita tiempo para estar sola. No creo que estuviera preparada para todo esto. Todavía está de luto por su abuelo. Démosle algo de tiempo. Estoy seguro de que le encantará ir al baile de graduación. No creo que sepa cómo reaccionar a todos estos cambios.

      —Es comprensible —dijo Joseph llenándose la cara de pollo.

      —Es difícil superar una pérdida como esa. Llevará algún tiempo —me guiñó un ojo. Le quité su sonrisa de broma. Es lo que él quería.

      Bebió mucho de su vaso y me sonrió cuando Michael se levantó para quitar los platos de la mesa.

      —Todo irá bien, John —me dijo Michael—. Hablaré con ella.

      Asentí con la cabeza, estaba preocupado. Sus emociones se aceleraban por todas partes. Incluso desde esta distancia, sus emociones se salían de la gráfica. Estaba asustada y confundida.

      La velada continuó durante un poco más de tiempo, conmigo sentado al otro lado de la mesa escuchando a Michael y Joseph hablar de deportes, política y cualquier otra cosa que un adulto encontrara entretenida. Intenté concentrarme en mis sentimientos con la esperanza de poder discernir si Claudia estaba bien, pero todo lo que capté fue: inseguridad, confusión, anhelo. Ella quería estar conmigo, pero algo la había asustado, y me preocupaba si era algo relacionado con Joseph. Después de todo, ella había dicho que el reloj de él había estado funcionando mal y era una de las formas en que había conocido a nuestro jefe, el Dr. Nicholson.

      Nuestra noche terminó. Ayudé a Michael a limpiar un poco mientras Joseph se servía otro vaso de vino. Con Michael en la cocina, le quité el vaso antes de que tuviera tiempo de beber más.

      —Ya es suficiente —dije.

      No se opuso, pero no estaba contento. Llevé el vaso a la cocina y puse los platos en el mostrador cerca del fregadero.

      —John, fue muy amable de tu parte ayudarme a limpiar la mesa. Gracias.

      Estaba a punto de decir algo cuando me interrumpió.

      —No te preocupes por Claudia, ¿vale? Hablaré con ella. Debería haberla escuchado. Debería haberlo sabido. No estaba preparada para esto, pero honestamente pensé que podría ayudar.

      —Estoy seguro de que lo hizo, señor. Hablamos. Parecía bastante feliz. Tal vez no se sentía bien, como dijo —le ofrecí, pero sabía que algo más la había molestado. No era yo, pero no sabía qué era. ¿Había oído algo que yo no había oído?

      Miré hacia el comedor y vi a Joseph cogiendo la botella de vino. Estaba decepcionado de que estuviera vacía.

      Nos despedimos de Michael después de que nos acompañara a la puerta.

      —Gracias por venir —dijo.

      —Apreciamos la invitación, Michael —dijo Joseph—. Por cierto, haces una excelente cazuela. Espero que la joven esté bien. Hasta mañana.

      —De nuevo, no te preocupes —me dijo Michael, dándome una palmadita en el hombro—. Hablaré con ella.

      —Gracias —dije.

      Estábamos en el coche, y estaba sorprendentemente silencioso. Esperaba que Joseph dijera algo, pero no lo hizo. No dijo nada sobre lo que había ocurrido, ni siquiera sobre el hecho de que había invitado a Claudia al baile de graduación. No sabía si debía sacarlo a relucir yo misma o dejarlo, pero el silencio era tan espeso que necesitaría un borde afilado para atravesarlo.

      —Entonces, ¿no vas a decir nada? —e lo preguntaba en voz alta—. ¿Sobre? —me dijo.

      —¿En serio?

      —En serio —respondió mirándome desde el camino—. Si te preocupa el esmoquin, lo tengo cubierto. Ese es mi trabajo —no dije nada más. Si no iba a mencionarlo, no tuve la fuerza para pelear por ello.

      Volvimos a casa en el mismo silencio. Pensé en Claudia y en cómo me acercaría a ella al día siguiente. Era algo frágil y delicada. Tenía curiosidad por saber qué la había asustado.
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      El día comenzó de la misma manera; me levanté, me duché y me vestí. Bajé antes de las 6 de la mañana. Quería empezar temprano. Quería encontrar a Claudia y averiguar qué la había asustado la noche anterior. Quería saber si tenía algo que ver con Joseph, lo que sospechaba que había sido el caso.

      Joseph ya estaba levantado. A menudo me preguntaba si incluso él dormía.

      Cuando bajé, estaba en la cocina registrándose. El portátil estaba abierto al sitio web de la ADA y él estaba escribiendo algo. Me imaginé que estaba informando como siempre lo hacía. No supe de qué trataban sus informes hasta que me llamaron y me interrogaron sobre los hábitos de la misión. Así que sabía que algunos de esos informes eran sus interacciones y observaciones. Dijo que ser observado y reportado me hacía un mejor cazador.

      Tan pronto como me vio, terminó y cerró el portátil.

      —¿Adónde vas tan temprano?

      —¿En serio? —le pregunté—. Debería llegar temprano. Tengo que trabajar antes de fingir que soy un chico nuevo normal.

      Sonrió.

      —¿Esto no tiene nada que ver con la chica Belle? ¿O sí?

      —Su nombre es Claudia. Bueno, podría ser, pero ¿importa?

      Levantó sus cejas ligeramente hacia atrás un labio.

      —En realidad no. ¿Tengo que preocuparme?

      —¿Preocuparte por qué? Solo quiero disculparme. Creo que podría haber dicho algo para ofenderla —me arrugué la nariz—. ¿Y eso te molesta?

      —Sí —respondí inmediatamente.

      —¿Por qué? No recuerdo que te haya molestado antes.

      No he dicho nada. Cogí las llaves del mostrador.

      —Entonces, ¿no vamos a conducir juntos hoy? —Joseph preguntó. Se estaba burlando de mí. Sabía que me moría por entrar en mi coche. Solo podría ser John Müller, el hijo de un hombre rico, si tuviera mi propio coche.

      —¿En serio? Dudo que me vea bien conduciendo con mi tío. Sin ofender, pero no gracias. Si voy a hacer el papel del nuevo chico popular, necesito mi propio espacio y coche. Y necesito dejar de pasar tanto tiempo con mi tío, que es director de escuela. Eso no es cool.

      —¡Ay! Eso duele, sobrino —tomó un trago de su taza negra.

      —Bien, sabelotodo; te veré en la escuela.

      Lo atrapé jugando con el reloj en su muñeca.

      —¿Qué pasa? —pregunté.

      —No estoy seguro. El reloj está actuando de forma extraña. El tuyo está haciendo algo extraño últimamente?

      —Extraño, ¿cómo?

      —No lo sé. Se estaba volviendo loco la otra noche. Pero parece que funciona bien, ahora. Juro que creí sentir el aumento el primer día que llegamos aquí; y luego, anoche en la casa de los McClellan lo estaba haciendo de nuevo.

      —¿Una oleada? —tragué fuerte.

      —¿No tenías el mismo problema? —preguntó.

      Le respondí inmediatamente:

      —No. ¿Estás seguro de que no cambias las frecuencias por error? Los tonos altos lo estropean.

      —No, no es eso. Sé lo que estoy haciendo. Llevo en esto más tiempo que tú.

      Sonreí. Me miró y luego me echó a la calle.

      —Ve, te veré en la escuela. —Si estás solo, puedes echar un vistazo a los alrededores de  la escuela.

      —¿Para qué? —pregunté.

      —No lo sé. Es solo un presentimiento.

      Entrecerré los ojos hacia él.

      —Hasta luego —dije, lanzando mi mochila sobre mi hombro. Caminé hasta el garaje. Mi jaguar plateado estaba aparcado justo al lado del elegante Mercedes azul de Joseph. Abrí la puerta, tiré la mochila dentro y entré. Tan pronto como salí, vi a Joseph salir con su maletín en la mano. Se veía tan profesional, no es el tipo de hombre que uno encontraría derribando criaturas sobrenaturales peligrosas o productos medio alienígenas como Mindbenders. También se subió a su coche. Era hora de ponerse a trabajar, y hora de encontrar a la Srta. Belle.

      Llegué a la escuela cuando los autobuses estaban empezando a llegar. Era hora de entrar. Cogí el Mercedes de Joseph y lo puse en la parte delantera con la etiqueta “ESTACIONAMIENTO DEL DIRECTOR”.

      Una corriente me subió por el brazo. Inmediatamente, supe que Claudia estaba allí. O me estaba viendo, o estaba cerca. De cualquier manera, ella me sentía, como yo la sentía a ella. ¿Y por qué no? Éramos como dos conexiones que tenían que fluir juntas y se alcanzaban mutuamente.

      Me gustaba ese sentimiento, ese sentido de pertenencia. Me había convertido en un adicto. Caminé por el estacionamiento, tratando de ver si podía sentirla, ver si podía ver su brillo. Ella siempre me dejaba un buen camino para que lo siguiera, lo consideraba una ventaja.

      Al pasar por los vehículos, sentí un tirón a mi izquierda y giré la cabeza hacia atrás esperando verla, pero no había nada más que coches en mi línea de visión. La sensación se desvaneció inmediatamente. Me dolía el corazón; anhelaba estar cerca de ella.

      Decepcionado, entré en el edificio y me moví por los pasillos, me detuve en los casilleros y saqué un papel. Le escribía una pequeña nota para pedirle que se reuniera conmigo. Tal vez podría convencerla de ir a la fiesta conmigo.

      Los estudiantes comenzaron a llegar. Los pasillos empezaron a estar llenos. Los subdirectores, el Sr. Vásquez y el Sr. Claypool aparecieron orientando el tráfico. Los guardias de seguridad caminaron por los pasillos para mantener el orden. Me alejé del caos en busca del casillero de Claudia. Cuando lo encontré, metí la nota en uno de los huecos.

      —¿Qué estás haciendo? —me di la vuelta para encontrar a Joseph arrastrándose detrás de mí.

      —Mierda, ¿tienes que hacer eso? ¿No tiene trabajo que hacer, director Müller? —me burlé.

      —No te asusté, ¿verdad? —me susurró al oído—: Un gran y duro cazador como tú...

      Me alejé de él, desconcertado por su actitud. ¿Qué coño estaba haciendo?

      —Estoy trabajando —dijo, insinuando por su tono que estaba fallando en mis deberes—. Ve a caminar por la escuela antes de que tengas que ir a clase, ¿quieres?

      Me alejé de él, sacudiendo la cabeza. Por encima de nosotros, sonó la campana. Daba un paseo rápido y le daba un vistazo al lugar; el día comenzaba, de todos modos. Los pasillos donde había habido actividad en el segundo piso estaban tranquilos. Juré que las sombras estaban vivas y me alcanzaron cuando me detuve. Decidí escuchar y cerrar los ojos, para poder oír lo que decían. ¿Me hablarían? ¿Por qué sentí que había algo con lo que comunicarse? ¿Y por qué sentí que tenía que ver con Claudia? Temía por primera vez que pudiera perderla por esta cosa. No lo entendía, pero en mi visión, había estado intentando llevármela. No pude ver el final de esa visión; la detuve. ¿La había mantenido alejada?

      Mis ojos se cerraron, respiré profundamente e hice mi meditación. Hice la pregunta que atormentaba mi mente, ¿Por qué la quieres? ¿Por qué a ella?

      Ya sabes por qué, respondió. Estaba allí, esperando. Has sentido su poder. Has sentido su energía. La buscan. No soy el único; otros vendrán, otros la buscarán. Han estado buscando desde que la sintieron por primera vez. No se detendrán... no se detendrán...

      ¿A quién te refieres? Pregunté.

      Pero ella es mía... si yo soy la oscuridad entonces ella es la luz de mi luz... ella es la luz...

      Abrí los ojos, jadeando. El tiempo parecía haber pasado, ¿cuánto tiempo me había atraído? Miré mi reloj, el tiempo había saltado desde el momento en que había llegado, hasta el momento en que lo invoqué. Una sombra se desvaneció en las grietas del edificio para esconderse. Miré a mi alrededor.

      ¿Dónde estás, Claudia? Sabía que tenía que encontrarla, la desesperación que sentía se reflejaba en mi voz mental.

      Por favor, ten cuidado. ¿Dónde estás?

      ¿John? De repente oí su voz.

      ¡Sí! ¿Dónde estás? Quiero verte, lo siento si dije algo para asustarte. ¿Claudia?

      Su voz se detuvo. Ya no la sentía, algo me bloqueaba, algo extraño, algo que había sentido antes en la cafetería cuando fui a buscarla.

      Corrí al pasillo. Un rostro fantasmagórico hecho de humo emergió de la oscuridad. Me detuvo en seco al acercarse.

      ¡Aléjate de ella! No te acerques. ¡Ella es mía!

      No tuve tiempo de correr. En vez de eso, me agaché mientras la cara se desvanecía antes de que llegara a engullirme. Estaba en el suelo con mis brazos y manos sobre mi cara mientras a mi alrededor los estudiantes pasaban arrugando sus narices de forma extraña.

      Me levanté quitándome el polvo de los pantalones y me apresuré a bajar por el pasillo con la esperanza de sentirla. La campana sonó mientras los estudiantes pasaban corriendo hacia sus clases. Miré con la esperanza de encontrarla entre sus caras, pero no era ella.

      Claudia, la llamé. ¿Qué había intentado atacarme en el pasillo? Fuera lo que fuera, estaba bloqueando mi mente para no llegar a ella.

      El pasillo se estaba diluyendo lentamente. No sabía a dónde iba. No la sentí, ni la escuché. Entré en pánico.

      Claudia, ¿dónde estás?

      El elemento distorsionado y extraño que me bloqueaba de ella era ahora débil. La escuché, ¿John?

      Sí, ¿dónde estás? La sentí; estaba asustada.

      ¿Qué es lo que está pasando? Siento lo asustada que estás ahora mismo. Sentí que temblaba; su ritmo respiratorio estaba aumentando.

      ¿Estás bien? Dímelo, por favor. Quiero verte. ¿Es algo que hice?

      La sensación de su corriente regresó, pero cuanto más reconocía su brillo y su energía, más miedo crecía en su interior. No respondió a los pensamientos que le envié. Me estaba poniendo nervioso.

      ¿Por qué tienes miedo? ¿Estás en peligro? ¡Dímelo! Ya voy...

      La energía de ella crecía, lo que la asustaba le hacía perder el control de su don.

      Corrí al primer piso. Casi de inmediato, un camino dorado apareció como un destello de puntos dorados de luz. Era como migas de pan que me llevaban a ella.

      Corrí por el pasillo; las motas de oro se desvanecían al llegar a ellas. Pasaron por la puerta al final del pasillo, justo al otro lado de la biblioteca.

      ¿Ella estaba en la oficina? ¿Con Joseph? ¿Claudia? Estoy aquí...

      Mis instintos se encendieron. Si decía algo que la molestara, si decía algo en absoluto... Entrando en la oficina del despacho del director, me sentí aliviado al no encontrar a la secretaria en su escritorio. La puerta de la oficina de Joseph estaba cerrada, y eso envió pánico y rabia a cada poro de mi piel. La energía de ella me había encendido como un petardo. Podía sentir a mis pupilas bailando en sus enchufes como canicas calientes.

      Me agarré del pomo de la puerta. Primero, sin embargo, tenía que calmarme. Respirando profundamente, me concentré en las técnicas de meditación que nos enseñaron en la Academia. El reloj de mi muñeca estaba parpadeando. Lo cambié un poco para que me ayudara a recuperar el control de mí mismo.

      Respiré. ¿Qué es lo que me haces, Srta. Belle? ¿Cómo? ¿Por qué? Aunque preferiría que no fuera de otra manera.

      Un último aliento y abrí la puerta.

      —¡Claudia! —estaba parada justo frente a mí—. He estado buscándote... —me mordí el labio con fuerza, sintiendo un ligero empujón. Estaba confundido hasta que me di cuenta de que Joseph se levantaba de la parte de atrás de la oficina.

      —¡Sobrino! Mira quién vino a visitarme. Estábamos teniendo una pequeña conversación.

      Apreté los dientes para forzar la rabia.

      —¿Qué te dijo? —susurré.

      Las lágrimas trazaron el lado de su mejilla de bronce. Alcancé a limpiarlo pero ella retrocedió de mi toque.

      —Claudia, lo que sea que haya dicho, no es verdad. Tú me conoces. Te dije todo lo que...

      Joseph venía hacia nosotros. Tenía muy poco tiempo antes de que estuviera justo al lado de nosotros.

      —¿Quién es Rachel? —exigió. Sus palabras me sorprendieron. Por supuesto, él se lo habría dicho. Ese bastardo no dijo nada de eso anoche. Mi confianza que él tenía en mi corazón empezaba a deteriorarse.

      Mi breve silencio y la conmoción en mis ojos, confirmaron que Joseph dijo la verdad.

      —Tenía que hacerlo. Era parte del trabajo —me acobardé, ¿parte del trabajo? ¿En serio?

      —¿Yo también soy parte del trabajo?

      Me lo esperaba.

      —No... Nunca. Tú eres diferente. Significas algo para mí.

      Ella se movió y me pasó, pero yo la agarré. Ella tenía que entender que significaba más para mí que cualquier otra persona con la que me hubiera cruzado o con la que me hubiera encontrado. Ella era mi igual; no, ella era una parte de mí que yo había estado extrañando.

      Una electrizante y violenta descarga salió de su cuerpo y subió por mi brazo cuando la agarré. Mis dedos se sentían como si se estuvieran cerrando. Aguanté la molestia, rechiné los dientes y lo dejé pasar.

      —Déjame ir  —susurró.

      Sacudí la cabeza. Joseph se acercaba. No tuve más remedio que soltarla. Ella corrió hacia la oficina interior, encontrándose con Michael. Él había entrado en la oficina buscándola; ahora, estaba bloqueando su camino.

      —Claudia, oh gracias a Dios. Te he estado buscando por todas partes. El Sr. Thomas me dijo que estabas aquí.

      Sentí que Joseph venía a mi lado.

      —Espero que no haya sido un problema —dijo Michael al notar que había estado llorando—. Me has asustado. ¿Estás bien?

      Ella asintió.

      —Lo siento —susurró.

      —Oh, para nada, Michael —Joseph respondió. Claudia evitó nuestros ojos. Moví el reloj ligeramente, esperando sentirla. Me empujó hacia atrás cuando intenté alcanzarla.

      Michael le besó la parte superior de la cabeza. Quería abrazarla yo mismo.

      ¿Claudia? Mi voz interna la alcanzó de nuevo, pero ella no respondió. Estaba desesperado por alcanzarla.

      —El Sr. Thomas dijo que ella estaba en el tejado —dijo Joseph.

      —¿Qué estaba haciendo allí arriba? —Michael le preguntó.

      —Lo siento —susurró ella.

      Michael le tocó la mejilla.

      —Está bien, Michael. Tuvimos una larga conversación, ¿no es así, Srta. Belle? —Joseph continuó su agresión contra ella. Quería lanzarme a él.

      Tomé un respiro calmante. Control, control, me repetí el mantra a mí mismo. Cada vez era más fácil perderme cuando ella estaba cerca, especialmente cuando alguien la lastimaba. Mi instinto era protegerla en todos los sentidos.

      Ella asintió con la cabeza pero no respondió a Joseph.

      —Pensé que unas horas de detención en la cafetería o trabajando en la oficina principal la ayudarían en su recuperación —el castigo de Joseph añadió un insulto a la herida que ya había infligido a Claudia.

      Michael estaba tan sorprendido como yo. Empujé un hombro contra el lado del brazo de Joseph. No hizo nada.

      —¿Es eso realmente necesario? Es la primera vez que rompe las reglas, y nunca antes había estado en problemas —dijo Michael.

      —Estoy de acuerdo —me apresuré a decir—. ¿No es demasiado? —Claudia me miró. Michael estuvo de acuerdo.

      El imbécil que se suponía que era mi “tío” estaba sonriéndome.

      —Sobrino —dirigió sus ojos hacia ella como si fuera un niño al que le estaba dictando las reglas—. No podemos ser demasiado blandos con los niños. Ya lo sabes. Michael. Tenemos que dar ejemplo, y las reglas son las reglas. Si le doy un pase a un estudiante solo porque conozco a su tutor, alguien podría considerar que es favoritismo.

      La expresión de Michael era todo menos comprensiva. Si él había encontrado simpático a Joseph, esos pensamientos cambiaron rápidamente.

      —Sí, por supuesto. Me disculpo por la intrusión, Dr. Müller —Michael se marchó.

      —Está bien. Por favor, llámame Joseph. Tenía la impresión de que ya estábamos en la base del primer nombre —también estaba haciendo que Michael se sintiera tonto. ¿Cómo se atreve? Había ido demasiado lejos.

      —Sí. Absolutamente, Joseph.

      Claudia, he intentado contactar de nuevo. Ella frunció los ojos hacia mí y se dio la vuelta. Michael la llevó con él.

      La alcancé de nuevo, jalándola hacia mí, pero ella me empujó con fuerza y caí ligeramente hacia atrás.

      ¡Déjame en paz!

      Joseph me miró fijamente; luego, volvió a su oficina. Tenía esa mirada de un día difícil de trabajo en su cara.
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            ¿Quién Es Esa Chica?

          

        

      

    

    
      Después de que se fueron, cerré la puerta y me enfrenté a él.

      Me acerqué a él cuando se giró, le golpeé con el puño en la cara y le golpeé justo en la mandíbula. No se inmutó. Fui a por él otra vez.

      Recibió el golpe y me miró fijamente.

      Estaba sorprendido, pero no tanto como pensé que estaría. Parecía más decepcionado por mi reacción. Tiré de mi brazo lejos de su agarre.

      No dijo nada cuando volvió a su escritorio. Él parecía inseguro, pero mucho más disgustado que nada. Yo era el jefe aquí y él había sobrepasado sus límites. Sin embargo, si por alguna razón sentía que yo me estaba desviando, tenía el deber de informar de todo y detenerme. Estaba autorizado a hacerlo.

      Estaba callado, y yo sabía que cuando estaba preocupado por algo, estaba tranquilo. Me preocupaba que considerara informar de mi comportamiento al Dr. Nicholson. Ni siquiera me miró a los ojos, ni dijo nada de lo que acababa de ocurrir. Rechiné los dientes, la ira en mis venas se desbordaba.

      —¿Qué le dijiste? —exigí con rabia, apretando mi mandíbula con tal fuerza que sentí mis pupilas bailando en sus cuencas. El reloj dio una sacudida y eso me tomó por sorpresa.

      —Lo que había que decir —respondió Joseph sin levantar la vista. Me acerqué y me incliné sobre el escritorio con las manos apoyadas en él.

      —No tenías derecho a decirle nada.

      Entrecerró los ojos hacia mí.

      —Creí que era una distracción para la misión. Está dentro de mi responsabilidad. Es mi deber, si siento que está interfiriendo con tu desempeño. Es mi responsabilidad como tu tutor.

      —¿Desempeño? ¡Joseph, te estás pasando de la raya! En primer lugar, ¡nada está interfiriendo con mi desempeño!

      —Oh, ¿en serio? Entonces, ¿por qué estás clavando tus uñas en la madera de mi escritorio?

      Mis uñas se habían desgarrado a través de la superficie del escritorio donde había puesto las palmas de las manos. Ni siquiera me había dado cuenta.

      —Tus niveles de ansiedad han subido. El cazador que hay en ti está listo para atacar. Nunca te he visto tan alerta y tan lleno de agresión.

      Saqué las manos del escritorio, tropezando con el asiento frente a su escritorio. Joseph se inclinó hacia adelante.

      —¿Qué tiene de especial esta chica que te tiene en todos los extremos, sobrino? ¿Hay algo que necesites compartir conmigo? ¿Algo que has estado ocultando?

      Recuperando la compostura, lo miré fijamente.

      —¿Por qué dices eso? Por supuesto que no. ¿Acaso tienes que preguntarme algo así?

      —Entonces, ¿qué es lo que la defiendes? Apenas la conoces. ¿Una chica como esa? Ella es ordinaria, simple. A John Slater le gustan las porristas.

      Le eché un vistazo cuando dijo eso. Mierda, ¿es eso lo que le había dicho? Él diría algo así.

      —¿Es eso lo que le dijiste?

      —Más o menos.

      —¡Idiota! ¡No tenías derecho!

      —Cuida tu boca, niño. ¡Yo toleré esto! —señaló el lado de su mandíbula donde lo había golpeado—. Pero no dudaré en informar de tu falta de rendimiento al Dr. Nicholson. Ahora, nos enviaron a hacer un trabajo y están esperando. Está esperando los resultados. No tienes más que lo que crees que viste en el segundo piso, porque estás demasiado ocupado con tu cabeza en otro lugar. Ahora, olvídala; no es nadie. Tenemos trabajo que hacer —se estableció.

      —Vas a salir con Rachel...

      —No me importa ella —dije mordiéndome el labio—. Es demasiado superficial.

      —¿Desde cuándo John Slater se preocupa por alguien, o si es o no superficial?

      Fruncí el ceño. ¿Desde cuándo he dado la impresión de que me gustan las chicas superficiales? Por otra parte, supongo que la adolescente que estaba interpretando era de ese tipo.

      —¿Por qué tiene que ser ella? —regañé.

      —Porque ella encaja con quien eres. Saldrás con ella para completar el look y cubrir...

      —¿Quién soy yo, Joseph? ¿Quién?

      Me dio una gran sonrisa que solo Joseph podía mostrar. Un sabio, un amigo, y a veces, alguien que creía saber más que yo. El tío era probablemente la mejor descripción de lo que era para mí.

      —Eres el tipo de chico que no sale con chicas como Claudia Belle. Eres la estrella del fútbol, el tipo popular, la nueva cara de Milton —sonrió—. Eres el tipo de chico al que le gustan las chicas superficiales como Rachel. Además, ella también es de una familia rica; su padre es abogado. Así que, sí, ella encaja. Claudia Belle es una chica demasiado ordinaria para ti. No necesitamos que la gente se pregunte por qué un chico popular como tú saldrá con alguien como ella. No necesitamos ese tipo de atención; estamos en una misión.

      Arrugué los labios y crucé los brazos, frustrado por lo que decía. Ordinaria, si solo supiera. ¿Atención? ¿Cómo?

      Se acercó al escritorio y se sentó en el borde, sus ojos se ablandaron.

      —Mira, chico, es solo parte del trabajo. ¿Qué vas a hacer? No es que estemos planeando echar raíces aquí. Nunca la volverás a ver, lo sabes. Ya has hecho esto antes. Sé que la gente piensa que eres un gran romántico...

      Le parpadeé. ¿Lo hicieron? ¿Qué gente?

      Él sonrió.

      —Sí, lo hacen. Admitiré que tuve algo que ver con eso.

      Puse los ojos en blanco; ¿en serio?

      —Sí, tenía un trabajo que hacer. Necesitaba pulir tu imagen —respondió a la desconcertada expresión de mi cara—. Tengo que mantener tu imagen con nitidez, y si unas cuantas conquistas femeninas pueden hacer eso, entonces, he hecho mi trabajo —ahora, parecía tener sentido por qué algunos de los otros cadetes y reclutas siempre me admiraron y respetaron. Los más viejos me chocaban los cinco.

      —Sales con un grupo de soldados una noche a un burdel y todos piensan lo peor de ti...

      —Puede que haya exagerado la historia... un poco.

      —Así que, te has revelado.

      Me apoyé en la silla, sintiéndome un poco vulnerable por haber estado viviendo una mentira en parte. ¿Realmente necesitaba ese tipo de crédito en mi imagen? ¿No era ser el mejor?

      —¿No es ser el mejor suficiente? —expresé la pregunta que plagaba mi mente.

      —No, no con soldados —sonrió—. Ese tipo de crédito callejero siempre te lleva más lejos. Acéptalo, niño, te hice parecer como el James Bond de la ADA.

      ¿Y qué? ¿Quería un agradecimiento?

      —Además, los cadetes y los soldados necesitan alguien a quien admirar. Para darles ese empujón y empuje extra. John Slater, el cazador y mujeriego, encaja muy bien en eso.

      —Ahora, tiene sentido —susurré—. Solo fue una vez.

      —Es todo lo que se necesita y es suficiente —continuó Joseph.

      —Romperás con ella y nos iremos a la siguiente misión. Solo finge. Esto es todo. No es como si no lo hubieras hecho antes.

      Asentí con la cabeza, tenía razón. Ya había hecho todo esto antes. Aunque no iba a rendirme.

      —Entonces, ¿por qué no puedo elegir a Claudia Belle? —pregunté audazmente—. ¿Si solo estoy fingiendo, de todos modos?

      Sonrió y sacudió la cabeza, moviendo un dedo hacia mí.

      —Porque Claudia Belle es una chica demasiado simple para ti. Eres John Slater, bueno, John Müller, el chico rico, cuyo padre no querría que salieras con una chica tan simple ¿Entiendes? —sonrió—. No querrás que el viejo y querido papá se moleste...

      Pensé en sus palabras mientras lo miraba, ¿estaba hablando de algo real? ¿Qué pasaría si el viejo y querido papá se enfadara? Quería preguntar, pero decidí no hacerlo.

      —No, supongo que no —me las arreglé.

      Me despeinó el pelo antes de que pudiera evitarlo; luego, volvió a su escritorio.

      —Ahora, vete de aquí, tengo un presupuesto al que volver —susurró—. Ve a conocer a Rachel.

      Puse los ojos en blanco y me acobardé.

      —Tengo pendientes las evaluaciones de los profesores... —parecía que estaba muy ocupado con los asuntos escolares, no me extraña que fuera mi tapadera. Odiaba pensar que algún día tendría que hacer un papel más adulto. ¿Y si implicaba ser un funcionario de la escuela?

      Me acerqué a la puerta y me detuve, volviéndome ligeramente hacia él.

      —Por cierto, Joseph —dije—, te equivocas.

      Me miró, perplejo.

      —Claudia Belle no es simple ni ordinaria. Ella es extraordinaria. Me gusta de verdad.

      Me arrugó la frente y estaba a punto de decir algo, pero llamaron a su puerta. Se le cayó el bolígrafo.

      —Entra —dijo Joseph.

      Lentamente la puerta se abrió. Estaba rezando por la cara de Claudia Belle, pero en vez de eso un niño flaco entró en la oficina con una rubia delgada a cuestas. Me vio mucho antes de ver a Joseph.

      —Lo siento, no quería interrumpir —miró alrededor de la oficina, encontrando a Joseph con la cara vuelta hacia abajo en el papeleo de su escritorio. Miró hacia arriba. Sus ojos se encontraron. Lo juro, fue como si un rayo tractor se hubiera acercado a ella y me hubiera pasado por delante.

      —No, no, no estás interrumpiendo —Joseph se levantó de su asiento para saludar a los recién llegados.

      Le gustaban las rubias, y bueno, esta mujer era muy de su tipo. Estaba vestida con un vestido bronceado ajustado. La parte superior del vestido parecía una chaqueta con un amplio cuello separado, revelando desde dentro un poco de sus blancos y lechosos pechos. Creo que también me hizo sonrojar. Un cinturón negro apretado y zapatos negros remataban el conjunto. Su pelo era rubio decolorado, a juego con su piel fantasmagórica. Llevaba un pintalabios rojo muy brillante. No me pareció del tipo de profesora; era más bien una modelo traviesa de pin-ups.

      —¿Disculpe, Dr. Müller?

      Joseph ya se estaba abriendo camino hacia ella. Quería quedarme y ver esto, así que no me moví. Creo que lo único que podía debilitar a Joseph en las rodillas eran las rubias. Me reí un poco.

      A su lado había un adolescente que no parecía tan feliz por estar de pie en la entrada de la oficina del director. Sospeché que era un alborotador. Estaba vestido con un par de vaqueros que no le quedaban bien y una camiseta tejana dos tallas más grande que él. ¿Qué era lo que pasaba con los niños y la ropa de gran tamaño? ¿No podían encontrar algo que les quedara bien? Joseph se había quejado a menudo del sentido moderno de la moda, o de su falta; yo tendía a estar de acuerdo con él. Era simplemente descuidado.

      —Lo siento, ¿interrumpo? Tu secretaria no está en su escritorio —dijo la rubia bonita.

      —No —dijo Joseph tratando de concentrarse—. No lo estás.

      Ella me miró de nuevo, traté de saludarla educadamente. Apenas me dio una sonrisa, para Joseph parecía ser una historia diferente.

      —Ese es mi sobrino. Ya se iba, ¿verdad, John?

      Como se había metido con mi chica, no iba a dejarlo ir tan fácilmente. Ni de broma.

      —Pero tío Joseph, ¿no me estabas dando un sermón sobre no socializar durante el horario escolar?

      Me echó una mirada que decía, si me jodes esto, estás muerto. Me tranquilicé, pero quería reírme tanto.

      La profesora me miró. El chico se rio, expresando sus opiniones sobre mí. Le dije que se callara. Joseph estaba tratando de hacerme una señal para que me fuera. Obviamente quería hacer su magia con ella.

      —Por favor, ¿cómo puedo ayudarla Sra...? —Joseph preguntó  educadamente. Su gran sonrisa regresó. Su cuerpo parecía temblar, y se veía como una persona diferente frente a una cara bonita. No creo haber visto esta parte de él antes. Tal vez una vez hace mucho tiempo.

      —Señorita Stephens, Karen Stephens. Tengo un problema, como puede ver. Eric Martinez. Lo encontré saltándose la clase de nuevo. Y ahora está perturbando mi clase —dijo ella, frunciendo el ceño al joven.

      Cuando Joseph finalmente estaba a solo dos o tres pasos de ella, el chico parecía sobrepasado por su altura. Con buena derecha, Joseph era una figura amenazante. Entrecerró los ojos hacia mí y me encontró de pie a un lado de la entrada.

      —¿Por qué sigues aquí? Dije que fueras a traba... la clase —se corrigió a sí mismo inmediatamente. Intentaba impresionar a la bella señorita Stephens con su tono de voz y su superioridad.

      —Necesito un permiso para la clase, tío Joseph.

      Estaba tratando de que dejara de decir eso. El nombre sonaba ridículo. Le sonrió a la Sra. Stephens y se giró hacia atrás, abriendo su cajón, sacando su libreta de permisos, escribió una nota rápida. Me acerqué a su escritorio y me la entregó.

      La sostuvo y cuando me acerqué me susurró:

      —Ve a trabajar.

      Sonreí y me dirigí a la puerta. Tímidamente, le di un codazo a la profesora que parecía no estar interesada en mí mientras salía.
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            La Chica De Mis Sueños

          

        

      

    

    
      Después de la clase de matemáticas, me dirigí a Educación Física donde me encontré con George, Eric y Jeff. Me vestí con mi mejor ropa de educación física, un top blanco sin mangas con bordes dorados y pantalones cortos navales, los colores de la escuela. Hicimos algunos ejercicios, que recibieron algunas miradas de los otros estudiantes y de nuestro entrenador. Mi entrenador en la Academia era un sargento instructor militar que te gritaba en la cara y te hacía hacer abdominales si la cagabas; en comparación, la educación física del instituto era pan comido.

      El hecho de que yo estuviera en forma no les había hecho perder de vista. ¿Qué puedo decir? Este es el tipo de cosas para las que me entrenaron. Podría hacer esto mientras duermo.

      Corrimos un par de vueltas alrededor de la pista. El entrenador empujaba a los otros estudiantes, pero cuando me miró, los dejé pasar. La mirada en su rostro era de absoluto asombro. No me había dado cuenta de lo que estaba haciendo, hasta que vi sus ojos abiertos. Tuve que ir más despacio. Joseph me decía que no me excediera. Quería destacar, pero no de una manera incómoda que mostrara lo lejos que estaba de lo normal. No quería ser el chico raro, era la estrella del atletismo. No necesitaba asustar a la gente.

      Fue Claudia Belle la que me hizo esto. No podía dejar de pensar en ella. Incluso cuando pensé que ya no estaba en mi mente, estaba en mis venas. ¿Qué crueles palabras le había dicho Joseph? Frustrado y enfadado, no había podido detenerlo. ¿Por qué solo fue una traición empujada hacia mí por su parte? Me dolía demasiado. Quería hablar con ella, pero necesitaba ser discreto, especialmente después de mi discusión con Joseph.

      Volví a marcar el reloj. Tal vez Joseph tenía razón; tal vez no debería hacerme esto a mí mismo. ¿Qué esperaba? No sería capaz de estar con ella, de todos modos. Me iría, y esa sería la última vez que la viera. Le rompería el corazón y no quería hacerle daño. Me importaba mucho. ¿Lo que dije en la oficina de Joseph me daría un informe negativo, o peor, una visita del Dr. Nicholson en el portátil? Joseph era a veces impredecible, y su trabajo era mantenerme a raya. No quería traer ningún problema en dirección a Claudia. ¿Pero qué era lo peor que podían hacer? Me acobardé ante la realidad de que podían sacarme de la misión y no volvería a ver a Claudia.

      La corriente entre nosotros era dócil por ahora, gracias al reloj. Aún así, quería que esa ternura de ella, que me absorbiera como la noche anterior, pero tenía un trabajo que hacer.

      Me preguntaba cómo le fue a Joseph con esa profesora en su oficina. Estaba bastante seguro de que lo había hecho bien. Una sonrisa se extendió por mis labios. Estaba segura de que la había impresionado.

      Después de frenar y dejar que unos cuantos estudiantes me pasaran, me fui a la línea de banda para mostrarle al entrenador que no era nada especial. Fingiendo estar cansado, respiré profundamente y tomé un poco de agua de la mesa cercana donde había un galón de agua fresca y tazas. Los chicos Eric, George y Jeff vinieron a acompañarme.

      George fue el primero en ponerse al lado, mientras Eric y Jeff terminaban su carrera: “Mierda, eso fue rápido, amigo. ¿Has considerado unirte al equipo de atletismo?”

      Sonreí y me encogí de hombros, vertiendo agua fría en mi cara y cabeza. Bajó por mi cuello y empapó la parte superior azul haciendo que se pegara a la forma de mi cuerpo. En el otro lado, unas cuantas chicas nos miraban. Empezaron a reírse, como la mayoría de las chicas cuando les gusta un chico. No me interesaban, aunque no pudieran dejar de mirarme.

      —¿Tienes un lugar donde pasar el rato durante el almuerzo? —George preguntó.

      —No —dije.

      —¿Quieres unirte a nosotros?

      No vi ningún daño en hacerlo, hasta que vi a unas cuantas chicas en la distancia, una de ellas es Rachel. Ella me saludó. Estaba entre las chicas riéndose.

      —Oye, mira, hombre. Creo que le gustas. Afortunado —me golpeó el hombro, pero no esperaba que el músculo firme de mi brazo desnudo le lastimara los nudillos al hacerlo. Se acobardó.

      —Supongo que sí —murmuré.

      Eric y Jeff vinieron a unirse a nosotros.

      —¿De qué están hablando, imbéciles?

      ¿Todos los adolescentes hablaban asi? Había oído cosas peores, supuse que en diferentes lugares. Así que fue increíble cómo siempre me sorprendió oírlo.

      Atraparon a George empujando su cabeza.

      —Ah —ambos sonreían a codazos mirando a las chicas. Chicos y chicas, cielos. Me sorprendió cómo los adolescentes siempre actuaban con el sexo opuesto, incluso algunos de los soldados reaccionaron de la misma manera.

      —No, tengo los ojos puestos en otra persona —dije. No me importaba lo que Joseph dijera, o lo que pasara. Las cosas tenían una forma de encajar en su lugar. Y quería a Claudia a mi lado. Me había decidido y ella iba a ser mía.

      —Oh, ¿quién es la afortunada? —Eric sonrió. Jeff frunció el ceño. Parecía que ya lo sabía.

      —Ella —le susurró a Eric—. Ahí está —dijo Jeff.

      Parecía que justo a tiempo, Claudia Belle había salido con su profesor de gimnasia y sus compañeros de clase. Se veía encantadora vestida con su atuendo de educación física. Llenaba bien esos pantalones cortos azules, sus piernas de bronce se flexionaban cuando el profesor de educación física hacía que las chicas se estiraran. Los mechones oscuros de su cabello cayeron en desorden mientras se inclinaba para tocarse los dedos de los pies. Me dolía el corazón. Quería la conexión entre nosotros otra vez. De hecho, la anhelaba.

      —¿Claudia Belle? —Eric preguntó sorprendido—. Vale, pero es tu funeral, amigo.

      —Ustedes exageran. Conozco a su tutor. Es un amigo de mi tío.

      —Tal vez tengas eso a tu favor, pero no es Michael el que me preocuparía —Jeff dijo.

      Arrugué mi nariz hacia ellos. ¿De qué estaban hablando? Revisé el reloj cuando no estaban mirando.

      —Oye, bonito reloj. Sabes que se supone que debes dejar esas cosas en el vestuario —George dijo.

      —¿Desde cuándo eres un buen chico? —bromeaba.

      Eric se rio.

      —Además, nunca me quito este reloj. Fue un regalo de mi madre. Me lo dio antes de morir de cáncer. Le prometí que nunca me lo quitaría.

      Se quedó en silencio, nadie iba a discutir esa declaración. Joseph me aplaudiría por ser tan rápido con las explicaciones.

      —Oye, lo siento, amigo —decían todos.

      —Está bien. No es gran cosa, amigo. Solo es mi forma de honrarla —sintieron con la cabeza. Parecían disculparse.

      —¿Incluso en la ducha? —Rachel dijo y guiñó el ojo, mientras venía a nuestro pequeño grupo. Otros se habían reunido para ponerse al día después de una larga carrera alrededor de la pista. Eric arrugó su nariz y se alejó corriendo, esperando evitarla.

      El silbato del entrenador sonaba mientras instruía a los otros estudiantes para que volvieran a la pista. Era el segundo equipo de estudiantes que salía. Eric se unió a ellos.

      Casi de inmediato sentí la sensación de que toleraban a Rachel porque era popular. Jeff fue el único que se rio cuando ella hizo el comentario de la ducha.

      —Sí —dije—. Es resistente al agua...

      Ella estaba muy cerca mientras susurraba:

      —Tengo la pequeña nota que dejaste en mi casillero esta mañana. Por supuesto, saldré contigo.

      Me mordí el labio.

      —Espera, ¿qué? —mi confusión era evidente por mi tono, pero estaba seguro de que la mirada de sorpresa en mi cara dejaba aún más claro que no estaba entendiendo.

      —Vamos, John. Sabes que no tienes que ser tímido.

      —Lo siento, Rachel, lo que sea que creas que hice. No lo hice.

      Ella sostuvo la nota y yo la arrebaté. Se leía en parte: No sabía cómo acercarme a ti después del otro día, o qué decir, pero no puedo dejar de pensar en ti. Y quería preguntarte si te gustaría salir este fin de semana conmigo. Quiero verte. Por favor, arriésgate. Lo prometo, será divertido. John.

      Estaba escrito con mi letra, pero no era para ella.

      —¿No me digas que no escribiste esto?

      Alguien había arrancado el nombre de Claudia de la parte superior de la nota. Era para ella, la había puesto en su casillero justo antes de ir a clase. Joseph me había pillado en el pasillo después. Me preguntó qué estaba haciendo. ¡Mierda! Él no... No lo haría... ¿Verdad?

      Claudia estaba haciendo ejercicio con su clase. La corriente fluía de ella de forma tan encantadora. Su corazón se agitó cuando me atrapó a la distancia mirando en su dirección. Le devolví la sonrisa. Ella apartó los ojos y me empujó con su mente.

      Claudia, le susurré. Ella podía oírme, su mirada me lo aseguraba.

      El ligero empujón de ella me deleitó. Era algo, un movimiento, un reconocimiento.

      Háblame por favor, dije otra vez.

      No hablo con gente que me miente. Otro empujón.

      Sonreí, recompensado por su conexión. Aunque me dolió

      mi ego un poco.

      No te he mentido. Aunque debería haber mencionado todo. Es solo que no era mi plan... Me gustas, Claudia. Mucho. Por favor, habla conmigo. No me voy a ir.

      Rachel vino a bloquear mi vista. Me dio un pedazo de papel.

      Y no le iba a seguir el rollo.

      —¿Qué es esto? —le pregunté.

      —Mi dirección.

      Vamos, Claudia.

      —¡Chicas! —el profesor llamó a la clase por detrás.

      Los compañeros de clase de Rachel se dirigían de nuevo al gimnasio.

      La clase de Claudia comenzó a correr por la pista. Claudia se movió con el resto de las chicas hacia la pista. Apenas echó un vistazo en mi dirección, incluso cuando repetidamente llamé su nombre en mi mente.

      ¡Claudia!

      Jeff me miró, el entrenador estaba llamando para que volviéramos a la pista.

      —No lo hagas, John —advirtió.

      Le mostré una gran sonrisa.

      —Ya vuelvo.

      George me animó.

      Salí como un cazador tras su presa. Le pisaba los talones

      como si hubiera estado en el hueco de la escalera. En cuestión de segundos, me estaba acercando a ella. Sus compañeros de clase la estaban pasando. Corrí a su lado. Ella no me vio al principio. Cuando me vio, se movió más rápido.

      —Sabes que no puedes correr más rápido que yo, Srta. Belle —bromeé con una risa.

      —¿Cómo no te das cuenta de que no quiero hablar contigo? —dijo.

      —Mira —le dije corriendo a su lado—. No sé lo que dijo mi tío.

      Ella me miró fijamente.

      —Joseph —me corregí a mí mismo—. Pero no es como me siento... y no es lo que soy. Me gustas —adelante, las chicas continuaron pasando por delante de nosotros.

      Se detuvo y me miró de frente.

      —Joseph dejó muy claro lo que eres.

      —¿Crees en eso? Mírame y dime que lo crees. Me conoces, Claudia. Puedes ver eso en mí. No puedo esconderte eso.

      Miró el reloj.

      Moví la esfera.

      —Ahora puedes verlo. Lo que sea que Joseph te haya dicho, tienes que saber que nada de eso es real.

      Ella lo hizo. La corriente nos conectó. Me dio escalofríos en el cuello; fue abrumador. Echaba de menos esto.

      —Sabes que hay algo entre nosotros. Algo que no podemos negar.

      Estaba temblando.

      —¿Por qué tienes miedo? —pregunté.

      —No sé si deberíamos hacer algo, tú y yo —ella susurró. Apoyé con la mano su mejilla. Una sensación se elevó en mi mano desde ella.

      —¿Por qué me quieres cuando puedes tener a alguien como Rachel? —preguntó audazmente. No había duda de que me había visto con ella.

      —No la quiero a que ella... —la miré. Quería besarla, pero no podía aceptar un reto así tan pronto. Las pupilas de mis ojos estaban bailando cuando su mirada voló sobre mí y esos ojos marrones brillaban tan extrañamente que si no los hubiera mirado directamente no habría notado su belleza.

      —¿Qué pasa con Joseph? No quiero interponerme entre ustedes dos ni meterlos en problemas.

      Sonreí. Se ruborizó. Sentí su energía pulsando de nuevo; fue increíble.

      —Joseph hace lo que yo le digo.

      —¿Qué?

      —Soy su jefe.

      Parecía confundida. Sí, era extraño, un hombre tan grande como Joseph le dicen lo que tiene que hacer un adolescente de 17 años.

      —Se pasó completamente de la raya al decirte algo —acaricié su cara, la corriente entre nosotros vibraba, y me hizo exhalar lentamente—. Claudia, dame la oportunidad de demostrar lo mucho que me importas. Para probar que puedes confiar en mí.

      El profesor llamó por detrás; nuestro tiempo se había acabado. Se alejó de mí. Tomé su mano.

      —Piénsalo... por favor.

      —Me tengo que ir —dijo simplemente.

      La absorbí por última vez mientras sus dedos se deslizaban lentamente liberándonos de un abrazo electrizante.
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            La Cosa En La Oscuridad

          

        

      

    

    
      Después de ver a la encantadora Srta. Belle escaparse de nuevo, volví al vestuario, me vestí, y me uní a los otros estudiantes en su camino a la cafetería.

      La busqué, parando cerca de la entrada mientras veía a George, Eric y Jeff dentro. Quise entrar para unirme a ellos, pero mi mente no me dejaba dejar de pensar en Claudia. Los chicos me saludaron, pero cuando me moví una mano se posó en mi hombro y me congeló.

      —Entonces, ¿es ella la que está ahí? —la voz de Joseph preguntó mientras me giraba. ¿Quién más se atrevería a acercarse a mí de espaldas a ellos?

      Señaló a una mesa donde se sentaban mis nuevos compañeros. Un nuevo grupo de chicas acababa de sentarse a su lado. Raquel y sus amigas acababan de unirse a la mesa. Intenté irme, pero Joseph me agarró del brazo y me tiró con firmeza para que volviera a su sitio. Era fuerte pero no tanto como yo, si quería escapar podía hacerlo fácilmente.

      —¿Ella quién? —dije.

      —Tu nueva novia.

      No he dicho nada.

      —No me interesa. Ya te lo he dicho.

      —Bien, entonces. ¿Quién? Elige al otro. ¿Tal vez la que está sentada a su lado? —sonrió—. Tal vez te gustan las morenas. A mí me gustan las rubias personalmente.

      —¿Qué es esto un buffet? —lo miré con desprecio.

      —No quiero hacer esto, ¿vale? —dije y me moví de nuevo para salir. No me dejó ir. No dije nada esperando que lo dejara.

      Rachel me vio y sonrió.

      —¿No está en tu clase? ¿Cómo se llama? —dijo, chasqueando los dedos.

      —Rachel Westcott. Ya lo sabes —anuncié.

      —Mira, te está sonriendo. ¡Perfecto! Le gustas.

      Suspiré apretando la mandíbula.

      —Tengo que irme —dije.

      —¿Irte?

      —Tengo trabajo.

      No quería hacer esto. Quería a Claudia. Joseph solo tiene que aprender por las malas que siempre conseguía lo que quería.

      —John, ¿a dónde vas? Te escribiré una excusa. Es la hora de la comida.

      Vagué por el pasillo dejando a mi tutor detrás y me dirigí al segundo piso. Supuse que los detectores debían ser revisados. El reloj de mi muñeca empezó a parpadear, las manecillas se movieron rápidamente en una dirección como la última vez. Corrí hacia el hueco de la escalera. Todo lo que tenía era el reloj y esperaba no encontrar nada, porque esta vez no había venido preparado.

      Miré hacia arriba. Los sensores se habían apagado, pero al mirar alrededor vi a Claudia tendida en la cornisa que daba a la biblioteca. Parecía estar durmiendo, y desde ese ángulo, teniendo una pesadilla, empecé a ir hacia ella hasta que vi una oscuridad o lo que parecía ser una sombra que se extendía hacia ella. ¿Qué caraj...? Se extendía desde el otro extremo del pasillo hacia ella poco a poco. Arriba, la misma oscuridad se extendía ahora hacia abajo.

      Corrí hacia ella y al acercarme, el sensor liberó una neblina azul, una toxina que sometería a cualquier forma de vida alienígena si se encontrara. La cosa reaccionó; ¿la toxina había funcionado? No estaba seguro, pero Claudia gritó y se sentó.

      —¡Claudia, despierta!

      Le agarré la cara. Mientras miraba a su alrededor, sus ojos se abrieron como platillos. Luchó para alejarse de mí mirando a su alrededor.

      —¿Estás bien? Mírame, Claudia —le dije, alcanzándola de nuevo.

      —Oye. Mírame.

      Sus ojos se encontraron con los míos. Parecía confundida. Tomé su cara suavemente en mis manos. No podía dejar de temblar.

      —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

      —Vi algo. Algo oscuro y malvado aquí en el pasillo. Venía a por mí —dijo rápidamente.

      —Estás a salvo. Está bien —se lo aseguré—. Dime lo que viste —le pregunté, acariciando su mejilla suavemente.

      —Lo has visto antes —me dijo—. ¿Esa visión que compartimos en el pasillo?

      Supe de inmediato lo que quería decir. Los brazos oscuros se acercaron hacia adelante mientras yo los agarraba y evitaba que la agarraran. Ella me rodeó con sus brazos. No dejaba de temblar. La abracé con fuerza sintiendo su cuerpo temblar.

      La campana sonó sobre nuestras cabezas. La arrastré conmigo de la mano por el pasillo hasta un aula vacía. Abrí la puerta de una patada y la llevé a una mesa para que se subiera a ella.

      —Espera aquí —dije y me apresuré a cerrar la puerta, bajando la gruesa cortina sobre la ventana, y atravesé la habitación. Encontré una sola lámpara que aún funcionaba y la encendí, y luego volví a su lado. La clase estaba polvorienta y húmeda, como una habitación que no había estado abierta en años—. ¿Estás bien? —le pregunté.

      Ella asintió.

      Le agarré la cara.

      —No voy a dejar que te pase nada, Claudia —al igual que en su visión yo iba a hacer guardia sobre ella. Le arrebataría los brazos si se atreviera a acercarse a tocarla.

      —¿Me crees? —preguntó.

      No había duda de que lo hice. Me sorprendió que preguntara después de lo que sabíamos el uno del otro.

      —Por supuesto, te creo —acaricié su mejilla empujando un mechón de su pelo de su cara. Agarré su mano y la puse en mi pecho.

      —Estamos conectados, tú y yo. Lo sabes. No solo aquí —señalé a mi cabeza; luego, a mi corazón—. Pero aquí también —se sonrojó al caer en mis brazos. La sostuve para mí.

      —Gracias, Estoy tan contenta de haberte encontrado —me susurró suavemente al oído antes de desmayarse en mis brazos.

      —¿Claudia? ¿Claudia? —no se movió—. ¿Claudia? —pero ella estaba inconsciente. Algo le había quitado toda su energía. Podía sentir que estaba agotada y débil.

      La sostuve en mis brazos por un momento. Pensé en llamar a Michael, pero no quería causar una conmoción entre él y Joseph. Había mucho en juego si conseguía que ambos se involucraran, especialmente Joseph.

      La llevé en mis brazos y cuidadosamente me bajé al suelo con ella. Puse su cabeza en mi regazo muy suavemente, acariciando los largos mechones de su cabello. Yo también estaba cansado, y lentamente, me recosté, cerrando los ojos.

      Volví a estar allí, en ese salón, solo, pero sentí que había alguien más conmigo. John, una voz me llamaba por mi nombre, sonaba como Claudia, pero no se sentía como ella.

      ¿Claudia? Empecé a caminar, los pasillos estaban espeluznantes, excepto por la voz que llamaba. Me apresuré, casi corriendo, dejándome llevar por la esperanza de encontrarla. Cuando doblé la esquina del pasillo junto a la biblioteca, vi su espalda delgada.

      ¿Claudia? El Dr. Nicholson estaba parado al otro lado de ella y tenía un arma. Disparó. Grité y corrí hacia ellos. Él retrocedió y pareció desvanecerse en el pasillo. La figura de Claudia estaba en el suelo a mis pies; estaba sangrando.

      Arrodillado a su lado, puse su cabeza en mi regazo. Su pelo cubría el bronce de su hermoso rostro.

      Claudia, aparté los mechones de pelo castaño. La sangre se extendía por la parte superior de su frente a partir de la única herida de bala. Debajo de las capas de pelo, estaba la cara de otra persona. La reconocí; era el mindbender de mi primera expedición con Joseph.

      Abrió los ojos y me sonrió. La encontraste, nos guiarás a los pocos que quedamos hasta ella. Pero incluso los malos la seguirán.

      ¿Por qué la quieren? Pregunté.

      ¿Por qué tú? dijo ella.

      La quieren, como tú la quieres. Ella sonrió. Sus ojos miraron a la distancia y pasó a mi lado. No dejes que se la lleve. Quiere poseerla...

      ¿A quién? ¿A quién te refieres?

      El que la destruya, será el que termine protegiéndola... y no serás tú, JOHN.

      Pestañeé, un zumbido ahora resonó en el pasillo, un fuerte y penetrante anillo que salía de cada esquina de las paredes. Miré hacia abajo. Todavía estaba fuera.

      Mi teléfono estaba sonando cuando abrí los ojos, miré el reloj, era tarde. ¿Cuánto tiempo había estado fuera? Claudia todavía estaba en mi regazo. Tiré del bolsillo de mi pantalón y dejé caer el teléfono a mi lado, mirando la pantalla. Era Joseph. ¿Qué quería?

      Le contesté. “John”, dije con voz aturdida, trazando un dedo a lo largo de la línea del pómulo de Claudia, y por su barbilla. Tenía un hermoso contorno, por no mencionar un encantador color bronce. Había algo exótico en ella, algo único y especial.

      —¿Dónde estás? —preguntó. Parecía preocupado.

      —Trabajando, tío Joseph. Segundo piso, comprobando los sensores.

      —Muy gracioso —dijo respecto a llamarlo tío Joseph.

      —Has estado fuera un tiempo. La Sra. Jones preguntó si estabas en mi oficina, mentí y dije que sí...

      —Solo hago mi trabajo, tío —le informé—. Espero no haberte avergonzado demasiado con la bella Srta. Stephens.

      Se rio en respuesta.

      —Entonces, ¿cómo te fue con ella, de todos modos? Olvidé preguntar.

      —Tengo una cita, listillo.

      —Ah... bien, tío. ¿Cuándo?

      —Esta noche.

      —¿Tan pronto?

      —¿Qué hay de ti? ¿Tienes suerte?

      Me preguntaba a dónde quería llegar. Mirando a Claudia, yo sonrío. Si él supiera...

      —¿Llevarás a Rachel a la fiesta este fin de semana?

      Puse los ojos en blanco, ah eso...

      —Preguntó por ti en la cafetería después de que te fuiste, dijo que le pediste que fuera a la fiesta contigo —ignoré sus palabras.

      Lo hizo, ¿verdad?

      —Bueno, ella está fuera de sí. Voy a ir, pero no con ella —dije directamente—. Me llevaré a Claudia Belle y eso es definitivo.

      —Bien —simplemente dijo. Conocí a Joseph, tal como él me conoció a mí—. ¿Vamos a tener la charla de nuevo?

      —No te molestes —dije. Se quedó callado por un momento.

      —Entonces, ¿a qué debo el placer de tu llamada además del la profesora preguntando por mi paradero? ¿O era eso? Sé que no llamaste para hablar conmigo, a menos que eso sea, ¿llamaste para hablarme de ti y de la Srta. Stephens? —dije cambiando de tema.

      —Los sensores se activaron; dijiste que los comprobaste. Entonces, ¿asumí que estabas ahí arriba comprobando eso?

      —Sí, justo aquí ahora.

      Uno de los detectores se abrió, la niebla se liberó. Una niebla inofensiva para los humanos, pero mortal para los productos homólogos, o productos ET.

      —Sí, vi el dispositivo activado, pero no hay señales de lo que lo activó —por encima, la campana sonó de nuevo.

      —¿Ninguna?

      —No —le dije. No parecía convencido.

      —¿Qué más podría haberlos activado?

      —¿Mal funcionamiento, tal vez? —dije.

      Murmuró algo que no entendí. Claudia comenzó a moverse. Sabía que la activación había ocurrido cuando la sombra se había movido sobre ellos. Tenía que ser la única cosa que podría haber hecho que tal cosa reaccionara y la activara.

      —Sabes que no toma tanto tiempo revisar algunos dispositivos. ¿Dónde estás? Me dirigiré a ti y los revisaré yo mismo.

      —No, yo me encargo. Es mi trabajo hacer esto, Joseph. Sé que no lleva mucho tiempo, pero te dije que estaba comprobando lo que podría haberlos desencadenado. Me encargaré de ello. Una vez que termine, bajaré, para que me cuentes todo sobre tu cita.

      Hubo una larga pausa. Esperemos que se lo haya creído.

      —El Dr. Nicholson querrá saber qué activó esos sensores —dijo con un resoplido. Odiaba decepcionar al jefe. No estaba en la descripción de su trabajo.

      Cuando la cagué fue un azote con la lengua; era completamente diferente para Joseph y el tipo de hombres de seguridad. De todas formas, así parecía. Personalmente no tenía ni idea.

      —Bueno, no tengo nada que darle. No encontré ninguna evidencia que indicara qué los activó.

      Estaba callado, y yo rezaba para que abandonara la línea antes de que Claudia abriera los ojos.

      —Puede que necesitemos reemplazarlos, si ese es el caso. Tal vez los técnicos de la instalación puedan dar una idea de lo que los activó o por qué no detectaron nada más.

      —Bien —dije—. ¿Debería conseguirlo ahora?

      —Déjalos. Lo conseguiremos más tarde. Ahora, termina y ve a clase. No es que tenga que seguir dándote excusas ya que sigues sacando sobresalientes en los exámenes. Y tu belleza en los ojos —ah, caramba, eso otra vez. Se rio y colgó dejando ese mensaje.

      Claudia se movió de nuevo. La miré, acariciando su mejilla suavemente. Su inquietud se alivió, podría haber tenido una pesadilla.

      —Alex, tengo que hablar contigo. ¿Dónde estás? —¿Quién era Alex?

      Estaba llena de incertidumbre, curiosidad y familiaridad. Luego, dijo otro nombre que no había escuchado en mucho tiempo.

      —¿Jack? —abrió los ojos.

      —¿Qué has dicho? —pregunté mientras me parpadeaba.

      —Vi a un hombre cavando en el desierto. Estaba soñando, supongo. Eso... no pudo haber sido real.

      Parecía dudosa. Quería preguntarle más sobre el hombre que había visto pero no lo hice por cualquier razón. No podría ser la misma persona, ¿verdad? Estaba desconcertado de por qué había salido de sus labios. No pude evitar sentir un poco de celos ante la idea de que ella había soñado con él.

      —¿Qué pasó? —preguntó. Había puesto la manecilla del reloj en la posición de “débil”, así que nuestras emociones estaban conectadas, pero no hasta el punto de que fuera tan abrumador que me perdiera en ella.

      —Te desmayaste.

      Parecía confundida por eso. Me preguntaba si había sucedido antes. La expresión de su cara revelaba que podría ser la primera vez. Se sentó alejándose de mí y me miró fijamente.

      —Lo siento —dijo tímidamente.

      —Yo no lo siento.

      Se ruborizó. Era encantadora y hermosa. No podía parar mirándola y la hizo sentir incómoda cuando caí en ese trance de ser absorbido por su belleza. Esa hermosa y dorada corriente fluía a través de nosotros otra vez, pero débil esta vez. Quería más, pero no me atreví a perderme en su poder.

      —¿Quién es Alex? —pregunté, recordando el nombre que había dicho justo antes del nombre de Jack. Ella arrugó su nariz hacia mí, con una confusión evidente en sus ojos.

      Esperaba que no fuera otro competidor, aunque dudaba seriamente que tuviera a alguien que pudiera eclipsarme. Las débiles emociones que me dio fueron claras. Era alguien de quien no tenía que preocuparme.

      —Estabas hablando en sueños. Dijiste: —Alex, ¿dónde estás? Necesito hablar contigo.

      Avergonzada, se quedó sin palabras.

      Sonreí esperando que eso aliviara su malestar.

      —Entonces, ¿quién es él? ¿Debería preocuparme? —pregunté, arrugando el labio. No respondió de inmediato. Tal vez no era asunto mío.

      —No, ella es una amiga.

      —Ah, ella —hice una expresión de cercanía.

      —Supongo que estaba pensando en ella. No he hablado con ella últimamente.

      —No hay necesidad de explicar —dije con una sonrisa.

      Ella asintió.

      —¿Qué hora es?

      Eché un vistazo a mi reloj, la esfera estaba parpadeando hacia mí. Su vibración era fuerte y cada vez más fuerte. Mi corazón era débil, pero crecía con el deseo y el amor por ella cada vez más.

      —Tarde.

      —¿Qué tan tarde? —preguntó con pánico.

      —La campana sonó hace dos minutos.

      —¿Por qué no me despertaste?

      —Te veías tan tranquila solo acostada en mis brazos. Y hermosa.

      Un tono de rosa cubrió sus sienes mientras se apresuraba hacia la puerta. La seguí. Cuando se detuvo abruptamente, se giró, cayendo hacia mí. Sus manos se posaron sobre mi pecho. Quise agarrarla y acercarla a mí. Pero no me atreví a abrazarla tan rápidamente sin una invitación.

      —Lo siento —dijo tímidamente.

      —No te preocupes —susurré, curvando mi labio ligeramente hacia arriba. Eso la hizo alejarse de mí otra vez.

      —Por favor, no le digas a Michael lo que pasó. Enloquecerá. Y no quiero asustarlo más con todo esto —ella dio un paso atrás. Fue difícil dejar que se alejara de mí.

      —No le diré nada a nadie, Srta. Belle —le prometí.

      —Gracias —se acercó de nuevo a la puerta, pero antes de abrirla, me miró. Su sonrisa me saludó una vez más. Hizo que mis entrañas se derritieran y mis ojos rebotaran ligeramente incluso bajo la débil resistencia del reloj.

      —Gracias. Por mantenerme a salvo —susurró.

      —Fue un placer para mí —quería decirle más, pero sentí que no era el momento adecuado para hacerlo.

      Por un momento, no se movió. Temí que todavía tuviera miedo de la cosa en el pasillo, aunque ahora podía oír a los estudiantes moverse por el pasillo huyendo del ambiente escolar.

      Tomé su mano y la saqué. Creo que se sentía más segura así. Afuera, como sospechaba, el pasillo estaba lleno de estudiantes tratando de salir del edificio.

      La llevé a su casillero y esperé a que tomara su mochila y metiera algunos libros en ella.

      —Necesito encontrarme con Michael en su oficina antes de que empiece a buscarme.

      —Te acompañaré hasta allí también, si quieres...

      Bajó la cabeza.

      —¿En serio? —preguntó suavemente.

      —Por supuesto —si ella lo supiera, haría cualquier cosa por ella. Yo era suyo.

      Caminamos juntos. Podría parecer que estaba bien pero estaba nervioso por dentro.

      Llegamos a la puerta de la oficina de Michael. Claudia tomó un vistazo rápido dentro mientras la esperaba; luego, se volvió hacia mí.

      —Gracias por acompañarme —dijo educadamente.

      Quería invitarla a salir antes de perder el valor. ¿Por qué me puso tan nervioso? Tal vez fue porque no quería arruinar las cosas con ella, porque ella significaba algo para mí. Esto era importante; ella era importante.

      —Fue un placer para mí —eché un vistazo al reloj—. ¡Mierda! —apuesto a que Joseph me estaba buscando.

      Me miró con curiosidad.

      Suspiré.

      —¿Todo está bien?

      —Odio hacerte esto, pero tengo que irme.

      —¿Joseph? —ella ya lo sabía.

      —Sí —respondí. Me alejé entonces, me detuve. No pude irme de esa manera. Quería mantener la corriente entre nosotros. Me di la vuelta y me enfrenté a ella—. Por cierto —le dije, acercándome a ella de nuevo—, quería preguntarte algo.

      Se asustó de lo que le preguntaría.

      Sonreí y me reí.

      —Te prometo que no es nada malo. Solo quería preguntarte si tú... —pensé por un momento en cómo ponerlo en palabras. ¿Por qué de repente fue tan difícil decir lo que quería decir?

      Sonreí, frotando la parte posterior de mi cuello, esto se estaba haciendo más difícil, y pensé que iba a ser fácil. No, no lo hice...

      —Lo siento. Esto nunca me había pasado antes —¿Acabo de decirle la verdad? Vale, eso tampoco ha pasado nunca. Me he reído. Mierda, habla, John.

      Parecía insegura de lo que estaba pasando. Bueno, ya somos dos.

      Mi corazón se aceleró. El circuito fluía y me hacía más fuerte, pero no era fácil bailar en la red de emociones y la sensación electrizante que enviaba vibraciones a mi cuerpo cada vez que estaba cerca de Claudia.

      —Hay una fiesta este fin de semana. Pensé que querrías venir conmigo.

      Ya está. Salió.

      —Puedo recogerte —dije rápidamente.

      Su expresión parecía insegura. Sus sentimientos eran diferentes, sin embargo... excitación, deleite, nerviosismo. Eso fue tranquilizador.

      —¿Me estás invitando a salir?

      Sonreí.

      —Sí, supongo que sí. ¿Y qué? Prometo comportarme lo mejor posible —no sabía lo que eso significaba, simplemente salió.

      Se ruborizó. Tampoco estaba segura de lo que significaba.

      —Dame tu teléfono —dije muy audazmente antes de perder los nervios.

      Hizo inmediatamente lo que le pedí. No pude evitar preguntarme si estaba bajo el mismo hechizo que yo. Parecía tener más control que yo, hasta ahora. Cogí su teléfono; su salvapantallas era de gatitos.

      —Qué lindo —dije.

      Fui a la lista de contactos y añadí mi número de teléfono a su teléfono. Llamé a mi teléfono, para tener el suyo a cambio. Se veía linda solo con verme hacer esto. Le devolví su teléfono.

      —Ahora también estamos conectados digitalmente —guiñé el ojo.

      Me mostró una tímida sonrisa.

      —¿Hay algún código o algo que tenga que usar cuando te llame —preguntó, mirando su teléfono. Me reí entre dientes, pero pude ver por qué diría algo así. Se sorprendió por mi risa repentina.

      —No hay código, Srta. Belle. Solo llámame —sonreí.

      —¿Va a tener Joseph un problema con esto?

      —Es mi tutor, no mi padre. No puede impedirme verte si eso es lo que quiero.

      Bajó los ojos tímidamente.

      Volví a mirar mi reloj.

      —Mejor me voy antes de que él envíe un grupo de búsqueda.

      Por supuesto, solo estaba bromeando, pero Claudia pensó que hablaba en serio. Ella parpadeó hacia mí, un poco sorprendida y asustada. La corriente de su encantador resplandor me estaba mareando un poco. Era asombroso cómo incluso a esta baja frecuencia podía sentir la vibración que se aceleraba en mis venas.

      —Estoy bromeando. Tal vez te llame —me reí retrocediendo lentamente. Miré hacia atrás unas cuantas veces antes de salir corriendo. Cualquier cosa por más tiempo con ella. No quería irme.

      Después de pasar tiempo con Claudia en el segundo piso fuera de la oficina de Michael, me apresuré a la oficina principal donde sabía que Joseph estaría esperando.

      Bajé las escaleras. La Sra. Wallace ya se había ido por el día cuando entré en la oficina. Después de ver a Claudia arriba y hacer planes con ella, estaba de muy buen humor.

      Fue antes de lo esperado cuando vi a Joseph salir de la oficina. Entrecerré los ojos hacia él.

      —¿A dónde vas tan temprano? —me arrugué la nariz.

      —Debería hacerte la misma pregunta, sobrino.

      —No trabajo aquí.

      Sonrió.

      —Bueno, a diferencia de ti, no todos los días tengo una cita con una atractiva profesora.

      Ah, es cierto, su cita con la señorita Stephens.

      Mientras cerraba, Michael y Claudia estaban volteando por la esquina del pasillo. Inmediatamente me di cuenta. Parecía encantada de verme, excepto cuando Joseph le mostró una sonrisa. Ella le hizo fruncir el ceño. Quería reírme, podía sentir su aversión hacia él.

      Las manecillas del reloj se movían ligeramente. Cualquier emoción de ella lo desencadenó, Joseph miró su reloj también, sacudiéndolo ligeramente cuando pensó que estaba actuando de forma extraña. Yo marqué el mío un poco más atrás. Lo había movido bajándolo después de estar con ella por si había más sorpresas, sin darme cuenta de que podría volver a verla.

      Lo que sea que estés haciendo, detente, pensé en ella, controla tus sentimientos, traté de advertirle. Empezó a respirar profundamente. Joseph miró en su dirección y vio a Claudia respirando rápidamente.

      —Hola, Michael —dijo Joseph suavemente, dirigiendo su atención a Claudia—. Srta. Belle.

      —¿Cómo van esas evaluaciones?

      —Bueno, casi los tengo listos.

      —Eso es lo que me gusta oír —dijo Joseph.

      —Hola, Claudia —dije, tratando de distraerla y traer su atención a mí.

      Me miró con una sonrisa tímida, y me susurró,

      —Hola John —bajó los ojos hacia mí. Esto no le pareció bien a Joseph.

      —¿Están por irse? —Michael preguntó, rompiendo mi trance.

      —Tratando —dijo Joseph, sonriendo a Claudia, que me estaba mirando. Quería su atención como un niño malcriado quería la atención de su madre. Se estaba poniendo de color rosa. Retrocedí el reloj un poco, para que no se volviera loco, pero temí que el de Joseph lo hiciera.

      —¿Planes para esta noche? —Michael preguntó.

      Joseph no quiso decir que tenía una cita, no parecía lo suficientemente profesional. Claudia parpadeó, ¿lo sabía? ¿Había visto cuáles eran sus planes para la noche?

      —De hecho, sí —dijo.

      Claudia apenas levantó la vista; de hecho, parecía aburrida de la conversación de Michael y Joseph, caminando lentamente hacia un lado mientras la observaba. Ella me devolvió la sonrisa. Hice un movimiento con mi mano para calmarme.

      Claudia estaba de pie junto a las ventanas de la biblioteca. Apuesto a que soñaba con estar en cualquier otro lugar que no fuera éste. Me preguntaba si yo estaba en ese sueño suyo. Ella sonrió. Sabía que estaba.

      Michael se despidió, Claudia solo se despidió cuando se fue. La voz de Joseph me llamó la atención:

      —Que tenga buenas noches, Srta. Belle... —ella se alejó corriendo con Michael detrás de ella.

      —Sí, me odia —se rio. ¿Fue una broma para él?

      —¿Tienes que hacerle eso a ella?

      —¿Hacer qué? —Joseph dijo.

      Le arrugué la nariz.

      —Ya sabes lo que quiero decir. Eres tan imbécil —me quebré.

      —Oye, no estaba siendo nada más que educado.

      Me encogí de hombros, sacudiendo la cabeza. Claro que sí. Quería darle otra lección cuando fuimos interrumpidos.

      —¿Estás listo, Joseph? —la voz de una mujer dijo desde atrás. Me di la vuelta y vi a la señorita Stephens caminando por el pasillo hacia nosotros. Inmediatamente sonrió a Joseph cuando giró su cabeza hacia ella.

      —Oh, hola de nuevo —me dijo. Me estaba poniendo las pestañas en blanco. Su actitud me recordó a Rachel.

      —Hola, señorita Stephens.

      —Oh, puedes llamarme Karen.

      No dije nada y sacudí la cabeza cuando ella se giró para dar

      Joseph una mirada sexy.

      —Buenas noches, tío Joseph.

      No dijo nada, estaba muy ocupado cuando las manos de la Sra. Stephen lo tocaron.  Desaparecí antes de que se diera cuenta de que los vi besándose.

      Pensé en mi cita con Claudia, mientras salía por la puerta y entraba al estacionamiento. Pensé en llamarla. Después de todo, fue solo un día antes de nuestra cita. ¿Qué planes tenía para esta noche, de todos modos?

      Una sonrisa se extendió por mis labios. Tal vez podría hacerle una visita...
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      Claudia

      

      Cuando llegamos, subí corriendo a mi habitación, sin darle a Michael la oportunidad de decir una palabra. Cerré de golpe la puerta detrás de mí y me dejé caer en la cama. Agarré mi bolso buscando mi teléfono y lo puse en la mesa cerca de la cama.

      Escuché pasos en el pasillo fuera de mi habitación, supe que era Michael subiendo las escaleras. Bajó la velocidad al pasar por mi puerta y esperé a que llamara. Cambió de opinión mientras contemplaba la posibilidad de llamar. Consideró que, tal vez, yo quería estar sola. Tenía razón.

      No estaba tan enfadada como él podría haber pensado con respecto a la fiesta. Lo había olvidado hace tiempo. Pero ahora mi razón para querer ir implicaba una razón mucho más caliente.

      La puerta de su dormitorio se abrió y cerró. Me levanté, tomé algunas cosas de la cómoda y entré en el baño para cambiarme. Al cerrar la puerta, me miré en el espejo.

      Los ojos marrones de una joven me miraron fijamente. Examiné la cara que John había encontrado atractiva y no pude ver lo que él podía ver. No creía que fuera fea, por supuesto, pero nunca había creído que fuera tan hermosa como otros decían que era. Rachel era encantadora con sus profundos y abundantes mechones rubios, y su tez color melocotón. Me gustaba mi color marrón dorado y nunca pensé más en mí por el tono de mi piel. Recuerdo que mi padre dijo una vez:

      —Tienes una piel encantadora. ¿Por qué crees que me casé con tu madre?

      —No estoy segura —yo diría—. ¿Por qué lo hiciste? —podía decirse que no tenía una gran relación con mi madre, al menos no tan buena como la que tenía con mi padre. Él sonreía sabiendo que me gustaba provocar la conversación de su relación.

      Mi madre era de origen brasileño. A menudo la había oído quejarse en portugués. Cuando se peleaban era mayormente en su idioma.

      —A tua mãe é muito bonita —sonrió—. A sua cor também é muito bonita... nunca se esqueça disso —me gustaba escuchar su portugués, porque era muy bueno en eso.

      —Tal como você —es extraño, pero fue él quien me enseñó portugués.

      No me veía con alguien como John. Simplemente parecía mucho más, tan atractivo. Los tipos como él parecían terminar siempre con chicas como Rachel. Así que, nunca esperé mucho más. Siempre fui la chica tímida, la chica rara que se mantenía a sí misma. Nunca esperé más. Entonces, John Slater se cruzó en mi camino.

      Sonreí poniendo las prendas de vestir en el estante cerca de las toallas. Puse una toalla junto al gancho de la cortina de la ducha, me incliné y abrí el agua. Me metí en la ducha. El agua me bañó empapando los largos mechones de mi pelo castaño. Exhalé, me relajé y no pensé en nada más que en el calor del agua mientras empapaba mi cuerpo desnudo.

      John, pensé en él. Una visión de su cara estaba claramente en mi mente. Me pregunté si podía oírme, si me sentía o podía verme como yo lo había visto en una visión. Me sonrojé mientras enjabonaba las curvas de mi cuerpo. Su cara se iluminó en mi mente, sonreía, sus ojos se llenaron de oro otra vez, su boca se separó y su lengua corrió por la parte inferior de su labio.

      ¿Claudia? Parpadeé y abrí los ojos cerrando la ducha y me quedé allí un momento. Llamaron a la puerta del baño.

      —¿Claudia? —fue Michael. Agarré la toalla del gancho. Había entrado en el dormitorio y estaba de pie fuera de la puerta del baño. Me congelé detrás de la cortina de la ducha.

      —¿Sí? —volví a llamar.

      —¿Qué te gustaría para la cena? Todavía tenemos enchiladas de sobra, ¿o te gustaría ordenarlas? ¿Una pizza, tal vez?

      Puse los ojos en blanco.

      —¿Importa?

      —¿Estás bien? —preguntó otra vez.

      —Estoy bien, solo quería ducharme antes de acostarme.

      —Bien, ¿entonces qué será?

      —Lo que quieras, Michael. Estoy bien con lo que sea que decidas.

      Hubo un breve silencio. Estaba tratando de llegar a mí.

      Pensó que yo seguía enojada por la fiesta. Dudó junto a la puerta. No se iba a ir, a menos que yo le diera la razón.

      —Las enchiladas están bien, Michael —le dije.

      —Bien, cariño, calentaré la cena.

      —Bien, llámame cuando esté listo —dije.

      —Muy bien entonces, vístete —se alejó de la puerta. La puerta del dormitorio se abrió entonces, se cerró.

      Salí envolviendo la toalla alrededor de mi cintura y me acerqué al espejo. Despejé la niebla del cristal y me miré a mí misma otra vez.

      Tomé un respiro y me vestí. Fresca y limpia, con un par de pantalones de pijama y una camiseta suelta, me acerqué a la cama, agarrando mi mochila. Saqué algunos deberes y me dejé caer en la cama para trabajar en ellos.

      Michael estaba en la cocina. El lavavajillas funcionó débilmente a lo lejos, el agua que salpicaba por el interior de la lavadora, se agitaba durante los ciclos de enjuague. Era ruidoso, pero por supuesto no podía oírlo desde arriba, no tan claramente como desde la habitación de al lado.

      Terminé la tarea y la devolví a la mochila. Me levanté moviéndome hacia el caballete cerca de la ventana, el lienzo se sentó mofándose de mí. Había empezado algo, pero no estaba segura de adónde iba con ello. Cogí un lápiz y empecé a dibujar. No supe hasta que terminé el dibujo, lo que había hecho. Algo me había obligado a dibujarlo. El extraño de mi sueño. Había dibujado su imagen, tal y como la recordaba, los detalles de su cara, el sombrero de su cabeza, las arrugas de su labio torcido. ¿Cómo había dicho que se llamaba? Jack... John estaba interesado en la visión. ¿Estaba celoso?

      Pensé en John; en lo que había dicho, en una cita que pensé. ¿Con él? Era extraño pensar en él, ¿podía oírme? ¿Podría la corriente conectarnos hasta aquí? Por extraño que parezca, lo sentí. Empecé a dibujar en un viejo cuadro en el que había estado trabajando, cuando llegó un mensaje. Era Alex, parecía importante. Hace mucho tiempo que su mensaje estaba pendiente, ¿dónde había estado todo este tiempo? ¿Tenía mi llamada mientras estaba en contacto con ella?

      Estaba a punto de contestar cuando mi teléfono se encendió con otro mensaje.

      Lo recogí. Era John.

      Pensando en ti... 😉 ¿tú estás pensando en mí? Me envió un mensaje de texto. Me sonrojé. Obviamente, nuestra conexión y vínculo era más fuerte, que incluso desde esta distancia podía pensar en él y él lo sabía. Y viceversa. Debe tener el reloj apagado.

      Yo: Tal vez ☺️ ...

      John: ¿Puedo visitarte? 😁

      No sabía qué responder. La verdad obvia era que quería a John cerca, sin importar si Michael estaba aquí o no.

      John: Yo también te quiero cerca...

      Me quedé sin aliento. Mi teléfono sonó de nuevo.

      John: ¿Sí? 😉 Prometo que no despertaré a Michael. 😇😃 Quiero verte. No puedo esperar hasta mañana... 😘

      Yo: De acuerdo... ☺️ ¿A qué hora? Escribí.

      John: Más tarde esta noche, a las 8:30, ¿está bien? ¿A qué hora suele Michael ir la cama?

      Me sentí tan mal. Michael estaba abajo preparando la cena, el ruido de las ollas y el agua corriente del desagüe del fregadero confirmaron que seguía en la cocina.

      —¡Claudia, es hora de cenar! —a voz de Michael me llamó.

      Yo: 8:30 está bien. 🙂

      John: 👍😘

      Me envió un pulgar arriba con un beso emoji. Me sonrojé otra vez.

      John: Brillas Srta. Belle.

      Me reí. Por supuesto, él lo sabía.

      Yo: Tú también.

      John: 😆 Te veré en un rato, Srta. Belle. 😘❤️

      Yo: 🙂❤️❤️  Le contesté el mensaje de texto.

      Eché un vistazo a mi ventana, anticipando su visita.

      Michael estaba preparando la mesa cuando bajé. La cena de esta noche fue de enchiladas, con arroz y frijoles mexicanos, mi favorito. El reloj en la pared, decía 7:59 pm.

      —Mañana es sábado, me preguntaba si querías ver una película conmigo esta noche.

      Bostecé y me estiré.

      —Estoy un poco cansada, Michael —dije recogiendo mi comida.

      —Creo que me voy a acostar temprano esta noche.

      Estaba callado mientras comía rápidamente, apenas tocando la mayor parte de mi comida. Hice todo lo posible para quedarme quieta y evitar atraer su atención. No podía dejar de pensar en John.

      —Ya he terminado.

      Michael me miró fijamente.

      —Pero apenas tocaste tu comida.

      —Supongo que no tengo tanta hambre como creía. Además estoy cansada, tuve un largo día hoy —terminé y recogí mi plato—. Me voy a la cama...

      Se sentó en silencio.

      Puse mi plato en el fregadero y volví a salir al comedor.

      —Buenas noches —me incliné y besé el lado de su mejilla.

      —Cariño —me detuvo—, sabes por qué no puedes ir a la fiesta. Por favor, trata de entenderlo.

      Suspiré.

      —Michael, estoy cansada, no quiero hablar de ello. Lo dejaste muy claro —siento toda esta incertidumbre en él.

      —Solo quiero que estés a salvo —trató de asegurarme. Eché un vistazo al reloj. Quería ir a mi habitación y limpiar la ropa que había apilado en el suelo antes de que John viniera y viera el desorden.

      —No deberías haber estado en el tejado. El Dr. Müller solo estaba haciendo su trabajo. Algo podría haberte pasado.

      ¿Honestamente se puso de su lado en esto? No debería haber estado ahí arriba, pero, ¿honestamente merecía tal castigo?

      —Michael, por favor, sabes que estuvo mal. Sabes que estuvo mal que el Dr. Müller me diera un castigo tan duro. Aun así, no dijiste nada al respecto. No merecía ese tipo de trato. Tú lo sabes.

      —Hablé con él sobre eso. Dijo que puedes quedarte y trabajar un poco en su oficina. Eso es todo.

      —¿Qué? Entonces, ¿lo empeoraste? —me alejé hacia las escaleras. Michael se levantó para seguirlo, pero se detuvo a mitad de camino mientras yo estaba al pie de la escalera. No lo entendió. No quería estar en la misma oficina con ese hombre y él no podía entenderlo.

      —Hablaremos de ello más tarde. Estoy cansada, me voy a la cama.

      No dijo ni una palabra mientras yo me apresuraba a subir las escaleras y cerraba la puerta detrás de mí.
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            Espía De Viernes Por La Noche

          

        

      

    

    
      Alex

      

      Viernes por la noche

      

      LE ENVIÉ UN MENSAJE DE TEXTO REPETIDAMENTE, pero Claudia no respondió. Corrí por las calles. ¿Por qué ignoraba mis mensajes, a menos que le hubiera pasado algo? ¿Quinn había cumplido sus amenazas? Quinn no se atrevería a acercarse a ella, a menos que, por supuesto, no le temiera a Quentin. Recordé un momento de mi pasado, el vórtice giratorio que nos había llevado a otra llanura, otro planeta rodeado de vegetación. El grupo bajó y se reunió después de escapar de las instalaciones en la Antártida.

      Lo que quedaba de la otrora floreciente civilización eran solo unos pocos. El cuero negro de los uniformes escamosos marcados por rangos de color vestía sus pálidos cuerpos. Los rostros jóvenes nos rodeaban a Quinn y a mí mientras se refugiaban entre los paisajes de un planeta alienígena. Expresiones de confusión y desesperación marcaban los pliegues de sus cejas. Unos pocos se arrodillaron y cayeron. Ahora quedaban menos de 10; mis hermanas no habían sobrevivido. Yo era el único que quedaba entre un grupo de jóvenes alienígenas desalentados, buscando desesperadamente una respuesta a su supervivencia.

      —¿Qué nos está pasando? —uno de los grupos preguntó. Su rostro juvenil estaba marcado por la preocupación y la enfermedad. El mismo uniforme cubría su frágil cuerpo, pero su parche era azul, el rango de un civil.

      —Lo usaron contra nosotros —otro pronunció un doloroso jadeo y cayó muerto.

      En el momento de caos y confusión pronunciada, Quinn dio un paso adelante. El cuero negro de su uniforme con el rango de color rojo envuelto alrededor de la parte superior derecha de su brazo y cuello. Tenía las mismas marcas en mi vestimenta blanca, los números de las letras, Q541 también estaban tatuados en la parte baja de mi cuello como un código de barras. Sentí sobre las marcas cuando alcancé a tocar la parte inferior de mi cuello subconscientemente, la textura de las letras me hizo temblar.

      —Si queremos salvar lo que queda de nuestra civilización no debemos volver nunca a la tierra, debemos separarnos... —dijo Quinn.

      —¿Quién te puso a cargo? —otro desafió.

      —Como último oficial de rango y último oficial militar, me hago cargo. ¿Qué eres tú?

      Quinn se enfrentó a él, la otra espalda rezagada incapaz de estar de pie, incapaz de desafiarlo, luego cayó, tosiendo violentamente, la sangre goteó por el lado de su labio. No dijo nada más limpiándose el costado de la boca. Los otros se acobardaron y no se atrevieron a desafiar a Quinn.

      Sobre los cielos azules se imitaba la propia belleza de la tierra, pero había algo diferente en este reino, una oscuridad.

      Había risas desde arriba y los que quedaban miraban hacia arriba. Una figura voló sobre ellos, y cuando vieron su forma, retrocedieron. Bajó con una caída atronadora. Reconocí quién era cuando se levantó para mirar a todos los que le rodeaban. Se alejaron abriendo un camino para él.

      Quinn parecía ser el único que lo desafiaba.

      —¿Dejar la tierra? ¡Dejar la tierra! ¿Se han vuelto todos locos? ¡Cobardes! —les regañó—. ¿Quieres huir de ella? Dime, ¿a dónde vas a huir? ¿Adónde?

      —Nos está matando —dijo otro.

      —¿Está buscando algo? Justo como nosotros —dijo Quentin.

      —Solo quiere destruirnos; no busca nada más —dijo Quinn—. Todos los que nos hemos cruzado en su camino nos hemos encontrado con la muerte. Si no son las batas blancas, esta cosa nos caza.

      —Por eso debemos irnos. Deja que los humanos se ocupen de ello. Ellos lo desataron —dijo otro.

      Los observé acobardados. Quentin era el único bruto confiado. Me preguntaba si estaba escondiendo algo. Se rio de su muestra de debilidad.

      —No fueron los humanos los que la desataron —se atrevió a decir Quinn. Temía la verdad que revelaría. Quinn solo culpó a una persona—. ¡Esto es culpa tuya! ¡Tú trajiste la plaga sobre nosotros! ¡Tú nos hiciste esto! Esos 1cristales, ¡destruyeron todo! ¡Nos cambiaron!

      Quentin dio un paso adelante. Agarró a Quinn por la garganta, con la esperanza de extinguir su vida.

      —¡Esos cristales nos dan esperanza! ¡Nos salvaron! —lo corrigió.

      Me encontró encogido detrás de él y tiró a Quinn a un lado. Me agarró del brazo antes de que pudiera huir.

      Quinn se levantó de inmediato.

      —¡No! Déjala. Es mi esposa. Ella no tiene nada que ver con esto. ¿Quieres castigar a alguien? Castígame, pero déjala en paz.

      Quentin le mostró una sonrisa espeluznante.

      —Ella tiene todo que ver con esto. Ella es la última —susurró Quentin—. ¡Y es una mestiza creada por los batas blancas para controlarnos!

      Los demás escucharon atentamente.

      —Ella es la única que sobrevivió al veneno de las batas blancas.

      Los otros jadeaban de acuerdo, Quinn miraba a su alrededor mientras sus hermanos parecían ponerse de parte de Quentin.

      —¿Por qué? —se burló de mí—. ¿Qué te hace tan especial? Perdí a mi esposa, todos aquí hemos perdido a nuestros seres queridos, pero tú... sobreviviste a su veneno —me miró profundamente a los ojos. Encontré remolinos de color púrpura y rojo en sus ojos.

      —¿Podría la oscura plaga quererte? —me susurró antes de apartarme. Dio unos pasos; los otros le abrieron camino.

      —¿De quién es el amado que ha sobrevivido? ¿Alguien? ¿Han considerado esto, hermanos? —se volvió hacia los otros—. Tal vez es a ella a quien quiere. Ella es la única que ha sobrevivido...

      —¡NO! —Quinn gritó.

      Señaló al grupo, otro cayó muerto. Quentin se rio.

      —Seguimos cayendo como moscas... ¿Es esto lo que quieres? ¿La extinción de nuestra especie? Sacrifícala a la oscuridad, a la sombra de tus pesadillas, y tal vez, solo tal vez, te perdonará todo.

      Nadie dijo nada.

      Le temían. Quinn corrió a mi lado. Me sujetó a él con protección.

      Quentin se volvió hacia mí y Quinn:

      —Tu hijo es una abominación para los nuestros, tal vez te hayas salvado, por eso...

      No me sorprendió que supiera que llevaba un niño, o el hecho de que supiera que era un niño pequeño. Quentin se dio la vuelta.

      —Haz lo que quieras con el tiempo que te queda... —Quentin hizo una mueca y se rio—. Mi hermano los encontrará y se ocupará de todos ustedes, incluyendo a su maldita descendencia —se rio.

      Temblé en los brazos de Quinn.

      Quentin saltó al cielo, su risa se desvanecía...

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      CONDUJE POR LA CALLE. La única otra forma de ver si Claudia estaba bien era ir a verla. Me senté en el coche a la distancia. Eran alrededor de las 8:27 pm cuando vi un vehículo subiendo la calle. Al principio, no reconocí el coche entonces, me di cuenta de que era el chico nuevo. El guapo que había perseguido a Claudia por las escaleras en Milton. Había algo diferente en él. Lo supe inmediatamente. John era uno de los buenos. Podía proteger a Claudia.

      John se detuvo a un lado de la calle con su Jaguar plateado un poco más adelante. No me había visto agachada en el asiento delantero de mi coche mirándole. Yo era mejor en esto que Claudia, pero John tenía ese extraño reloj. El que protegía sus pensamientos.

      Se sentó en el coche por un momento. Estaba enviando un mensaje de texto. Miré hacia arriba y vi a Claudia por la ventana de su dormitorio. Era asombroso lo fácil que era distraer a Claudia con John Slater, y a él con ella. Eran perfectos el uno para el otro, encajaban perfectamente.

      John salió del coche y cruzó la calle hacia la casa. Se acercó al roble y lo evaluó.

      Sonreí, era una profesional en ocultarme de los demás. Había una perturbación que había percibido por el aura en su conexión con los demás. Juraba que a veces me consideraba el profesor X de los X-Men, capaz de conectar con los demás a través de vínculos mentales.

      Justo cuando la conocí, la corriente y las energías que venían de Claudia revelaron algo diferente sobre ella. Claudia era la fuente de poder. Quise enviarle un mensaje de texto otra vez, pero aparentemente, Claudia estaba ocupada con su amante. Ella necesitaba eso. John Slater la protegería, así que no estaba muy preocupada. Vi otro vehículo, a través de mi espejo retrovisor. Estaba observando a John y Claudia, y este tipo en el auto también los observaba. Tenía binoculares en sus manos. ¿Qué demonios? Espera, ¿ese era el Dr. Müller, el director de la escuela Milton? No era un director de verdad. ¿En qué estaba metido? Estaba espiando a Claudia y a John, sin duda. Me preocupaba.

      Después de unos minutos, John Slater subió al gran roble para llegar a la ventana de Claudia. Lo hizo con una rapidez asombrosa, no era natural subir a un árbol como lo hizo él. Ningún humano podría realizar tal movimiento. Era rápido. Sospeché que Claudia era la que le daba su energía y su fuerza. Desapareció a través de su ventana. Sonreí.

      —Diviértete con Romeo, Claudia —susurré—. Es muy guapo...

      El coche del Dr. Müller pronto pasó por delante de mí y pude escapar sin ser vista, dándole a Claudia algo de la tan necesitada privacidad con el sexy John Slater.
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            En Su Cuarto

          

        

      

    

    
      John

      

      Joseph no había vuelto de su cita y eso fue un alivio. Su texto fue lo único que recibí cuando llegué.

      Joseph: ¿Dónde estás? ¿Estás trabajando?

      Yo: Sí...👍

      Joseph: Asegúrate de revisar los dispositivos para ver si hay más actividad y quita el dispositivo que falló, para que los técnicos los revisen. A ver si pueden encontrar algo de sus datos. Entra ahí y mira si encuentras algo mientras el lugar está vacío...

      Yo: Claro...

      ¿Me estaba enviando un mensaje de texto desde su cita? Lo más probable. Ese tipo era un adicto al trabajo.

      Me lavé y bajé las escaleras, cogiendo las llaves del mostrador. Programé el reloj, lo suficiente para absorber a Claudia de cerca, pero no para tenerla dentro de mi cabeza. Podría avergonzarla con los pensamientos que ahora consumían mi mente sobre ella. No podía negarlo, pensaba mucho en ella.

      Me metí en el jaguar, aceleré y salí a toda velocidad del camino. Llegué a la casa de Claudia en 15 minutos y estacioné en el lado opuesto de la calle. La casa parecía tranquila y silenciosa, un suave resplandor provenía de la ventana que daba a la calle. Michael debe estar dormido. Al menos eso esperaba. Me senté en el coche y le envié un mensaje de texto. Ya estoy aquí.

      Corrió la cortina y su figura salió por la ventana y me saludó. Salté del coche y crucé la calle. Crees que estaba en una misión por la forma en que subí por el césped hacia el árbol junto a su ventana. Lo medí mientras Claudia sacaba la cabeza. Ella movió un dedo hacia su labio y yo asentí. Me dirigió al otro lado del árbol. Caminé a la izquierda y luego a la derecha, así de simple. La gran y gruesa rama se extendía hasta su ventana.

      Salté al aire y agarré la rama de abajo. Claudia retrocedió cuando me detuve en la parte superior de la rama y me balanceé hacia su ventana. Luego me bajé dentro de su dormitorio. Si estaba decidido a llegar a algo, nada me iba a detener.

      Ella se quedó sin palabras cuando la miré. Se veía increíble. Sus mechones de pelo de la cintura cayeron en cascada a cada lado de su pecho y por su espalda, gruesos y rectos. Sus cejas oscuras se alzaban ligeramente sobre los ojos marrones brillantes, el color era tan audaz en un chocolate intenso que desprendía un tono dorado en el centro. Tenía los labios totalmente rosados, y un perfecto tono de rosa cubría su cara cuando me sorprendió mirándola. Un top de diseño floral ajustado y una falda negra vistieron su esbelta forma. Se tiró de las mangas de su blusa mirándome tímidamente, todavía sonrojada.

      —¿Cómo hiciste...? Eso fue increíble.

      Me reí entre dientes. Todavía me sorprende la belleza que tengo delante. No podía apartar la vista.

      —Dijiste que eras rápido y fuerte, supongo que nunca pensé mucho en ello hasta que hiciste eso.

      Me acerqué, un cálido resplandor salía de ella otra vez, un zumbido seguía el circuito siempre que nos juntábamos.

      —Siempre soy rápido cuando quiero llegar a algo o a alguien muy importante —dije, lo que sonó cursi, pero me hizo decir cosas tontas e impredecibles. Me acerqué y puse mi mano en su mejilla. Supongo que fue un movimiento atrevido. Lo supe cuando tímidamente se acercó a la cama y se dejó caer en el borde.

      Di un paso mirando hacia la mesa de arte cerca de la ventana con la esperanza de ahogar la incomodidad de lo que acababa de intentar hacer. Ella me miró con la misma inquietud que mostraba su expresión, nuestra corriente de emociones corrían a través de ambos, haciendo que un enjambre de mariposas danzaran locamente dentro de mi estómago. Era lo mismo para ella, pero no era así como me sentía normalmente. John Slater nunca fue tan, bueno, vulnerable. Noté algunos dibujos en la mesa de arte y me moví a examinarlos, parecían nuevos.

      Bajó tímidamente la mirada, un poco nerviosa. No podía negar que yo también me sentía igual cuando estaba con ella; parecía que no podía concentrarme, no podía hablar. Lo único que me mantenía domesticado era el reloj de mi muñeca. Sin él, podría haber estado a su merced o a la miseria de mis propios deseos.

      Ella me miró tímidamente mientras recogía los dibujos para examinarlos. Esperaba que a estas alturas ella confiara en mí, que le hubiera contado todo sobre mí. Nunca había revelado tanto sobre mí a nadie. El Dr. Nicholson pensaría que estaba poseído, Joseph diría que estaba loco y buscando problemas. Tal vez lo estaba. Tal vez me parecía más a Jack de lo que nunca había entendido.

      Sentía curiosidad con él en mi mente una vez más. La última vez que vi a Jack fue en la Academia antes de mi examen físico. El Dr. Nicholson confirmó que lo había enviado a una misión. No me atreví a preguntarle al Dr. Nicholson qué le había sucedido, ni tampoco que ofreciera voluntariamente tal información. No me correspondía saberlo.

      —Estos son nuevos —dije mirándola.

      Ella asintió con la cabeza mientras me observaba desde el lado de la cama. Me tiró, y luego se alejó, pero sus deseos eran claros. Era curiosa, tímida y su corazón estaba lleno de emoción. Estaba feliz de que yo estuviera aquí. Su temor era que nos pudieran atrapar. Después de lo que le dije a Michael, me sentía culpable de haber traicionado al hombre al venir aquí en el manto de la noche para ver a Claudia sin su conocimiento. ¿Era yo un desalmado? No pude evitarlo. Era débil cuando se trataba de ella.

      Tomé un dibujo a la vez y estudié cada uno con gran interés.

      —Estos son increíbles como los otros —dije.

      Sonrió avergonzada, incapaz de aceptar un cumplido. Se sonrojó.

      —Entonces, ¿en qué clase estás? ¿En la clase de la Srta. Eagers? —le eché un vistazo. Sacudió la cabeza, pero no ofreció ningún nombre.

      —¿Sr. Stewart? —pregunté.

      Otra vez, ella sacudió la cabeza.

      —¿El club de arte?

      Me acerqué a la cama y ella sacudió la cabeza no otra vez.

      Sonreí.

      —Claudia, esto es increíble. Estoy segura de que cualquiera de esos profesores estarían encantados de tenerte en su clase. ¿Por qué no estás en el club de arte?

      Ella parpadeó hacia mí desde el lado de la cama. No parecía segura de sí misma. Tenía la sensación de que ya le habían hecho esa misma pregunta antes, tal vez incluso de Michael. Esperaba no hacerla sentir incómoda al mencionarlo.

      —No estoy segura —dijo finalmente—. Michael quiere que me involucre, pero no le veo el sentido.

      No quería ponerla en un aprieto haciendo las preguntas que plagaban mi mente. Cogí otra pintura. Era una de Joseph, me impresionó el detalle.

      —Lo has pillado —dije levantando el dibujo.

      Se ruborizó pero no dijo nada.

      —Estoy impresionado —la miré.

      La sensación que tuve de ella fue de vergüenza. Puse el

      dibujo en su lugar, moviendo algunos otros alrededor y atrapando uno en particular que también era nuevo. Reconocí el dibujo de inmediato. Lo recogí. Sentí sus inseguridades tirando de mí. Tenía curiosidad por saber qué estaba haciendo.

      —¿Este es el que viste en el desierto? —pedí que se levantara el arrastre. La cara de Jack estaba bien detallada, hasta sus claros ojos azules, su labio y el contorno de su definida línea de la mandíbula. Tenía cada detalle abajo y me sentí un poco celoso por el cuidado que había puesto en poner las líneas de cada parte de su cara en el papel. Ella tenía un buen ojo.

      —Sí, estaba cavando en el desierto.

      —¿Cavando? —pregunté.

      Doblé el dibujo en mi mano y lo dejé caer en el bolsillo de al lado cuando no estaba mirando. Si alguien viera este dibujo, especialmente el Dr. Nicholson, se preguntaría curiosamente por qué y cómo lo había visto ella. No podría decirle que tuvo una visión. Aunque yo también tenía curiosidad por saber cómo había visto la cara de Jack.

      Dejé los otros dibujos y me acerqué a donde ella estaba sentada. Miramos los pocos cuadros que había en la pared. Algunas ya las había visto; otras eran bastante nuevas. Había una de Michael, otra del Sr. Vásquez y otra del Sr. Claypool.

      —¿Para qué estaba cavando?

      —Una caja, supongo. Sacó una caja de metal de la tierra y cuando la abrió había un arma dentro.

      Arrugué mi nariz pensando en sus palabras. Seguro que sonaba como Jack. Su dibujo sin duda reveló que no era nadie más que él. ¿Qué hacía él apareciendo en sus sueños? ¿Sus visiones? Estaba mucho más celoso de ese hecho que preocupado por lo que pudiera significar.

      —¿Dijo algo, hizo algo? —me miró con curiosidad. Quería saber por qué estaba tan interesado en saberlo.

      —Me preguntó quién era yo.

      Me sorprendió cuando dijo eso. ¿Se había puesto en contacto con ella? Y yo había pensado que era solo una visión.

      —Espera, ¿habló contigo? —le hablé con curiosidad.

      Ella asintió desconcertada.

      —Se sorprendió de verme allí. Estábamos en medio de la nada, pero recuerdo un pueblo en el fondo.

      —¿Un pueblo? —dije.

      Ella asintió.

      —¿Qué clase de pueblo?

      —No estoy segura; parecía antiguo, como un viejo pueblo mexicano. Se sentía en algún lugar... al sur.

      ¿Sentido? No me gustaba eso, la idea de que ella sintiera algo de él, me inquietaba. Ni siquiera estaba aquí, y estaba haciendo jugadas con mi chica. Era igual que él.

      —¿Sabes por qué tuviste una visión de él?

      Me miró con curiosidad.

      —No. ¿Por qué es importante? ¿Quién es él?

      Ella había sentido lo suficiente para saber que no era solo curiosidad, y mis expresiones tampoco ayudaron a ocultar lo que me estaba pasando.

      —¿Le conoces? ¿Es real? —preguntó.

      —Sí, es real —finalmente respondí—. Es uno de mis mejores amigos. No lo he visto en mucho tiempo —me levanté y caminé delante de ella. Parecía sorprendida.

      No podía estar tendiéndole la mano. Ni siquiera la conocía. Era extraño cómo esa misma idea me deleitaba, que no tuviera ni idea de su existencia, hasta ahora. ¿Era una confirmación de celos?

      —¿Por qué tengo visiones de él?

      —No lo sé —respondí—. Podría no significar nada.

      —¿Es como tú? —finalmente hizo una pregunta que me había hecho sobre mí mismo. ¿Podría ser esa la razón de su conexión con ella? Todavía no tenía sentido por qué se conectaría con ella ahora.

      Pasó un momento antes de que le respondiera.

      —Se mueve como yo, es rápido y fuerte, como yo. El Dr. Nicholson dijo que ambos teníamos la misma anomalía. Éramos únicos. Pero eso aún no explica por qué lo viste —di la vuelta a mi cara dolorido con la idea de que podríamos tener las mismas conexiones con ella y no me gustó.

      Me tocó la barbilla. Una vibración electrizante subió por un lado de mi cara. Giré la cabeza para mirarla casi inmediatamente.

      —¿Te molesta que haya tenido una visión de él?

      Tragué con fuerza. Fui un desastre de repente mirándola a los ojos. Ella me conocía. No podía responder pero no tenía que hacerlo estaba en mis ojos.

      —No debería —dijo simplemente.

      Pestañeé.

      —Has crecido en mí, John Slater... —su brillo me llenó mientras su mano acarició mi mejilla antes de tomarla. Si supiera lo que eso me hizo, lo que su toque me hizo cada vez. No fue solo el mero tacto, sino la corriente que recorrió mi cuerpo enviando sensaciones cálidas.

      —Me siento tan afortunada —susurré. El reloj empezó a sonar, moví mi mano sobre la muñeca y la giré ligeramente, apagando el sonido. Nuestra conexión era débil, pero no obstante, y yo estaba absorbiendo la riqueza de la misma.

      —¿Me temes? —bromeó.

      Arrugué mi labio.

      —¿Miedo? No. De perder el control, Srta. Belle, tal vez...

      Su reacción expresó curiosidad. No entendió lo que quise decir cuando le dije que perdiera el control.

      —Seré como la persona que se te acercó en el pasillo... algo dentro de mí perderá el control. Todo lo que quería era a ti. Tenía que tenerte. Eres tan fuerte, Srta. Belle. Tu energía me da fuerza y me atrae hacia ti. Pero eso no es todo, es solo una parte. Es como si estuviéramos cortados por el mismo trozo de lana. No puedo explicarlo —me reí—. Sé que suena ridículo y no tiene sentido.

      —¡No, claro que no! —se apresuró a decir—. Siento lo mismo...

      Aliviado, sonreí. Me estaba volviendo loco. Joseph habría estado de acuerdo en que necesitaba una tomografía. Habría pedido una inmediatamente.

      Estuve a punto de tomar su cara en mis manos. La besé apasionadamente. Se me escapó un poco de nostalgia mientras me asfixiaba la cara a un lado de su cuello para aliviar mis deseos. Ella no se resistió a mí. Acogió mis caricias.

      Atrapado en el momento, mis manos recorrieron el lado de su cuerpo que estaba sobre su pecho, y casi inmediatamente, la empujé con fuerza. Estaba perdiendo el control. Retrocedí y me alejé, retirando mi toque.

      —Lo siento —dije abrumado por el deseo debo haber parecido loco, hechizado por su brillo. Mis ojos estaban haciendo su pequeño baile de nuevo, rebotando en mis órbitas como locos petardos listos para explotar—. Um... lo siento; perdí el control. Como dije, tú me haces algo, Srta. Belle. No puedo explicarlo —me quedé sin aliento y pude ver que ella podía decir que no era yo mismo cuando me perdí en la magia de su poder. Di un paso atrás.

      —No puedo explicarlo. Supongo que no tiene ningún sentido —traté de decir.

      —Está bien —susurró y tomó mi mano tirando de mí hacia ella. Mis ojos empezaron a bailar incluso con el control del reloj. Me sentí atraído; mi corazón se aceleró. Tomé un respiro para controlar la corriente entre nosotros y le puse una mano en la mejilla. Ella se detuvo, yo tenía miedo de haber hecho algo una vez más para recibir resistencia de ella, pero luego lo escuché también. Había movimiento afuera en el pasillo.

      —Michael —susurró.

      Claudia giró la cabeza hacia mí y la luz de fuera se encendió. Cuando ella miró hacia atrás, yo estaba en la cornisa de la ventana mirándola. Se levantó y vino hacia mí. La agarré y la besé rápidamente cuando llamaron a la puerta. El pomo de la puerta giró lentamente. Antes de que la puerta se abriera, salté y me encontré al lado de la puerta de mi coche. Pude ver la luz en la habitación de Claudia. Ella estaba de pie junto a la ventana abierta mirando a su habitación. Me metí en mi coche y esperé, mirando como ella desaparecía en la habitación y después de unos segundos volvió a la ventana y miró hacia fuera y me saludó. Llegó un mensaje de texto de su teléfono.

      Claudia: ¡Estuvo cerca! 😮 Vaya, te has movido tan rápido... Nunca había visto a nadie moverse tan rápido.  😮

      Yo: Soy un cazador Srta. Belle, esa es una de mis habilidades. 😉

      Claudia: Fue agradable pasar tiempo contigo John. 🙂

      Yo: Todavía nos queda mañana por la noche, Srta. Belle... 😉😘

      Ya la echaba de menos, no quería esperar. Encendí el coche mirando la pantalla de mi teléfono. Pude ver una luz tenue que venía de su dormitorio. Mientras leía mi texto en la oscuridad de su habitación...

      Yo: Lo que dije fue en serio...

      Claudia: ¿Sobre qué?

      Yo: Sobre cómo me haces sentir. Te necesito... me estoy cayendo de cabeza Srta. Belle... 😘

      Claudia: 🙂❤️

      Yo: Quiero preguntarle algo...

      Claudia: ¿Qué, John?

      Yo: No sobre texto, nena...

      Yo: Esta brillando Srta. Belle... 😘

      Claudia: Usted tambien Sr. Slater...

      Me reí.

      Yo: Buenas noches Srta. Belle... te veo mañana por la noche.❤️

      Claudia: Buenas noches❤️❤️

      Mientras me alejaba, estaba planeando mi próximo paso en mi cabeza. Le pediría a Claudia que fuera mi novia. Entonces, la voz de Joseph se hizo eco de los mismos sentimientos que antes. ¿Qué pasará entonces, cuando tengas que dejarla? Las mismas palabras que el Dr. Nicholson diría.

      Las mismas palabras que yo diría en respuesta. No planeaba irme. No podía dejarla ahora sabiendo lo que sabía. Sabiendo que estaba enamorado de ella. Ella era mi otra mitad; me necesitaba, igual que yo la necesitaba a ella.

    

  


  
    
      SI DISFRUTASTE de este libro, por favor asegúrate de dejar una reseña para que el autor pueda continuar ofreciéndote grandes libros.

      

      SIGUE la aventura en curso de Claudia Belle y John Slater en la serie Mindbender.
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1. El Pasado - Bienvenido Al Mundo Real

    
      1 La Compañía – una compañía desconocida que está involucrada en los avances científicos. Una corporación secreta solo conocida como ‘La Compañía.’  Esta organización se divide en varias partes que operan diferentes divisiones. Militares, espaciales, ciencia y, lo más importante, productos farmacéuticos.

      

      2 Venator – un alto nivel que un soldado alcanza, promovido específicamente por el Dr. Bryce Nicholson. Entrenado para participar y cazar peligrosas fugas alienígenas y otras rarezas consideradas valiosas para La Compañía.

      

      3 La Academia - una escuela y un centro de entrenamiento militar donde niños huérfanos son entrenados en soldados. Los huérfanos más avanzados e inteligentes, y solo aquellos que muestran habilidades especiales, son seleccionados para trabajar para La Compañía en varios trabajos.

      

    

    




2. Simulación

    
      1 Una anomalía - algo que se desvía de lo que es estándar, normal o esperado. Una extraña, una persona o cosa anómala; que es anormal o no encaja. Una condición extraña, peculiar o extraña, situación, calidad, etc.

      

      2 Collar del inmovilizador – También conocido como "el collar del perro". Es un collar de metal utilizado por cazadores y venadores para someter a sujetos, principalmente mindbenders. Evita que el sujeto use su habilidad, ya sea su lectura mental o sus habilidades de energía. El collar paraliza a los sujetos. Las funciones también incluían control mental e incapacidad.

      

      3 Arañas de metal (metal spiders) – También conocido como guardianes. Otra herramienta alienígena única utilizada por los cazadores o venadores para someter a los sujetos, capaz de inyectar sujetos con una droga para dormir. Pueden crecer en tamaño o arrastrarse en espacios diminutos, como agujeros de llave y marcos de puertas. Capaz de proyectar haces de energía para aturdir e inmovilizar a los sujetos. Pueden reconstruirse a sí mismos haciéndolas capaces de tomar balas y sostener elementos duros como el frío y el calor.

      

      4 El reloj – un dispositivo tecnológico que se asemeja a un reloj de pulsera. Una vieja tecnología alienígena desarrollada por el Dr. Nicholson.  Los diales tienen diferentes frecuencias, y cada uno realiza una función diferente. El reloj está diseñado para leer sobretensiones, energías paranormales y fuentes de energía. Todo tipo de energía desconocida. También se utiliza para evitar que los pensamientos del usuario sean leídos por influencias alienígenas y mindbender. Utilizado por guardianes, venadores y el personal superior de la Compañía.

      

      5 Mind sifter – Un híbrido alienígena masculino o contraparte. Tiene habilidades limitadas para mover objetos telefannetmente, pero es incapaz de poseer o leer mentes

      

      6 Mindbender/Minder  – un híbrido alienígena hembra llamado contraparte. Una creación de la corporación llamada La Compañía. Creado por el científico Dr.  Bryce Nicholson.

      

    

    




4. Joseph, El Tutor

    
      1 Los Guardianes – son hombres hábiles y entrenados en su mayoría musculosos y altos en tamaño, vestidos con un traje negro y corbata negra. Las principales prioridades de un guardián son proteger su potencial, que es su Venator asignado. Su propósito principal es ofrecer a su potencial todas las herramientas necesarias para lograr su trabajo. Están obligados por la ética y un código o credo que tiene derecho a un no fallar. Están bien emparejados con su potencial para evitar el fracaso.

      

      2 Proyecto X – un extranjero o "extranjero" que escapó de La Compañía 30 años antes de que los libros se lleven a cabo.

      

    

    




5. Regalo De Cumpleaños

    
      1 El Desert Eagle se alimenta con un cargador desmontable. La capacidad del cargador es de 9 rondas en .357 Magnum, 8 rondas en .44 Magnum y 7 rondas en .50 Action Express. El cañón del Desert Eagle presenta estrías poligonales. La pistola se utiliza principalmente para la caza, tiro al blanco y tiro de silueta.

      

    

    




7. El Objetivo

    
      1 Humanoides sintéticos (Becky)- era una entidad de realidad virtual humanoide, que aparecía como una voz del globo en el centro de la habitación parpadeando, o como un holograma. Muy raramente aparecía en forma física como un robot sintético. A menudo ayudaba al Dr. Nicholson con sus exámenes médicos en el laboratorio. Descubrí que todos los robots sintéticos fueron creados después de la especie femenina.

      

    

    




12. Hora De La Cacería

    
      1 Localizadores de energía – dispositivos metálicos circulares del tamaño de disquetes con luces intermitentes. Algunos parecen detectores de humo a primera vista. Se puede activar con reloj o mando a distancia de mano. Capaz de detectar energías y liberar una niebla que paralizará o someterá a sujetos dentro del alcance. También es capaz de tomar imágenes y videos cuando se activa por una oleada o energías inestables.

      

    

    




21. Espía De Viernes Por La Noche

    
      1 Cristales – una fuente extraterrestre de energía que se dice que es consumida por los extranjeros, cambiando la química de sus cuerpos.
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